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    «Es imposible cambiar el pasado. Imposible eliminar completamente el dolor y el sentimiento de culpa. Lo único posible es aprender a vivir con él, convertirlo en algo con lo que debes avanzar e intentar que nunca, nunca, vuelva a repetirse. Pero… si la oscuridad regresara a ti, ¿podrías mantenerte en pie?» 

    





   



 PRÓLOGO 

      

      

    24-06-2001, Valencia. 

      

    SUCESOS. 

    MUERTE A FUEGO EN LA NOCHE DEL FUEGO. 

      

    Hallado el cadáver de una joven en las playas de La Malvarrosa. La noche mágica de San Juan trajo una muerte a fuego. 

    Jefatura ha informado de que se ha abierto una investigación para esclarecer el hallazgo del cadáver de una joven en las playas de La Malvarrosa. Los operarios de la empresa de limpieza que se encargaban de recoger los cientos de desperdicios que la noche de San Juan dejó en la ciudad de Valencia, encontraron el cuerpo sin vida entre los restos de las últimas hogueras y dieron la voz de alarma a emergencias. El caso ya está en manos de la Policía Judicial. Según los primeros indicios, la fallecida fue parcialmente calcinada durante la celebración, aprovechando las fogatas que llenaban la playa y la embriaguez de los allí reunidos. Aún no está claro si fue quemada por el asesino a propósito o fue escondida entre las ramas y estas prendidas sin saber que la víctima estaba entre ellas. 

    ¿Un arrebato propio de las fiestas? ¿Un caso de asesinato premeditado? ¿Un ritual que podría repetirse el año próximo? Pronto la investigación aclarará las dudas… 

      

      

    25-06-2001, Valencia. 

      

    SUCESOS. 

    IDENTIFICADO EL CADÁVER DE SAN JUAN. 

      

    El portavoz de la Policía Judicial de Valencia ha dado a conocer la identidad de la joven que apareció quemada en la playa después de las celebraciones de la noche de San Juan. La víctima es Irene Navas Navarro, de 17 años y natural de la ciudad. Durante esas celebraciones muchos son los jóvenes que se acercan a festejar al lado del mar, la joven fue uno de ellos, sin embargo, su fiesta acabó en tragedia. Ya conocemos su identidad, pero no la de su asesino, el Asesino de San Juan. Los expertos en criminología de la brigada policial siguen investigando para encontrarlo y hacer justicia. 

      

      

      

      

      

      

      

    23-06-2002, Valencia. 

      

    SUCESOS. 

    ¿EL ASESINO DE SAN JUAN VOLVERÁ A ACTUAR? 

      

    Hace un año que el asesinato de Irene Navas Navarro ocurrió. Un año en el que la Policía Judicial no ha logrado encontrar al Asesino de San Juan. Un año en el que el miedo colectivo cundió entre la población y en el que todos recuerdan lo sucedido. ¿Qué podemos esperar esta noche? ¿Volverá a matar? ¿Debemos temer a un asesino en serie, a algún tipo de ritual de muerte a fuego? Las medidas de seguridad han aumentado para esta celebración, pero ¿será suficiente para enfrentarlo? ¿Para evitar que vuelva a matar? 
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    VALENCIA, 2016 

      

    Los dos compañeros, más que compañeros hermanos, miraban por el balcón del ático que uno de ellos acababa de alquilar. El viento soplaba ligero esa mañana y hacía que allí arriba, en lo que sería la octava planta, se sintiera con más potencia, trayendo una especie de saludo de bienvenida procedente del mar. Uno de ellos apoyó la espalda en la barandilla metálica y observó la terraza ataviada con una mesa de exterior y cuatro pequeños sillones cargados de cojines de colores suaves mientras el otro intentaba divisar los perfiles que los demás edificios mostraban de la ciudad que ahora sería su hogar. Al cabo de unos segundos, los ojos verdes que contemplaban la terraza se fijaron en el interior, el piso le gustaba. La transacción con el propietario fue rápida, resultó bastante sencillo gracias a los nuevos portales inmobiliarios de internet que permitían hacerlo a distancia y lo único que importaba era conocer de antemano la ubicación que querías, y eso era algo que tenía claro: cerca de la Gran Vía Ramón y Cajal. La calle Jesús era una de las más céntricas de Valencia y le gustaba la altura y tranquilidad que le daba el ático. Arrugó los labios en gesto de conformidad y pensó que era un buen lugar, el alquiler no era excesivamente caro y estaba muy cerca de su trabajo, lo mejor para empezar de nuevo. 

    —¿Seguro que no quieres que lo compartamos? Los gastos serán menores. 

    El hombre de pelo corto y claro abandonó su escrutinio del skyline de la ciudad y entró en el salón tras su amigo. El ático era suficientemente grande para los dos, tenía un toque muy urbano y moderno y siempre habían vivido juntos. Pero era capaz de entender que el cambio que suponía regresar imponía una variación mayor para su compañero, una forma de demostrarse a sí mismo que había tomado la decisión correcta. 

    —Sabes que me apetece vivir solo, que necesito hacerlo. Aquí todo va a ser distinto. No te lo tomes a mal. 

    —No lo hago. Además, mi piso está aquí al lado. No es este ático, pero para mí va genial y está más cerca del trabajo. 

    El enclave elegido por él estaba en la calle Cuenca, un sitio más normalito, pero más adecuado para sus necesidades, a escasos metros de lo que iba a ser su oficina. 

    —Tendrás intimidad para llevar a mujeres. 

    Ambos rieron, el de pelo corto abrazó a su compañero por los hombros, en el fondo le preocupaba el cambio, le preocupaba mucho. Había regresado con él a su ciudad natal y debía aceptar que enfrentara solo sus dudas y sus miedos. 

    —Ya. 

    —Vamos, Lucas, estaremos juntos casi todo el tiempo en el trabajo. Dame tregua, la idea de transferirnos aquí fue mía, no puedo pasarme el tiempo huyendo de un lado para el otro, debo ver si soy capaz de conseguir un poco de estabilidad personal. 

    —Y meterte en la boca del lobo para comprobarlo es muy de tu estilo. Bueno, pero si surge cualquier cosa me traslado aquí. 

    —Cuento con eso. 

    —Me gusta tu piso, seguro que desde aquí arriba se puede ver el Mediterráneo. 

    —Inténtalo. 

    Lucas sonrió, el primer paso estaba dado. 

    —Por cierto, huele a flores y a mar —dijo. 

    —Venga ya, no huele a mar —le corrigió su amigo. 

    —¿Qué? Es agradable. 

    —Te estás ablandando, colega. 

    Lucas sonrió, se sentó en el sillón que estaba frente a la televisión y vio cómo Oriol abría una de las cajas de embalaje que ocupaban el salón y que habían dejado allí en medio los encargados de la mudanza, en esos momentos estarían haciendo lo mismo en su nuevo piso. Rebuscó hasta el fondo entre sus cosas y sacó una fotografía, una que Lucas nunca había visto y que ocupaba uno de esos marcos de cristal sin borde. En ella había dos personas, una chica y un chico de unos 16 años aproximadamente, el símbolo de su cambio. 

    —Nunca me habías enseñado una foto de tu gemela. —Lucas tomó el marco de sus manos, conocía las circunstancias de su muerte, sabía todo lo que Oriol había vivido desde entonces, lo que tuvo que superar, sin embargo, era la primera vez que la veía. 

    —Es el momento de abrir el cajón de los recuerdos y ver qué tan fuerte puedo llegar a ser. 

    —Pero no ahora mismo. Ahora vamos a disfrutar de tu sofá y a tomar unas cervezas para inaugurar nuestras nuevas casas. 

    —Un día de relajación antes de la acción. 

    —Sí, mañana a primera hora hay que presentarse ante el jefe. 

    —Ya te enseñaré la ciudad. 

    Oriol colocó la foto sobre la balda aún vacía del mueble del salón y se dirigió a por unas cervezas que habían traído del supermercado junto con algo de comida rápida mientras Lucas se lanzaba sobre el mullido sofá y estiraba las largas piernas para acomodarse. Chocaron las latas y dieron el primer sorbo, una nueva fase los esperaba, posiblemente mucho más tranquila que la que habían disfrutado hasta ese momento. 

      

    —Me alegra que hayan decidido unirse a nosotros, inspector Navas, al fin y al cabo, esta es su ciudad. 

    El comisario Ferrán Aldaya Ribelles, un hombre robusto que rondaría la cincuentena, de pelo abundante y cano, estaba a cargo de la Jefatura Central de la Policía Judicial de Valencia y controlaba la Brigada que se encargaba de la investigación de delitos humanos. Aldaya, desde su sillón de mando, le tendió la mano y Navas la estrechó. El apretón fue fuerte y seguro, lo que le indicó que era un hombre que sabía cuál era su lugar y lo demostraba. El inspector lo observó, tenía las cejas negras bien pobladas que enmarcaban unos ojos grandes, claros y de mirada sincera; una sonrisa fácil y cordial y una apostura que daba confianza. ¿Realmente sería así o era la fachada de un comisario curtido? 

    —A mí también —afirmó Oriol devolviendo el apretón con firmeza. 

    —Aunque si le soy sincero no lo esperaba, podría estar en cualquier lugar del mundo. 

    —Supongo que es aquí donde quiero ejercer en estos momentos. 

    —¿Puedo preguntarle el motivo? 

    —Llámelo morriña o simplemente cambio de aires. Quizás solo quiero recuperar el sol de Valencia por un tiempo, o tal vez busco algo más tranquilo durante unos años. 

    —No sé si para usted este es un lugar tranquilo. 

    Oriol frunció el ceño. Ni su impecable hoja de servicio ni su multitud de casos resueltos ni su capacidad para adaptarse a cualquiera circunstancia eran suficientes, al final siempre llegaban a la misma conclusión. Se había pasado muchos años trabajando en homicidios y aun no podía evitar que lo miraran con cierto grado de lástima, como si los sucesos de hacía tanto tiempo lo hubieran marcado de por vida, como si fuera el que se refugió en la policía para, de alguna manera, superarlo. 

    —Hace mucho tiempo de eso comisario y no soy la primera persona que se sobrepone a una muerte. 

    —Pero a una muerte normal, inspector, lo que ocurrió en su familia fue una tragedia. 

    —Y que sigue sin resolverse. —Oriol clavó el dedo en la llaga, debía hacerlo hablar, expresar lo que pensaba de verdad. 

    —¿Para eso ha regresado? —Y ahí estaba, Aldaya no evitó preguntarlo y apoyando los codos en la mesa de su despacho le sostuvo la mirada unos segundos. 

    —Comisario, vaya al grano, ¿qué quiere saber? 

    —Me gustaría saber si… 

    —Si mi trabajo aquí se verá afectado de alguna manera o si seguiré mostrando mi brillantez en la resolución de asesinatos y desapariciones. —Lo cortó Navas. El comisario jefe tragó saliva ante sus alusiones—. No debe preocuparse, el índice de casos resueltos de su comisaría subirá gracias a mí, todos los ojos de sus superiores estarán puestos en su unidad, hasta puede que en algún momento lo asciendan. 

    Navas entornó los ojos para fijarse en el gesto del hombre al escuchar su velado comentario, pero él solo esbozó una sonrisa franca. Ambos se habían calado ya. 

    —No buscaba incomodarle ni interrogarle, inspector. 

    —Tendrá lo que quiera, pero solo le pido una cosa: déjeme investigar a mi aire, deme cierta carta blanca y aparque mi vida privada y mi pasado a un lado. 

    Oriol le mantuvo la mirada, retándole a seguir por ese camino, demostrándole por qué era el mejor. Había trabajado con muchos comisarios, incluso de otros países, la mayoría mantenían las distancias con los que consideraban sus subordinados, pero él siempre trabajaba mejor con los pocos que se preocupaban de interactuar con sus hombres y Aldaya, a pesar de sus primeros recelos, parecía de ese tipo. Aun así, no bajó la vista, esa mirada fría cuando era necesario, casi intimidante hizo que el comisario apreciara del mismo modo a quien tenía delante, como un hijo pródigo que regresaba a su hogar. 

    —Como ya he dicho, bienvenido. Me da la impresión de que trabajaremos bien juntos. 

    —Lo mismo digo —manifestó Navas. Un ruido en la puerta le hizo desviar la atención hacia su espalda. 

    —Lo siento, llego tarde. 

    Lucas Herrera hizo acto de presencia, interrumpiendo la tensión y Navas resopló, arqueando una ceja. 

    —¿Cuál es la excusa hoy? —le preguntó a su compañero. 

    —El piso nuevo —se defendió. 

    —Ya. 

    Lucas sonrió y se sentó despreocupadamente en la silla que quedaba vacía al lado de su compañero y saludó a su comisario jefe con otro fuerte apretón de manos. 

    —Inspector Herrera, listo para el servicio, jefe. —Oriol bufó ante su falta de diplomacia, pero observó cómo el comisario sonreía de nuevo. 

    —Ya he hablado con el inspector Navas y le he hecho participe de mi satisfacción por vuestra decisión de trasladaros a nuestra ciudad, a nuestro equipo. 

    —La verdad es que amanecer con los rayos del sol calentándome es algo que es de agradecer. Además, me gusta el olor de Valencia, huele a mar. 

    —No huele a mar —replicó de nuevo Navas. 

    —Pues claro que huele a mar, tú estarás acostumbrado y no lo notas, pero es así. 

    —¿Y no huele a naranjos? —ironizó Oriol, ya era la segunda vez en dos días que tenían esa conversación sobre los aromas valencianos. 

    —Sí, eso también y en unas horas quiero que huela a arroz. 

    Lucas se restregó las manos y se lamió los labios imaginando una paella frente a él. El comisario volvió a sonreír, la camaradería entre los dos nuevos inspectores era palpable y de alguna manera eso le gustó, debía mantener las formas, pero se daba cuenta de que eran un gran equipo que ahora estaba bajo su mando. Oriol Navas Navarro era el mejor inspector de homicidios, especializado en criminalística que la Policía Judicial tenía en esos momentos. Sus múltiples casos en toda Europa, sus colaboraciones con otros países resolviendo asuntos delicados y complicados le habían labrado una gran reputación en poco tiempo y desde los organismos más importantes del mundo se lo disputaban, pero, por alguna razón, quiso volver a Valencia. Lucas Herrera Costa era el inseparable compañero de Navas desde que ambos salieron de la academia como inspectores novatos, incluso habían resuelto expedientes de prueba juntos en la propia escuela, siempre habían estado unidos, los casos resueltos eran de los dos. La suspicacia de uno, el instinto y la capacidad del otro, así como su inteligencia criminal y deductiva, los convertían en un arma resolutiva muy eficaz. Oriol era la mente analítica y la frialdad y Lucas el que actuaba y daba la cara, los dos se complementaban a la perfección. 

    —Entonces todo listo y a vuestra disposición para empezar el servicio, cualquier cosa que os falte la podéis pedir en Intendencia. Les espero el lunes para empezar su trabajo con nosotros. Estarán bajo mis órdenes directas, con todos los medios de que disponemos a su alcance y, por supuesto, tendré en cuenta las premisas que me ha expuesto, inspector Navas. Ahora disfruten del fin de semana libre, caballeros —les explicó Aldaya—. ¿Tienen ya los efectos personales y los uniformes? 

    Ambos asintieron. Los uniformes, tanto los de calle como los de gala estaban preparados. Hacía unos años que la policía los había renovado para mejorar el rendimiento de los agentes, pero, por lo que se veía, a ellos les bastaba con las camisetas, las botas y las cazadoras, de todas formas, iban de cara al verano y era lo que más utilizarían, por eso habían pedido unos pares de camisetas extras. La placa ya no se hacía necesaria: el propio uniforme la incluía, sin embargo, había veces que ellos seguían llevándola, ya que se empeñaban en ir más de paisano. Aldaya contaba con eso y había hablado con Uniformidad para prepararlo todo, ellos eran su gran baza y los apoyaría en lo que fuera necesario. 

    Cuando las presentaciones terminaron y todo estaba aclarado, estrechó de nuevos sus manos y los acompañó a la puerta. 

    —Señor —dijeron los dos a modo de despedida. 

    —Aprovechen estos días. 

     Abandonaron el despacho de su superior y avanzaron despacio por el pasillo. 

    —¿Qué le has dicho? No habrás… 

    —No, Lucas, solo empezó a ponerse pesado con… —Oriol apretó los labios, sus defensas bajaban junto a Lucas, no se veía en la necesidad de disimular tanto y Lucas lo entendió. 

    —Venga, ¿cuál es nuestra sala de operaciones? —preguntó Lucas cambiando de tema. 

    —En este pasillo, cuarta puerta. Ahora está casi vacío, pero tenemos dos buenas mesas y equipos informáticos, supongo que en unos días ya habrá varios casos sobre ellas. 

    —No hace falta que lo adornes, no espero tener el mismo nivel de trabajo que antes. 

    Oriol le fue mostrando dónde estaba la sala común y la de reuniones, la zona de espera y recepción, las salas de interrogatorios. Había sido mucho más madrugador que él y le dio tiempo a dar una vuelta. 

    —¿Te arrepientes? 

    —No, tío, te dije que iría a donde tú lo hicieras… al menos por ahora. Y creo que me va a gustar Valencia. 

    —Mucho sol para un oscense. 

    —Y muchas camisetas de tirantes y pantalones cortos. 

    Oriol soltó una carcajada que hizo que algunos de los policías que había a su alrededor se giraran a mirar, curiosos a lo que parecían ser unos visitantes de la comisaría, pero ninguno dijo nada, si en la entrada les habían permitido el acceso, tendrían sus motivos para estar allí. Por su parte, ni Lucas ni Oriol querían entretenerse en esos momentos con presentaciones oficiales, por lo que Lucas tomó a su compañero de la mano y lo arrastró tras de sí. 

    —Venga ya, ¿no eres tú el sociable? —preguntó Oriol extrañado con su gesto. 

    —Hoy no, solo puesta al día y desembalaje. Punto. Vamos caminado a casa y me vas enseñando los alrededores. 

    —Por mí perfecto, ya te llevaré a conocer la ciudad. 

    Salieron del edificio central en la Gran vía Ramón y Cajal tan calmadamente como habían entrado. Un simple adiós bastó con la agente encargada del puesto de información de la entrada. Lucas recibió los rayos de sol de golpe y se colocó la mano como visera encima de los ojos. 

    —¿Tomamos algo antes de que nos encerremos en el piso? —preguntó. 

    —Vamos. 

    —Hecho y paramos a tomar unas tapas. 

    —De acuerdo, según recuerdo hay bares y cafés en nuestro camino, ¿prefieres dulce o salado? 

    —Lo vamos viendo. 

    Los dos compañeros caminaron por la propia gran vía, la intención no era alejarse mucho de la zona y dado que la calle en la que Lucas tenía el piso estaba al lado de la Jefatura no les interesaba avanzar, lo dejarían para otro día. Unos metros delante de ellos encontraron lo que buscaban, un pequeño bar-cafetería en cuya terraza se sentaron a disfrutar de unas cervezas. La calle era ancha y la vista abarcaba hasta su final, Oriol empezó a ponerlo al día. 

    —Un poco más allá está el Jardín Botánico —le dijo señalando delante de ellos—. Tiene una de las mayores palmeras de Europa. Es una buena zona para pasar un rato, o por lo menos lo recuerdo así, había zona de descanso, de paseo entre las diversas especies de plantas, acuario y aviario, algún sitio para tomar algo. Una buena tarde de domingo. 

    —¿Cuándo fue la última vez que fuiste? 

    —Con mi hermana, le gustaban las orquídeas. 

    Lucas dio un sorbo a la cerveza y sonrió, entendiendo de golpe lo del tatuaje de una orquídea que su compañero llevaba en el tobillo y que hasta ese momento le había parecido una mariconada. La mayoría de los recuerdos que tenía de Valencia eran de la época en la que Irene aún estaba viva.  

    —Tendré que ir conociendo todos los lugares. 

    —Seguro que te acostumbras rápido. También estamos cerca de las Torres de Quart, lo que fue la puerta sur de la ciudad medieval junto con las Torres de Serrano que era la norte. Ellas son los pocos restos que quedan de la estructura de lo que fue la antigua muralla del siglo XV creo recordar. Los muros de la Quart aún conservan los aguajeros de los cañonazos que recibió durante la Guerra de la Independencia Española. Ya las verás, ambas son inconfundibles y un símbolo de Valencia. 

    —Contigo no me perderé nada. 

    —¿Soportarás mis aportes históricos? 

    —Estoy acostumbrado. —Lucas se recostó en la silla y suspiró—. No me acuerdo de la última vez que iniciar un nuevo trabajo era tan relajado. 

    —Nunca ha sido relajado. 

    —Es un buen cambio. —Se estiró para desperezarse—. ¿Vas a ver a tus padres este fin de semana? 

    —Como con ellos mañana. 

    —¿Se han tomado a bien tu vuelta? 

    —No lo sé, solo avisé de mis planes y como siempre no recibí noticias. 

    —Seguro que sí. 

    —Con mis padres nunca se sabe. 

    —¿Dijiste que vivían en una casa en el campo? 

    —En una Alquería en Alboraya, un pueblo pegado a Valencia. Vendieron el piso al morir mi hermana y se trasladaron entre naranjos. 

    —¿Vivías cerca de aquí? 

    —Al otro lado del río, más allá de las Torres de Serrano. —Lucas frunció el ceño, más zonas—. Te llevaré otro día. 

    —No he visto ningún río en la ciudad. 

    —No es un río propiamente dicho. Verás, la ciudad está cruzada por un cauce seco por donde hace años pasaba el río Turia. En octubre de 1957 hubo una gran inundación en Valencia y se alteró el cauce normal, sacándolo del interior de la ciudad para evitar nuevas catástrofes y es en todo este cauce seco donde años después se construyó el Jardín del Turia como se lo conoce oficialmente. A lo largo del antiguo cauce se han edificado zonas verdes, deportivas y de ocio; están el Palau de la Música y el área de la Ciudad de las Ciencias. Es la mejor forma de aprovechar espacios para jardines y paseos, además de ser un eje de la propia ciudad. El piso de mi familia estaba al cruzar esa zona, por Pont de Fusta —lo vio fruncir el ceño—, poco a poco te irás haciendo con la ciudad. 

    —¿Zonas verdes, espacios deportivos y de paseo? Parece un buen lugar para salir a correr. Por cierto, ¿cómo piensas ir a la Alquería de tus padres? Todavía no tenemos coche. 

    —Iré en metro, la línea 3 me deja en Alboraya y el hombre que trabaja para ellos vendrá a recogerme allí. 

    —Si necesitas algo, me llamas. 

    —Claro. 

    Lucas había añadido un tapeo para pasar la cerveza, unas buenas tostas de aceite de oliva y jamón serrano, un buen trozo de tortilla de patata con el huevo bien cuajado y unos tacos de embutido artesanal; con un par de esas más, acabarían comiendo. Mientras disfrutaba del manjar, aún mejor a causa del hambre, contemplaba a los que se cruzaban camino hacia la Gran vía Fernando el Católico o hacia la Plaza de España y lo hacía con placer, los meses cálidos sacaban lo mejor de las ciudades, para él, mostraban la belleza, sobre todo la de las mujeres. 

    —Madre mía, me parece que Valencia me va a encantar. 

    Oriol se fijó en el lugar en el que se posaba la vista de su amigo, nunca había disimulado bien sus gustos, en cuanto a chicas se trataba, eran su debilidad. 

    —¿Hay algún momento en el que tú no estés en celo? —Lucas le guiñó un ojo de forma cómplice sin perder de vista a las dos que habían pasado a su lado y que sonreían ante su comentario—. Ya veremos si piensas lo mismo con la calina de agosto. 

    —No podrá ser peor que aquel verano en Jordania. 

    —No sé yo qué decirte. 

    —¡Oh, vamos! Ahora mismo sostengo una cerveza fría en una terraza, tengo aire acondicionado en casa y tu ático tiene una terraza bastante fresquita, sobreviviré. —Otro grupo de amigas cruzó rumbo a la Plaza de España—. Madre mía… 

    —¡Enfríate! —le increpó Oriol dándole una colleja. 

    Lucas se rascó el cogote y sonrió, apurando la cerveza con el último bocado que dio. 

    —Voy a por otra. 

    —No te pases. 

    —El resto del día estaré en casa y a partir del lunes empiezo el curro, déjame disfrutar. 

    —Haz lo que quieras, pero no voy a cargar contigo. 

    —Por favor, si son dos calles. 

    Oriol sonrió mientras Lucas entraba en el bar y pedía otra cerveza y dos pinchos más, tenía razón, eran unos días para aceptar el cambio. 

      

    *** 

    En el Jardín Botánico, 6 de mayo del año 2000. 

      

    Nos dirigíamos hacia el Umbráculo del Jardín Botánico, allí estaba la exposición de orquídeas que mi hermana quería ver. Ya habíamos pasado por el invernadero de esa familia de plantas y disfrutado de su aroma, de sus colores y gran variedad de flores. Irene se divertía viéndome fruncir el ceño de vez en cuando, más sumido en mis propios pensamientos que en la historia de las flores que ella me contaba. No entendía por qué había insistido en que yo viniera con ella, no me gustan las flores, me recuerdan a los muertos, pero al parecer ni Lorel ni Andrea habían podido venir y yo soy su comodín en estos casos, nadie más quiere acompañarla a estas cosas. 

    —Ya verás qué bonitas, ¿sabías que la vainilla es una orquídea? 

    —Sí, me lo has dicho mil veces, no sé qué les ves, al final todas se secan y mueren. 

    —No ves la belleza de la flor, lo diferentes que son dependiendo del tipo de polinización. 

    Negué, pero le seguí el juego. Irene llevaba varias semanas guardando su paga para poder comprar algunos ejemplares que cuidar en su habitación y sabía que una o dos acabarían también en mi ventana. 

    —Estoy cansado de dar vueltas. 

    —En cuanto veamos la exhibición nos sentaremos a tomar unas horchatas, mira que eres gruñón, Ury, seguramente te he evitado una tarde de aburrimiento en tu cuarto. 

    —Tenemos ideas distintas de lo que es una buena tarde. 

    —¿Qué mejor que pasarla con tu hermana? 

    —A ver cuando te echas un novio. 

    No pude evitar reírme y ella notó que lo dije en broma y me abrazó, Irene siempre fue más afectuosa que yo y no pierde ninguna oportunidad para abalanzarse sobre mí, pero de alguna manera eso me hace sentir bien, me hace sentirme querido. ¿Siempre será así? Ojalá, es tan fácil estar con ella. 

    —Además, la primera orquídea me la regalaste tú. 

    —¿Yo? Eso es mentira. 

    —Sí, no te acuerdas, pero me trajiste una amarilla. 

    —¿Y eso cuándo fue? 

    —En el colegio. 

    —¿En el colegio? Por favor… No inventes. No hace falta que intentes convencerme para que me gusten, de todas formas, ya estoy aquí contigo. Y, que quede claro, nunca te he regalado una flor de esas, es cursi. 

    La vi sonreír de nuevo y mirar al cielo con un leve suspiro, ¡mira que inventarse que yo le compré esa planta! ¡Si no hubiera sido por ella ni sabría que existían! Pronto tiró de mí y juntos nos metimos de lleno en la bendita exhibición. Quedé de flores hasta las narices. Por suerte la horchata fresca me reconfortó. 

      

    *** 

      

    Oriol abrió los ojos en la oscuridad de su habitación. Los sonidos de la ciudad, el ruido de los coches en la calle, todo estaba en su lugar. Se incorporó, iba a ser duro enfrentar todos sus recuerdos, verla de nuevo como si estuviera viva, en sus sueños. El sabor dulzón de la horchata de aquella tarde en el Botánico paladeaba en su boca como si la hubiera bebido en ese momento; la risa de Irene retumbaba en sus oídos como si no hubieran pasado tantos años y se negaba a ser un eco lejano. Pero había aprendido a sentirlo como si fuera a través de una película, de un teatro, a dejarlo salir en muy contadas ocasiones. Sin embargo, Valencia era un mausoleo por el que debía volver a caminar sin dolor, sin culpa, sin ella. 
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    LA ALQUERÍA 

      

    Oriol bajó del metro y atravesó el andén de la estación. Al descender vio el coche que lo esperaba y recordó el nombre que le había dado su madre: Jacinto. Él trabajaba para ellos desde que se mudaron a la casa, era una especie de capataz y mayordomo en el que confiaban y al que no conocía. El hombre, algo mayor que su padre lo saludó con un inesperado y espontáneo abrazo. 

    —Tenía ganas de conocerlo en persona, señor Navas, sus padres me han hablado mucho de usted. 

    Oriol elevó una ceja ante sus palabras, le extrañaba que sus padres hubieran tenido algún tipo de conversación sobre él, pero ese hombre era lo más parecido a un confidente que tenían. 

    —Gracias por haber venido a recogerme. 

    —Ya verá, he preparado un buen All i pebre para darle la bienvenida, yo me crie en la albufera, ¿sabe? ¿Le gusta la zona? Sé que no ha venido por aquí desde que se marchó a la academia, pero verá cómo le encanta la casona y los naranjos son muy rentables también, una gran cosecha para este año, ya verá. 

    Jacinto no paró de hablar en todo el trayecto. Le contó todas las batallitas habidas y por haber sobre los naranjos y los terrenos de sus padres. Lo informó sobre las cosechas, la recolección, los años que tardaron en arreglar los árboles y el lugar. En unos minutos lo puso al día como si él fuera el señorito que regresaba a ocuparse de la propiedad familiar. Oriol lo dejaba hablar y discurrir sobre poda y labranza mientras contemplaba el campo que lo rodeaba. 

    Un camino limitado por varias palmeras los rodeaba y al fondo, las grandes puertas de madera que daban a la casona y que estaban abiertas, dándoles la bienvenida. Oriol bajó del coche y observó el terreno que circundaba la casa, el patio delantero con una zona de verano, mesa de piedra, sombrilla y sillones de madera; en la parte de atrás se perfilaba una piscina y un jardín. Pero lo que más le impresionó fue el edificio principal, una estructura rectangular con tejado abuhardillado y aspecto rústico decorado con lascas grandes de piedra oscura. Una dependencia algo más pequeña se situaba a su izquierda, la casa de Jacinto, como él le explicó junto a lo que parecía un almacén. Los naranjos rodeaban la propiedad y algunas siembras más completaban el entorno natural. Oriol sabía que sus padres no eran arraigados agricultores, que no vivían de eso, pero de alguna manera ese lugar les gustaba y Jacinto se ocuparía allí de todo. 

    Una voz desde la puerta lo hizo estremecerse, no era esa la forma en la que quería enfrentarse a sus padres después de tantos años de solo hablar muy de vez en cuando por teléfono. 

    —Cariño, ¡qué alegría verte! ¡Qué guapo estás! 

    Elena Navarro salió y abrazó a su hijo, dándole un sonoro beso. Resistiéndose a apretujarlo y no dejarlo irse nunca más, pero sabía que eso no pasaría. 

    —Hola, mamá. —Oriol sonrió y miró a los ojos verdes de su madre, los mismos que él había heredado, los mismos de Irene—. ¿Todo bien? 

    —Sí, todo bien, ¿te gusta la casa? 

    —Es… —Volvió a recorrerla con la mirada—… grande y rural. 

    —Y muy tranquila. Vamos, entra. 

    Elena accedió a la casa junto a su hijo y a Jacinto, el hombre se fue enseguida a la cocina y los dejó solos. La entrada era completamente en piedra marrón y los muebles no desentonaban con la casa, algunos cuadros de paisajes valencianos al puro estilo Sorolla decoraban las grandes paredes y una escalera indicaba que arriba había más dependencias, posiblemente varias habitaciones y algún baño. El salón quedaba a su derecha y allí, sentado en uno de los dos sillones orejudos estaba su padre. César Navas se levantó y le tendió la mano, no pudo haber saludo más frío. 

    —Pasa y siéntate —fue lo que dijo y le señaló el otro sillón. 

    El salón era enorme, una gran chimenea lo presidía y otro sofá de cuero marrón la rodeaba. Unos cuantos muebles rústicos, una mesa y varias sillas de madera labrada cerraban el decorado. Pero lo que llamó la atención de Oriol fue una gran fotografía de su hermana que presidía el entorno, envolviéndolos a todos, como observando sus movimientos. Algunas fotos más pequeñas, repartidas por los estantes de los muebles iban mostrando a toda la familia en distintas épocas. Oriol reconoció las que su madre les hizo en la playa cuando eran pequeños, las del día que fueron a la albufera o a La Cremá, las del día de patinaje en El Gulliver y las de la graduación del instituto, una de las últimas. La casa se había convertido en un memorial. 

    —Me sorprendió cuando nos avisaste de que ibas a trasladarte a Valencia. 

    César desvió la atención de su hijo hacia él. 

    —Pensé que era buena idea pasar un tiempo aquí. 

    —Te iba bien. 

    —Es mi trabajo. 

    —Condecorado en diversas ocasiones y homenajeado, un orgullo. 

    —¿Seguro? 

    —Hemos estado al tanto de tus hazañas. 

    —Siempre os he intentado llamar. 

    —Nos basta con saber que estabas bien —afirmó su madre ante el diálogo tenso de sus dos hombres. 

    —Tu madre se preocupa por tus misiones, por tu trabajo. 

    —¿Y tú? 

    —Pienso que sabes cuidarte bien. 

    —Ya. 

    —¿En qué zona vives? —se interesó su madre. 

    —En el centro, luego os daré la dirección. 

    —¿Te gusta la comisaría? —preguntó Elena. 

    —Es más tranquilo que lo que he hecho hasta ahora. 

    —Eso está bien. 

    —¿Estarás mucho? —cuestionó César—. Posiblemente tanta calma te aburra. 

    —Es como si quisieras que me marchara. 

    —Solo estoy intentado informarme, porque de repente mi hijo ha decidido regresar y no tengo muy claro para qué. 

    —Te falta decirme que este no es mi lugar. 

    —Todo ha ido bien hasta ahora. 

    —Venga, papá, suelta lo que te mueres por decirme. 

    —Tu trabajo nos afecta a todos y no sé si sería lo que ella esperaba de tu inteligencia —dijo César con un gesto hacia la foto de Irene. 

    —Nadie sabe lo que ella esperaba de mí, papá. 

    —Seguro que no era que fueras cazando asesinos, ¿es tu forma de redimirte? 

    Oriol frunció el ceño, su padre seguía culpándolo de lo que pasó, la relación entre ellos no había mejorado con los años. 

    —No vayas por ahí, papá. 

    —Supongo que mantenerte alejado y olvidar es tu forma de hacer las cosas. 

    —¿Yo me alejé? 

    —¿Has ido acaso alguno de estos años a poner flores a su tumba, a visitarla? 

    —Por favor, César, cada uno lleva el duelo como lo necesita. 

    —Tranquila, mamá, él siempre ha estado pendiente de Irene, una lástima que le importara tan poco alejarme a mí de su lado. 

    César apretó los puños, Oriol estaba a la defensiva y la conversación se le estaba yendo de las manos de forma rápida. Elena le pidió que tratara de estar calmado en esa velada y él se lo había prometido, pero no le estaba siendo sencillo olvidarlo todo y menos con su hijo delante y con el ceño fruncido. 

    —¿Quieres decir que no me ocupé de ti? 

    —Nunca te importó lo que yo sentí después de lo que pasó, te dedicaste a culparme de todo sin pararte a pensar en cómo eso me afectó y después… después fue más fácil pasarles el marrón a otros. ¿Cuánto me visitaste en aquel lugar, papá? Pero sí, sigue llevando flores a su tumba. 

    —Ya basta, Oriol, no entiendes nada de nada. 

    —Me parece que ni siquiera quiero entenderlo, ya no. —Oriol sintió el enfado de su padre, su decepción, no había sido buena idea ir a verlos tan pronto, tan de repente, ellos no llevaban bien los cambios y lo más triste era que no le importaba—. Mira, creo que es mejor que me vaya, ya hablaremos otro día, cuando os hagáis a la idea de que estoy por aquí. Si necesitáis algo me llamáis, os dejo el número y la dirección de mi casa. 

    Oriol se levantó del sillón que ocupaba y se dirigió a la mesa. Extrajo un papel de uno de los cajones del mueble y escribió sus datos personales. 

    —Cariño, venga, quédate a comer. 

    —Lo siento, mamá, no tengo hambre, nos veremos en otro momento. 

    Le dio un suave beso en la mejilla y salió de la casona, era pronto para enfrentarse a sus padres, para iniciar ese acercamiento que tampoco sabía si quería. Su madre lo acompañó hasta la puerta, ella sentía lo ocurrido, pero nunca se había opuesto a su padre por él, en el fondo también lo culpaba por la muerte de su hermana, todos se habían empeñado en cargarlo a él con la culpa, mejor poner tierra de por medio, ya habría tiempo para más. 

    Jacinto salió corriendo tras él, sin entender su corta visita. 

    —Señor Oriol, ¿y la comida? 

    —Lo siento, tengo que irme. Otro día probaré tu All i pebre. 

    —No, no, le pongo un poco para llevar. —Jacinto tardó unos segundos en volver con parte de la comida envuelta en una bolsa—. No pasa nada, el trabajo es el trabajo, lo acercaré a la estación de metro. 

    —Gracias, Jacinto. 

    —Sus padres… 

    —Da igual, hay cosas que posiblemente nunca tendrán remedio. 

    Jacinto arrancó el todoterreno y puso marcha a la estación, poco podía añadir a eso, cada uno entendía sus propios problemas personales y en momentos así era mejor dejar el agua correr, si no, quedaría estancada. 

    Y ninguno de los dos vio cómo César Navas ocultaba su rostro entre las manos con desesperación y arrepentido por haber dejado que su hijo saliera por la puerta, ni cómo Elena se dejaba caer en el mismo sillón que segundos antes había ocupado Oriol, con lágrimas en los ojos. Y lo peor era que los dos sabían que era lo que debían hacer: soportar la mirada de decepción y pena que su hijo tenía en sus ojos cuando los contemplaba. 

      

    El viaje de regreso en metro lo apaciguó, a veces se sorprendía del gran control que tenía de sus emociones, pero sabía que era porque no se encontró con nada que no esperara de antemano. Sin embargo, su padre tenía razón en algo: no había ido a ver a su hermana al cementerio, aunque para él, lo que había allí era un simple cuerpo en descomposición, nada más, su hermana hacía tiempo que ya no estaba entre ellos, si buscaba recordarla acudía a su memoria, ¿de qué servía llevar flores muertas a su tumba? Si sus padres querían hacerlo eran libres, pero no podían juzgarlo por no hacerlo él. Apoyó la barbilla en la mano y contempló las vistas desde el metro, siempre le había gustado viajar así, el vagón del transporte de su ciudad era hasta relajante cuando su curso transcurría en el exterior. 

    «Regreso de casa de mis padres» 14:30  

    Lucas 

    «Me lo esperaba, ¿estás bien?»   14:32 

                                                                                 «La verdad es que sí. Nada que no esperara» 14:33 

    Lucas 

    «¿Quieres que vaya a tu casa?» 14:33 

    «No hace falta, voy a pasar el resto del día colocando las cosas» 14:33 

    Lucas 

    «Yo haré lo mismo. ¿Qué vas a comer?» 14:34 

    «All i pebre» 14:34 

      

    Lucas 

    «¿El qué?» 14:34 

    «Un plato típico que me ha dado el capataz de mis padres» 14:34 

    Lucas 

    «Guárdame, quiero probarlo» 14:35 

    «Ok» 14:35 

      

    Lucas 

    «Nos vemos mañana» 14:35 

      

    Oriol cerró el móvil y siguió mirando a través de la ventana, pronto el metro volvió a introducirse en las entrañas de la ciudad, permitiéndole contemplar su reflejo en el cristal. Desde que llevaba allí, había veces que ese reflejo le devolvía el de su hermana. Cerró los ojos y se recostó, ya no quedaba nada que ver y, echando la cabeza hacia atrás, esperó a llegar hasta la parada de Ángel Guimerá, la más cercana a su casa. Salió del metro al ancho andén mezclándose entre la mucha gente que aprovechaba esa parada para hacer el trasbordo a otras direcciones, subiendo y bajando por las escaleras mecánicas sin fijarse en nadie en particular, una marabunta de hormigas en hora punta que caminaban a su destino sin ningún tipo de percance o distracción, corriendo para atravesar las puertas del vagón segundos antes de que cerrara o esperando el siguiente, la mayoría con el móvil en las manos, ajenos a nada más. Oriol caminó con las manos en los bolsillos hacia la salida, el único que parecía no tener ninguna prisa, aunque pronto eso cambiaría y quizás, en otro momento, en otro lugar, en otras circunstancias no tan agradables podría encontrarse con cualquiera de los que se habían cruzado en su camino. Desechó rápidamente ese pensamiento, no le gustaba ver a las personas como probables víctimas, pero a veces eran gajes del oficio. Al ascender las escaleras que lo sacaban del subsuelo volvió a su realidad, esquivando a unos jóvenes que descendían a toda carrera. Tomó la gran vía y caminó hasta su casa, pasando frente a la Jefatura. 

    Unos minutos después entró en su portal con la fiambrera de comida casera de la albufera con la que le obsequió Jacinto. 

    —El nuevo inquilino del ático, ¿no? ¿Oriol Navas Navarro? 

    En cuanto entró por la puerta de entrada, un hombre más bien bajito y algo regordete lo detuvo, llevaba el uniforme de conserje y alargó su mano para saludarlo. 

    —Sí. 

    —La dueña me informó del cambio y quería presentarme, mi nombre es Bernardo Llopis y estoy aquí para lo que necesite. He estado un par de días de baja y no pude estar aquí para su mudanza. 

    —No importa, no suelo tener muchos trastos. 

    —Cualquier cosa que necesite no dude en pedírmela. 

    —Gracias, señor Llopis. 

    —Bernardo, por favor. ¿Es cierto que es usted inspector de policía? 

    —Sí. 

    —Nunca hemos tenido a un policía por aquí, es un honor. —Oriol asintió ante su sonrisa—. La señora Amparo me ha preguntado si quiere que suba a limpiarle la casa. 

    —¿Cómo? 

    —Verá, como vive solo… Le explico, el bloque dispone de servicio de limpieza para los vecinos que lo necesiten, la señora Amparo lleva muchos años trabajado aquí y se encarga también de la limpieza de la escalera, algunos vecinos la contratan por horas para adecentar sus pisos, ella es de fiar. 

    —Luego le digo. 

    —Pues nada, bienvenido. 

    Oriol le sonrió y fue hasta el ascensor, por lo menos el bloque estaba controlado, el hombre parecía llevar muchos años allí y que alguien se encargara de la limpieza le evitaba el trabajo de tener que buscar asistenta, preguntaría a su casera por esa tal Amparo y si era conveniente darle unas horas a la semana de trabajo en su ático. A veces olvidaba que lo cotidiano también era necesario. 

    Como le había dicho a Lucas, esa tarde la pasaría terminando de acomodar sus cosas, aunque poco le faltaba para terminar, todo ocupaba ya su sitio y las cajas de cartón vacías ya estaban plegadas en un rincón para ser recicladas. Se sentó en la barra de la cocina y abrió la fiambrera que le había preparado Jacinto, desenvolviendo también un bulto envuelto en papel de aluminio para descubrir unas rebanadas de pan. Colocó parte del guiso en una cazuela de barro y lo calentó, recordaba que se servía así, hacía años que no lo comía, pero el olor que desprendía lo llevó de nuevo a esos días y más al probar el primer bocado. El caldo estaba trabado y era fácil mojar el pan en él y la anguila se deshacía en la boca, era lo primero típico de Valencia que probaba y le encantó, pensó en Lucas y en lo que disfrutaría al día siguiente probando la ración que le guardó. 

      

    A las diez de la mañana sonó el telefonillo del portal. 

    —Venga, te espero abajo. 

    Lucas parecía interesado en dar esa mañana de sábado un paseo por la ciudad y a él le pareció una buena idea. La noche anterior habían hablado por teléfono y se pusieron al día sobre lo más interesante de Valencia y las principales líneas urbanas, Lucas ya iba conociendo su nueva residencia. El primer día el recorrido había sido breve, pero esa mañana iban a conocer parte del centro y a tapear por ahí. Se puso unos vaqueros y una camiseta oscura y bajó por las escaleras, un poco de ejercicio y una vuelta le harían olvidar del todo el sabor agridulce de la visita familiar. Al llegar a la entrada encontró a Lucas riendo a carcajadas con el conserje, al parecer habían hecho buenas migas, era lo normal en Lucas, contar un par de batallitas y meterse a la gente en el bolsillo. 

    —¿Nos vamos? 

    —Me encanta tu conserje. 

    —Y a mí usted, inspector Herrera. 

    —Mejor, porque nos veremos a menudo. 

    —¿Van a dar un paseo por el centro? 

    —Sí, quiero ir conociendo la ciudad. 

    —Pásenlo bien entonces y bienvenido a Valencia. 

    —Gracias, hombre —concluyó Lucas, dándole una palmada en la espalda. 

    —Por cierto, Bernardo, dígale a la señora Amparo que puede limpiar también mi piso. 

    —Por supuesto, señor Navas, estará encantada. 

    —Bueno, ¿nos vamos ya? 

    Ambos salieron a la calle y alzaron la vista al cielo. 

    —¿Adónde me vas a llegar? 

    —Yo mando. 

    —Vale. Adeu, Bernardo —dijo Lucas. 

    —¿Adeu? —se extrañó Oriol. 

    —¿No se dice así? 

    —Claro que sí, muy bien, inspector —le animó Bernardo con una sonrisa. 

    —Anda, camina. 

    Oriol sonrió y le dio un suave empujón para que saliera delante de él, ya tenía una ruta marcada y era hora de iniciar el paseo. 

    La primera parada los condujo desde su ático hasta la Estación del Norte y la Plaza de Toros, era la mejor forma de llegar a la Plaza del Ayuntamiento visitando la ciudad. Caminaron con tranquilidad, mientras Oriol le indicaba dónde estaban y las calles centrales para que él se pudiera orientar. Lucas se detuvo delante de la entrada de la estación. 

    —Es bastante impresionante, modernista y considerada Bien de Interés Cultural. 

    —¿Me vas a contar cada detalle? 

    —Sopórtalo. 

    —Pareces un guía turístico. 

    —Es lo que soy esta mañana. 

    Lucas sonrió, la verdad era que no le molestaban sus datos, ya estaba acostumbrado a que Oriol lo contara y lo observara todo. Tenía una gran capacidad de retención. 

    —Déjame adivinar, ¿esa es la Plaza de Toros? 

    Oriol frunció el ceño y también sonrió. 

    —Anda, vamos. Todo recto. 

    —¿Cuándo comemos algo? 

    —Tienes un pozo sin fondo. 

    —Por cierto, he mirado de qué está hecho el Alpebre ese. 

    —All i Pebre. 

    —Es un guiso de anguila. 

    —¿No quieres lo que te he guardado? 

    —No he dicho eso, soy un fanático de la comida típica y lo sabes, lo que me extraña es que lo comas tú. 

    —Ya me dirás esta noche si está bueno o no. 

    Lucas se encogió de hombros, nunca le hacía ascos a probar gastronomía nueva, le encantaba comer. 

    La Plaza del Ayuntamiento los recibió transitada por mucha gente a esas horas del sábado, hacía un día perfecto para pasear, tomar un helado o sacar al perro y para adentrarse por las diversas calles que la cruzaban haciendo de la plaza el centro vertebral del recorrido. Oriol y Lucas se acercaron hasta la explanada enfrente del edificio. 

    —¿Desde aquí es desde donde hacen las pirotecnias de las fiestas de Fallas? —preguntó Lucas. 

    —Sí, desde el 1 de marzo hasta San José, día en el que se queman las esculturas de madera y finalizan. 

    —¿Cómo las llamáis? 

    —Mascletá. 

    —Bueno, el año que viene vendremos. 

    —Las vas a oír desde la Jefatura. 

    Lucas paseó la mirada alrededor, los edificios eran casi todos bajos, de estilo neoclásico o parecido y había muchos de carácter público o de oficinas, lo normal para el centro neurálgico de una ciudad. 

    —¿Próxima parada? 

    —Tomaremos algo en el Mercado Central —le informó Oriol. 

    —Perfecto. 

    Lucas siguió a Oriol hasta el final de la plaza, por una de esas calles laterales que desembocaba allí llegarían a su destino. Muchas se parecían para un ojo que nunca antes había visitado la ciudad, pero iba tomando nota metal de los edificios, las tiendas, los cruces o las paradas de autobús, se le daba muy bien orientarse. Oriol caminaba con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros, un gesto que repetía mucho, como si recordara cada rincón, como si no llevara 15 años fuera, como si en esa época no hubiera sido solo un crío. Se le notaba que le gustaba ir a pie por la ciudad. 

    Cinco minutos después llegaron al Mercado Central de Valencia y accedieron a su interior por la puerta derecha de las tres con arcos de medio punto que enmarcaban la entrada, abiertas esa mañana. Se sentaron en dos de los taburetes de la barra de uno de los bares, ya bastante concurrido, rodeados de los puestos y otras dependencias del mercado en los que los vendedores ofrecían sus productos a los clientes que se amontonaban delante de ellos. El olor a fresco, la mezcla de aromas de las distintas tiendas era intensa pero agradable, como si estuvieran en plena huerta valenciana. Pero no se trataba simplemente de un lugar para comprar, sino que se había convertido en un referente cultural y turístico. El edificio del mercado era una maravilla modernista con estructura metálica y grandes ventanales que junto con la colorida cúpula central llenaba el espacio de vida y luz, muy acorde con la ciudad. Lucas contemplaba los altos techos recorridos por nervios de hierro y el amplio espacio que daba cabida a cientos de comerciantes con interés mucho mayor que el que demostraban muchos de los que lo recorrían, debido quizás a que estaban habituados a estar allí, en esos momentos se sintió como el turista que se maravillaba ante cualquier edificio significativo y se prometió que poco a poco se acostumbraría a ser de allí, incluso Oriol estaba allí como si nada. 

    El bar en el que se sentaron era bastante más vanguardista que los puestos del mercado, dando el toque actual y contemporáneo que podía faltarle al lugar y que los efectos de los nuevos programas televisivos de cocina tenían en los gustos de los clientes. Pidieron, después de ojear la carta, unos bocadillos, uno de pisto y embutido y otro de morcilla picante y pimiento encurtido, ambos para compartir y hechos con productos frescos del propio mercado, regados con unas cervezas y se acomodaron para pasar un rato, luego continuarían su visita. 

    —Esta morcilla está de muerte —dijo Lucas tomando también un trago de cerveza—. Por cierto, tenemos que buscar un gimnasio para practicar lucha. 

    —Posiblemente en comisaría conozcan alguno que no pille muy lejos. 

    —Ayer, mientras visitaba la ciudad con el maps, estuve mirando en internet y al parecer hay uno en la calle San Vicente que incluso ha preparado oposiciones a policía. Parece ser adecuado. 

    —Eso da igual, nosotros solo necesitamos una sala para practicar. 

    —Yo me encargo de eso, pasaré a ver. 

    —¿Tú solo? 

    —Sí, es esa calle al lado de la Plaza del Ayuntamiento, solo debo identificar el número. 

    —Ya sabes que… 

    —Necesitamos algo de privacidad y en algún momento nocturnidad. Joder qué bueno está esto. 

    —Estás en uno de los lugares más importantes de la ciudad, no te fijes solo en la comida. 

    —Oye, tío, es un mercado, ¿en qué quieres que me fije? 

    Lucas le guiñó un ojo, Oriol sabía que se había tomado unos segundos en admirar el edificio. 

    —Bueno, veo que te gusta, pero hay más destinos esta mañana. 

    La primera visita por el centro había sido tranquila, pero Oriol tenía pensado llegar hasta el cauce seco del río una vez que terminaran las tapas. 

    —Pues claro, tú mandas. 

    Oriol le dio un sorbo a su caña y desvió la mirada hacia una de las paredes laterales en las que se distribuían los puestos de frutas. 

    —Soñé con mi hermana, con la tarde que pasé con ella en el Jardín Botánico. Un año después la mataron. Supongo que hablarte del jardín me la trajo a la memoria. 

    —Es normal, aquí todo será un recuerdo. ¿Estás bien? 

    —Mejor de lo que pensé. 

    —Entonces genial, te lo estás tomando con bastante tranquilidad. No me has contado mucho de cómo te fue con tus padres. 

    —Nada que no esperara. Mi padre sigue en su burbuja con el recuerdo de Irene y culpándome a mí por lo que pasó y mi madre, bueno mi madre está entre los dos, pero sé que nunca va a contradecir a mi padre. 

    —Seguro que se alegró de verte después de tantos años. 

    —Ella sí. Más adelante me acercaré de nuevo para ver si todo está más calmado. 

    —No va a ser fácil volver a la normalidad. 

    —No, Lucas, nunca vamos a poder volver a la normalidad, hay muchos muros entre nosotros, muchos años de alejamiento y soledad. Eso no se olvida. 

    Lucas no quería entrar en más detalles, conocía desde hacía mucho la vida de su compañero. Recordaba aquella noche que se lo contó todo, una de esas conversaciones que se quedaban grabadas y que con una vez que se contaran bastaba, no había que removerlo cada dos por tres y así fue, salvo datos nuevos nunca había hablado largo y tendido de ello, hasta que Valencia les obligó a convivir con todo. 

    —¿Pedimos otro? 

    —No, vamos a dar otra vuelta, si luego tienes más hambre paramos en otro sitio. 

    —Hecho. 

    Salieron del Mercado Central rumbo a la Plaza de la Reina, su nuevo destino. La visita a la Catedral y al Miguelete era obligada y les pillaba de paso hacia el cauce del río. Caminaron por las estrechas calles que daban al centro, refugiándose en ellas del sol que ya empezaba a calentar a esas horas y que hacía apacible cualquier sombra que se cruzara en su camino. En el último giro antes de la plaza, la iglesia de Santa Catalina y su torre les dieron la bienvenida, abriéndoles el paso para la vista de la hermosa Catedral Gótica de Santa María, su puerta de estilo barroco junto al campanario, más conocido como Miguelete, y el cimborrio gótico. Oriol señaló con el dedo hacia el templo que llenaba toda la plaza. 

    —La catedral tiene tres puertas de tres estilos diferentes, una románica, otra barroca, que es la entrada principal y la gótica que da a la otra plaza: la Plaza de la Virgen a la que vamos ahora. La torre es el Miguelete, se llama así por la campana principal y tiene 203 escalones. 

    —¿Por aquí es por dónde vivías? 

    —Algo más lejos, vamos. 

    Atravesaron la Plaza de la Reina y bordearon la catedral hasta la Plaza de la Virgen. Oriol le habló de la zona, de los edificios principales, del Tribunal de las Aguas, mientras atravesaban la explana entre palomas que volaban y caminaban por todos lados. El sonido del agua de la fuente con la escultura alegórica del río Turia se hacía cada vez más fuerte conforme se aproximaban al final de la plaza y eso les impidió escuchar la primera vez que lo llamaron, hasta que el hombre estuvo casi a su lado e insistió. 

    —¿Oriol Navas? —Oriol giró la cabeza al escuchar su nombre en medio de la Plaza de la Virgen, no lo esperaba. El tipo era más bien bajito, de pelo espeso y oscuro, con un ligero bigote y gafas, vestía camisa color verde claro y unos pantalones de pinzas negros, un atuendo muy formal—. Madre mía, qué sorpresa, hombre, cuánto tiempo. 

    —Hola —contestó para ser cortés sin saber a quién tenía delante. 

    El hombre, que tendría más o menos su edad, le estrechó la mano con esmero y le dio un abrazo. Oriol no era capaz de identificarlo. 

    —No te acuerdas de mí, ¿verdad? Es normal hace muchos años ya. Soy Fermín Tudela Martín, íbamos al mismo instituto, aunque yo estaba en la otra clase, por letras. Sí, hombre, éramos amigos y vecinos del barrio, montamos juntos la semana del comic. 

    Entonces lo recordó, compartían algunas clases comunes y se juntaban en los recreos y en su barrio. Eran amigos entonces. 

    —Fermín, claro, perdona. 

    —No pasa nada, pero ¿qué te trae por Valencia? ¿Qué es de tu vida? Desde lo de Irene no supe más de ti. ¿Has estado siempre en la ciudad? Qué pena que no nos hayamos visto antes, pero qué casualidad que precisamente hoy nos crucemos, hay veces que la vida te sale por dónde menos lo esperas, ¿no crees? 

    Lucas frunció el ceño, ese tipo no paraba de hablar, posiblemente ni había respirado y Oriol lo miraba sin saber si interrumpirlo o dejarle explayarse lo que quisiera. Cuando por fin paró, lo miró con cara de expectación, esperando sus respuestas y sin dejar de agitar su mano manteniendo el saludo. 

    —Bueno, soy policía y he estado trabajando en otros destinos, pero ahora he pedido el traslado a Valencia. 

    —La tierra siempre tira de uno, ¿eh? Pues me alegro. —Entonces se dio cuenta de que Lucas estaba a su lado, soltó a Oriol y le tendió la mano a Lucas—. Hola, soy un antiguo amigo de Oriol. 

    —Lucas, su compañero. 

    —¡Qué bien! ¿Estas casado? 

    —No, no, su compañero en el trabajo, no sentimental. 

    —¡Ah, qué tonto! Siento la confusión. 

    Lucas se rio, ese tipo era de lo más cordial y sincero, aunque un poco extraño, mira que pensar que eran pareja. 

    —¿Y tú? ¿Qué es de tu vida? —se interesó Oriol. 

    —Soy funcionario en la oficina central de correos, tengo mi despacho y todo, me ascendieron hace un par de años. He pasado de repartir correspondencia a organizar las zonas y controlar los envíos de toda Valencia, es un trabajo de gran responsabilidad. Así que tú eres agente de policía. 

    —Somos inspectores de homicidios —le explicó Lucas. 

    —¿En serio? ¡Qué emocionante! 

    —Más o menos —dijo Oriol. 

    —¡Fermín! 

    Un grupo de gente al otro lado de la plaza lo reclamó y Fermín les hizo un gesto con la mano. 

    —Bueno, tengo que irme. Me ha encantado volver a verte, a ver si un día hablamos con más calma de todo. Ya sabes dónde encontrarme. 

    —Por supuesto. 

    Fermín se despidió y fue con el grupo que lo esperaba. Lucas lo siguió con la mirada hasta que se alejaron. 

    —Un tipo algo intenso. 

    —Lo recordaba hablador, aunque no sé si tanto. 

    —Va a ser interesante tener una velada más larga con él. 

    —Desde luego. 

    Ambos soltaron una fuerte carcajada y continuaron su camino hacia el cauce seco del Turia, por la calle Mur de Santa Ana hasta Pont de Fusta, una zona que Oriol conocía muy bien. 

    —Así que una semana del comic. 

    —Marvel. 

    —Ya, menudo friki debiste ser en el instituto. 

    —Ni te lo imaginas. 

    —¿Y dices que vivías por aquí? 

    Cuando llegaron a la carretera, Oriol le señaló el otro lado del río, a los edificios altos de la calle Alboraya. 

    —En uno de esos bloques de pisos, ese era mi barrio. 

    Se adentraron en el puente que cruzaba la vera y observaron desde lo alto los jardines que tenían debajo, los campos de fútbol en los que esa mañana se celebraban algunos partidos, mientras otros corrían río arriba por los caminos de hierba y otros se tumbaban al sol. 

    —Esto es lo que me contaste, por aquí pasaba el río hace años. 

    —Sí. Y ahí está la puerta norte: las Torres de Serrano. 

    Lucas desvió la mirada hacia el robusto portal fortificado, otro símbolo de la ciudad y recordó dónde le dijo su compañero que estaba la puerta sur, mucho más cerca de su residencia actual. 

    —Es muy bonito y tanto sol… Pero no sé si quiero subir al Miguelete ese. 

    —Es obligatorio. 

    —No es la primera vez que me salto la ley. —Oriol bufó y sonrió ante su comentario—. ¿Qué hacemos ahora? ¿Volvemos? 

    —Sí, pero por el propio río, hasta que nos cansemos. 

    Lucas asintió y descendió las escaleras laterales del puente hasta la zona ajardinada junto a él y pronto dejaron atrás los sonidos con los que los jugadores aficionados de fútbol y sus espectadores animaban la apacible mañana de sábado. 
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    MEMORIAS DE APOLO 

      

    El lunes llegó de forma rápida, la rutina laboral pronto ocuparía sus vidas. Atrás dejaron los trabajos arriesgados de misiones por Europa para rescatar los ligeros casos de una ciudad con delitos que ellos denominaban como habituales. Al entrar en la Jefatura los recibieron con una sonrisa, la agente de la entrada atendía en la zona de información a todo el que accedía al edificio con un cálido saludo y ellos no fueron menos. En esos tres días que habían pasado desde su primera visita la mayoría de sus compañeros ya se habían puesto al día sobre la llegada de los nuevos inspectores. Los apretones de manos y saludos oficiales se sucedieron, dándoles la bienvenida a la brigada. La mayoría sabían de sus hazañas, de sus casos y estaban encantados de que estuvieran allí, el comisario jefe los había avisado de cómo iba a transcurrir su trabajo desde ese día, de la forma distinta de hacer las cosas de los nuevos inspectores, empezando por su forma de vestir: vaqueros y camisetas con el emblema grabado de la policía. No pareció importarles, todos se acercaron a saludar ofreciendo su ayuda. Muchos nombres y caras nuevas que pronto pasarían a formar parte de su rutina diaria. 

    Cuando, después de las presentaciones, se aproximaban a su despacho, un agente se les acercó con entusiasmo. 

    —Es un honor poder trabajar con usted, inspector Navas, bueno, con ustedes. 

    El joven agente se cuadró y les estrechó las manos con ganas, sin querer soltarlas. 

    —Bueno, espero que sea para bien… No sé tu nombre, perdona. 

    —Oficial Perea, señor, Xavier Perea Ramos —dijo él hinchando pecho para que viera las credenciales de su uniforme—, somos muchos, poco a poco nos irá conociendo. Me encargo de los delitos de robos y altercados en las calles y cualquier cosa que necesiten, estaré encantado de ayudarles. Quiero que sepa que sigo sus casos desde hace años. —El joven no paraba de hablar—. Y aunque sea de manera extraoficial, me parece fascinante la forma en la que se hace eco de ellos, es como una novela por fascículos. 

    —¿Una qué? —preguntó Oriol sin saber a qué se refería. 

    —Ya sabe, el blog, muchos lo seguimos. 

    —¿Qué blog? 

    —Gracias, Perea, creo que esto es asunto mío. —Lucas interrumpió la diatriba emocionada del agente y arrastró a Oriol hasta su despacho, era el momento de dar explicaciones. 

    —¿De qué habla? 

    —Es mejor que te sientes, tengo que mostrarte algo. —Lucas lo empujó dentro del despacho, dejó que Oriol se sentara frente a su ordenador, se colocó de pie a su lado y abrió el buscador, escribiendo algo y mostrando una página de un blog—. Promete que no vas a enfadarte. Si no te hablé de esto es porque lo considero una gilipollez, pero me parece que en esta ciudad lo conoce mucha más gente de la que pensaba y no va a pasar desapercibido. 

    —¿Qué quieres decir? ¿De qué va esto? 

    —Nunca me preocupó que lo descubrieras, nunca te has molestado en seguir las redes ni las modas, pero parece que ha llegado el momento… Si la montaña no va a Mahoma… 

    —¡¡¡¡¡Lucas!!!!! —Oriol empezaba a impacientarse, no le gustaba estar al margen de algo. 

    —Et voilà… Te presento TU BLOG. 

    Los ojos de Oriol se abrieron como platos ante la sorpresa al ir leyendo la pantalla, «¿qué coño significaba eso? ¿Por qué alguien escribía sobre él y sus casos como si fuera un folletín?» Le bastó una mirada rápida para comprobar su temática, la mayoría de sus casos estaban ahí, con unos títulos que le parecieron ridículos y unas entradas mucho más estúpidas. 

    —Esto es una broma, ¿no? 

    —Me temo que no. 

    Oriol leyó el encabezamiento de la cabecera del blog, escrito sobre un fondo oscuro completamente cubierto de constelaciones: 

    «Si hay que hablar de él hay que hablar de oscuridad, de miedo y desesperación, hay que hablar de dolor, de tocar fondo, hay que hablar de superación en grado sumo. Si hay que hablar de él… No. Hablemos de él. Hablemos de Apolo. Yo os contaré su historia». 

    —¿Qué significa esto? ¿Quién es este tipo? 

    —Parece una especie de fan tuyo, lo único que sé es que dice que es de aquí. Mira, él te llama Apolo. 

    Oriol se fijó en las letras en mayúscula del nombre del blog: MEMORIAS DE APOLO. 

    —Si es de aquí conoce lo que ocurrió con mi hermana, por eso me llama así. 

    —¿Apolo por lo que pasó a tu hermana? 

    —Sí, mitología griega, dioses griegos. —Oriol vio cómo Lucas fruncía el ceño sin entenderlo, al parecer nunca se había parado a pensarlo—. Apolo y Artemisa eran gemelos, hijos de Zeus y una titánide. Yo debo ser Apolo y en ese caso mi hermana sería Artemisa. 

    —No se me había ocurrido, pero es probable que tengas razón, Apolo. 

    —Ya vale… ¿Por qué no me lo contaste antes? 

    —No quise complicarte la vida, siempre te tomas estas cosas a la tremenda. 

    —Y más que lo voy a hacer, quiero denunciarlo, que cierre esto ya. 

    —No es tan sencillo, olvidas la libertad de expresión, tío. 

    —¿Y qué hago? ¿Lo tolero? 

    —Mientras no sea una amenaza o un delito, no te queda otra. 

    —¿Cómo lo descubriste? 

    —Buscándome en internet. 

    —¿Qué? 

    —Venga, ¿no me digas que tú no lo has hecho? Todo el mundo ha puesto su nombre o sus datos alguna vez en el buscador para ver qué sale. 

    —Pues no, yo no hago esas tonterías. 

    —Por eso no sabías nada del blog. 

    —¿Y ahora qué? 

    —Léelo, síguelo, haz lo que quieras. 

    —No voy a hacerme eco de esta mierda, me niego. 

    —Eres único ignorando lo que no te gusta, así que… 

    —Pero tú no. 

    —No, llevo controlándolo desde hace 3 años. 

    —¿3 años?... Te odio. 

    Lucas sonrió y se dirigió a su propio puesto. La persiana de la ventana que daba a la calle estaba medio bajada para impedir que el sol los invadiera, las pizarras y tablones aún estaban vacíos, las mesas y las estanterías también, a la espera. Pero el día de empezar allí había llegado y era el momento de centrarse en algún caso nuevo y que Oriol olvidara brevemente su enfado con el mundo por ese blog. Por suerte no tardó en llegar, un agente les informó de que el comisario los esperaba en su despacho. 

    —Primer caso para ir abriendo boca —les informó el comisario Aldaya—. Ayer por la noche hubo un altercado en la zona del Carmen y alguien disparó. 

    —¿Algún herido? —preguntó Lucas tomando las carpetas con el informe preliminar de sus manos. 

    —Uno, está grave. Pero no es esa la cuestión, el problema es que el arma utilizada es una marcada que debemos intentar recuperar. Debéis averiguar quién la tiene. 

    —¿De eso no deberían ocuparse los de robos? —preguntó Lucas. 

    —Aprovecharemos que ha habido ataque a terceros para que vayáis tomando contacto con la ciudad, no os importa, ¿verdad? 

    —No, jefe. Será rápido. 

    —Estoy preparando para vosotros un coche, pero por ahora usad cualquiera de la brigada. 

    —Oído —afirmó Lucas. 

    —¿Navas? —Aldaya observó que Oriol no había abierto la boca. 

    —Sí, jefe —dijo cogiendo la carpeta de las manos de Lucas. 

    —De acuerdo, en cuanto lo tengáis pasadme el informe. 

    Los dos inspectores salieron del despacho del comisario. Aldaya sabía que el caso era demasiado blando para ellos, que quizás Oriol no lo consideraba de ningún interés, pero era mejor ir adaptándose al nuevo destino, a los nuevos compañeros. Por suerte, no puso pegas. 

    —Bueno, por algo hay que empezar —afirmó Lucas, su compañero leía las primeras anotaciones de la ficha del caso. 

    —Por mi está bien. Venga, hagamos algunos interrogatorios. 

    —Hoy sí cogemos un coche —Oriol asintió—. Pues yo conduzco, tú me guías. 

    —Primera parada: el Hospital de la Fe. 

      

    Oriol se colocó delante de su portátil y abrió el buscador. Se había preparado una taza de leche caliente y se dispuso a analizar ese blog sin Lucas a su lado. Seguía enfadado con él, o más bien molesto porque le hubiera ocultado su existencia, pero había veces que su compañero obviaba ciertas cosas que consideraba inofensivas o superfluas, sin embargo, ¿era ese el caso del blog? Escribió el nombre en el google y este le devolvió la primera dirección web: www.memoriasdeapolo.blogspot.com. Lo primero que llamó su atención fue la cabecera, que ya había visto, con un fondo oscuro y las letras en amarillo claro, simple, concreto, sin nada que desviase la atención de lo que realmente le importaba: su mensaje, sus historias. No había nada extra, ni imágenes llamativas ni enlaces que te hicieran abandonar la entrada central o decidirte por algo que no fuera lo que el autor quisiera; todo estaba ordenado, concentrado e impoluto, excesivamente pragmático para un blog personal. Normalmente estás páginas eran un compendio de ideas y deseos de sus creadores, un caos absoluto de temáticas y variedades, un diario público que satisfacía la necesidad de sociabilizar, de tener seguidores y de darse a conocer. Como había dicho Lucas: era lo más cotidiano del mundo escribir tu nombre en internet para ver qué había sobre ti. Se había creado una necesidad absoluta de movimiento en el ciberespacio, en las redes, en las webs, podías tener miles de amigos cibernéticos y de alguna manera era eso lo que te hacía sentir importante, porque, de unos años a esta parte, esos eran los amigos que contaban. Comprobó algunas de las entradas más recientes, en ellas podía observar más precisión en los datos de los expedientes, pero si miraba en algunas más antiguas la ambigüedad era mayor, como si los primeros años no conociera a fondo todos los entresijos de sus casos. Los posts del blog dedicado a él eran en su mayoría casos resueltos y mediáticos sobre sus misiones, algo que, indagando un poco, cualquier interesado en los asuntos policiales y en los crímenes del mundo podía conocer, pero no aparecía su nombre ni el de Lucas, era completamente anónimo, allí era el inspector Apolo y era algo que no le gustó. Solo podía significar que el bloguero se conformaba con conocerle él, con saber él solo cuál era la identidad real de Apolo, con conformar una especie de vínculo personal con él. Sin embargo, ¿por qué sus seguidores sabían que se trataba de él? Lucas era normal porque también reconocería sus casos, pero ¿y el resto? ¿Lo podrían descubrir comprobando quienes fueron los que resolvieron esos casos, indagar en la historia que les contaba? 

    Entonces abrió una de las entradas más viejas del historial, la fecha llamó su atención y salió de dudas. 

    «24 de junio de 2011. 

    Sé que no me prodigo en recordatorios o en conmemoraciones más allá del tema de este blog personal, pero hoy voy a cambiar eso. No necesito ponerle un título a esta entrada, ni ninguna etiqueta, ¿para qué? Es más bien una reflexión propia que me vais a permitir. 

    Hoy hace 10 años que la mañana de San Juan amaneció en Valencia con uno de los asesinatos más extraños y aún sin resolver de nuestra bella ciudad. Un caso que a nuestro protagonista le toca de lleno, la mayoría de vosotros sabréis por qué y es algo que no voy a revelar, para mantener el misterio sobre Apolo. Muchos de los humanos que poblamos este inmenso mundo podremos hablar de un día en nuestra vida que lo cambió todo, algún hecho que supuso un antes y un después, un punto de inflexión para bien o para mal que nos convirtió en lo que somos en la actualidad, que nos hizo crecer, madurar, avanzar o caer en nuestra insignificante y egocéntrica existencia. No me equivoco si digo que en el caso de Apolo fue este malvado crimen, si hoy es el inspector que es se lo debe a este brutal acontecimiento. 

    Pero no solo él lo sufrió, sino toda una generación de valencianos vivió con el miedo al Asesino de San Juan, a la posibilidad de que no fuera un crimen aislado, sino una concatenación de varios, cosa que nunca ocurrió, ya que no volvió a repetirse, Irene Navas fue la única víctima, la inocente que pagó con su vida ese día, la justa injusticia que nunca halló justicia. Y me pregunto si algún día la tendrá, si habrá algún afán de recuperar muertes extrañas en nuestro inspector y se dignará a cerrar un caso de su tierra, de su propia sangre o si sería capaz de hacerlo. Aquí, siempre habrá un hueco para ti, siempre esperaremos tu presencia, porque, ¿dónde mejor que en tu tierra, Apolo? Tal vez un día podrá haber un D.E.P para esta víctima. Lo deseo con ansias». 

    Y ahí estaba el dato, la alusión a su hermana y a su asesinato les habría confirmado su identidad y todas las miradas se dirigirían hacia él. 

    Cerró la entrada con rabia, ¿quién se creía que era para exponerlo así? ¿Qué derecho tenía a rememorarlo todo, a retarlo? Se rascó la cabeza, no quería enfadarse más, cada vez que veía o leía algo del blog se ponía más tenso. Así que, fijó de nuevo sus esfuerzos en la página de inicio y se concentró, quería encontrar algo que le indicara de quién se trataba, que le diera alguna pista por pequeña que fuera. Y lo vio, una sensación mínima de ruptura de la ordenación, algo que le hacía cambiar la mirada inconscientemente de un lado a otro: las ventanas y gadgets parecía estar colocados al revés. En un blog tan simple, alteraba el seguimiento visual. Sería normal para uno cargado de anuncios coloridos, de imágenes, enlaces o ventanas, de esos que necesitan ambos lados para completarse. Pero no era normal en ese y eso solo podía significar una cosa: era el lugar que el administrador consideraba lógico e indicaba un dato específico para Oriol: el bloguero podría ser zurdo. Sonrió, algo era algo y se fijó con mayor intensidad. Vio otra cosa curiosa. En algunas de las entradas que necesitaban información adicional, las premisas oficiales para colocar esos datos en un informe o documento oficial estaban al contrario, como si no diferenciara bien si debían estar a la izquierda o a la derecha, aun sabiendo cuál era su posición correcta de antemano. ¿Lo hacía a propósito o realmente no se daba cuenta de su error? Más aun y siendo extremo, ¿de alguna manera podría tener algún problema para identificar los lados? ¿Distorsión de la percepción en ese sentido? No se apreciaba ninguna anomalía, su forma de expresión era impecable y parecía de alguien muy inteligente. 

    Oriol hizo presión con sus dedos sobre el puente de su nariz, ¿qué significaba que los primeros posts fueran menos oficiales en sus casos? Algo tuvo que pasar después para que el tuviera acceso a los informes. Dejó de darle vueltas, él solo no conseguiría nada, debía hablar con algún experto para localizarlo, poco más podía averiguar, solo eran suposiciones. Apagó el ordenador y se tumbó en el sofá, por ese día ya había tenido suficiente, luego contaría a Lucas sus primeras suposiciones. Encendió la tele y dejó que su sonido de fondo lo acompañara mientras se dormía, el sofá era bastante cómodo, ya lo había comprobado en otras ocasiones. 

      

    —Buenas, Pilar. 

    Lucas y Oriol accedieron a la Jefatura y pasaron por el control como hacían todos nada más llegar.  

    —Buenos días, inspectores. —La agente de la entrada sonrió, siempre atenta a todo el mundo. 

    —¿Algo nuevo, Gutiérrez? —Lucas continuaba con sus saludos vespertinos con el agente que se encargaba del control de la puerta. 

    —No, por ahora todo tranquilo, inspector, pero dele tiempo. 

    —Buenos días. 

    Oriol también los saludó de modo más formal y ellos correspondieron a su saludo de la misma forma. Poco a poco los gestos de máxima formalidad estaban dando paso a otros de más cordialidad y costumbre, sobre todo con Lucas que acabaría convirtiéndose en el alma de la comisaría. Caminaron despacio hasta su despacho, sin prisas, ¿cuándo había sido la última vez que habían entrado tranquilamente a su despacho? Antes de estar en Valencia no, por supuesto. Aun así, el ritmo de trabajo era el normal para una comisaría de una ciudad grande. La Brigada se encargaba no solo de los casos de homicidios, sino de cualquier altercado: robos, ataques, violencia y agresiones, cooperaciones con las comisarías que se repartían por cada zona urbana. 

    Durante varias jornadas se habían dedicado a un par de casos sencillos, el asunto del arma robada no les había llevado más de un día, pero les había servido para tomar contacto y para que Lucas se fuera acostumbrando a callejear. 

    —¿Quieres un café? —le ofreció Lucas. 

    —Un latte dulce. 

    Lucas se dirigió a la máquina de café que había al final de pasillo, pero Oriol no tuvo tanta suerte, un comentario lo detuvo en la puerta de un despacho de al lado. 

    —Está bien pasearse por las dependencias, pero deberíais sentaros ya a trabajar en serio, aunque no haya todavía muertos. 

    Oriol miró hacia el interior del despacho del que salió la voz y leyó el cartel de la mesa: subinspector Mateu Pineda Serrano. El hombre, alto pero delgado y con esa mirada clara y helada que podría conseguir atravesarte, fijó sus ojos glaucos en él, recorriéndolo de arriba a abajo sin disimulo. 

    —A eso hemos venido. 

    —Pues por mí puedes coger cualquiera de estas carpetas que se acumulan y comenzar. 

    Oriol sonrió y entró, no le gustaba el trato del subinspector, pero a veces era normal que hubiera ciertos roces con las nuevas incorporaciones. Lucas parecía ajeno a la conversación, oliendo su café y charlando con otros agentes que reían ante sus ocurrencias. Oriol se acercó a la mesa y saludó al agente Perea que ayudaba a Pineda. 

    —¿Algo interesante, Perea? 

    —Sí, señor, digo, no, señor… Bueno puede usted verlo por sí mismo. 

    —No te esfuerces, Perea, posiblemente no haya nada digno de él. 

    —Subinspector Pineda, ¿no? —Oriol le ofreció su mano y Mateu la estrechó con una fuerza algo impuesta, los tira y afloja de machitos no eran lo suyo, pero decidió seguirle la corriente, a pesar de que podría haber acabado pronto con esas rencillas haciéndole ver que era su superior—. Veamos que hay por aquí y subamos el índice de casos resueltos. 

    Oriol tomó una de las carpetas que Perea tenía entre las manos y hojeó los informes de la denuncia. Era el caso de un robo con violencia a una mujer. La declaración decía que ella no reconoció al atacante, pero lo describió como de apariencia normal, según sus propias palabras: no parecía un delincuente, ni un borracho, ni un mendigo, ni olía mal. A Oriol le hizo gracia esa afirmación y observó las fotos de la mujer, de su bolso en el suelo, había tenido especial cuidado en no mover nada. 

    —Ese caso ya está resuelto: fue el marido —afirmó Pineda recostándose en la silla y colocando los brazos detrás de la cabeza. 

    —¿Y eso lo deduce porque…? 

    —Está claro, él la siguió, estaba celoso de la pobre mujer. Los vecinos dicen que no estaba en su casa a la hora del ataque. 

    —No es el marido —afirmó Oriol sin dejar de mirar el informe. 

    —¿Cómo dices? —cuestionó Pineda colocándose bien en la silla, enderezándose. 

    —Ella lo habría reconocido. 

    —Podía ir disfrazado y era de noche. 

    —¿No te llama la atención su alusión a los olores? Mira las imágenes del bolso, va repleto de muestras de perfumes, mini colonias y toallitas olorosas, ella es sensible a los aromas fuertes, hay gente que no los aguanta, si hubiera sido su marido reconocería su olor personal. 

    —Cuando le preguntamos si había alguna posibilidad de que hubiera sido su marido ella dijo que sí, al parecer no pasaban por un buen momento. 

    —No sé por qué miente o por qué podría interesarle que se acusara a su esposo. Es más, ¿seguro que fue una agresión o solo una excusa para protegerse? Le preguntasteis ¿dónde iba tan arreglada? ¿Posiblemente a un encuentro comprometido y deba dar una explicación a su marido sobre el moratón de la cara y del brazo? Me cuadra más. 

    —Estaba nerviosa, acababan de atacarla —aseguró Perea. 

    —¿Qué le robaron? No aparece nada en el informe. 

    —El agresor se marchó cuando ella gritó. —Pineda no aceptaba el cambio de discurso en su contra. 

    —Bueno, de todas formas, podéis comprobarlo y llamarla de nuevo a declarar. No es cuestión de culpar al marido si es inocente. 

    —No podemos comprobarlo, no hubo testigos, fue rápido. 

    —Ya. —Oriol les señaló el edificio que aparecía en la foto, uno de los hoteles de las calles del centro de Valencia, un lugar un poco extraño para un atraco con violencia—. Las cámaras de seguridad. 

    —No hay cámaras de seguridad. 

    —Ahí no, pero el edificio de enfrente es un bloque de viviendas y según pude observar el otro día caminando por allí tiene contratada seguridad privada y esa empresa trabaja con cámaras de seguridad, revisad los videos y veréis la agresión o, como yo pienso, no veréis nada de nada. 

    Perea lo miraba con la boca abierta, en unos minutos había sido capaz de darle la vuelta a un caso que ya consideraban finiquitado, todo por una afección olorosa de la mujer. No le extrañó que a Pineda empezara a latirle la vena del cuello, pero de alguna manera lo tenía merecido por retarlo. Oriol dejó la carpeta sobre la mesa, frunció los labios a modo de despedida y salió del despacho. 

    —Creo que se ha ganado el café —le dijo el joven agente mientras iba tras él. 

    —Igual me he pasado un poco. 

    —No se preocupe, el subinspector es bastante cascarrabias con los nuevos y supongo que no le hace gracia que alguien más joven esté por encima de él. Por cierto, siento mucho haberle revelado lo del blog ese de Apolo, no sabía que ignoraba su existencia. 

    —No pasa nada, algún día tenía que enterarme. 

    —¿Piensa hacer algo? 

    —Intentaré averiguar quién es el bloguero. 

    —Supongo que sin los medios de la policía será difícil, aunque seguro que si le pide ayuda a algún compañero de la brigada de delitos informáticos le ayudará encantado. 

    —Ya tengo algunas pistas sobre él. 

    —¿A sí? 

    —Sí, pero no son comprobables a no ser que lo tenga delante, así pues, no me sirven de mucho. 

    —¿Como qué? ¿Como qué? 

    Perea estaba más que emocionado de sentirse participe de algo y Oriol sonrió. 

    —Juraría que es zurdo. 

    —¿En serio? ¿Cómo lo ha averiguado? 

    —Su blog es demasiado organizado, muy práctico, pero me fijé en que hay ventanas que por regla general un diestro las tendría al otro lado. No me parece un despiste en alguien que lo controla todo tan bien. 

    —Es una máquina, ¿verdad, Perea? —Lucas se situó a su lado y le dio el café−. Si no fuera por lo mucho que sé que me necesita me sentiría muy prescindible. 

    —Sí, señor, digo no, señor, usted no es prescindible. 

    Lucas soltó una fuerte carcajada ante la forma de asentir del joven agente y Oriol sonrió. 

    —Anda, pongámonos con algo, que es para lo que estamos aquí. Perea, regresa con Pineda y llama de nuevo a declarar a esa mujer, no acuséis a un inocente. 

    Perea hizo un gesto de asentimiento y se marchó a su puesto de trabajo. Olores, posicionamiento de iconos en un blog, cualquier dato era una pista para Navas, así era cómo quería trabajar él en el futuro. 

    —Le has dado un rato en qué pensar —afirmó Lucas viendo cómo Perea se marchaba. 

    —Pone empeño, pero le falta mucho por aprender. 

    —Contaremos con él de vez en cuando —dijo Lucas, sería adecuado que también aprendiera con ellos—. Por cierto, ¿cuándo quieras podemos ir a entrenar? 

    —¿Tenemos gimnasio? 

    —Sí. 

    Como le había prometido, Lucas se encargó de conseguir que los admitieran en ese gimnasio cerca de su casa, permitiéndoles disponer de una de las salas que tenían sin ocupar para sus prácticas, algo que no impartían en el lugar. Había conseguido llegar a un acuerdo con el dueño sobre horarios y le había facilitado una llave para sus posibles prácticas nocturnas, el dueño entendía los problemas que podrían tener los inspectores. 

    —Pues cuanto antes, tengo ganas de machacarte. 

    —En tus sueños, colega. 

    Oriol bufó y abrió levemente la persiana de la ventana para dejar pasar la luz del sol, la mañana comenzaba y ya estaba dándole vueltas a cómo enfrentar a ese bloguero. 

      

    —¿Entonces crees que es zurdo? 

    —Casi con seguridad, cuando sepamos quién es lo comprobaremos. 

    Lucas paró el ataque de Oriol desviando su palo hacia la derecha. No llevaban en el gimnasio ni diez minutos y ya tenían espectadores, era lo único malo de la sala que les ofrecieron, que tenía un gran cristal que daba a uno de los pasillos, pero no les importaba, sabían que una lucha de palos cuerpo a cuerpo era algo que llamaría la atención. Ambos contrincantes conocían los golpes del otro, lo que debilitaba o reforzaba a su rival y eso hacía que pareciera más una danza peligrosa que una lucha dura, y nada más lejos de la realidad, cualquier mal paso o cualquier golpe mal dado o mal parado podía ser muy doloroso. Era impresionante verlos a toda velocidad dando y parando ataques que llovían por todos lados, no era de extrañar que los miraran con la boca abierta, sabiendo quiénes eran, las insignias de sus camisetas negras de tirantes los delataban: dos policías entre un mare mágnum de golpes de palos. Cada agente se ejercitaba en las artes de defensa personal que creían más adecuadas y ellos llevaban años aficionados a los palos, les servía de ejercicio, de distracción y de momentos de charla. 

    —¿Cómo piensas encontrarlo? No hay ningún dato sobre él en el blog, ya lo estuve mirando. Ni siquiera cuando algunos de sus seguidores le piden algo en los comentarios, no se arriesga. 

    —Es que no entiendo por qué se oculta así, solo es un blog. 

    —¿Malas intenciones? 

    —Tú llevas tres años siguiéndolo, ¿qué crees? 

    —Hay datos que baraja que aún son secretos de sumario, de casos muy recientes. Pensé que lo habías leído. 

    —No todo, solo ojeé algunas entradas antiguas como la que hablaba de mi hermana. Sabes que no tengo interés en él. 

    —La misión de Kiev. 

    —Ese post no lo vi. Es curioso cómo sabe eso. 

    —Posiblemente pudo seguir el caso en la prensa europea, es muy listo, aunque hay datos internos que son difíciles de conocer. 

    —Eso es nuevo —entendió Oriol—. Lo he estado pensando y parece que de unos años a esta parte sus entradas son más específicas, es como si tuviera acceso a nuestros expedientes del cuerpo. ¿Una especie de pirata informático? 

    —Puede ser. 

    —Eso es delito. 

    —Ya tienes de dónde tirar. 

    Lucas se giró para atacar el flanco derecho de Oriol y este lo esquivó con una voltereta, para levantarse rápidamente y contratacar. Durante más de una hora el sonido de los palos y los jadeos de cansancio y lucha llenaron la sala. 
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    LOREL 

      

    Oriol se tumbó en el sofá y encendió la tele para ver una de esas series de moda sobre crímenes que hacían en casi todos los canales. El ritmo de trabajo seguía siendo sosegado, a la espera de que el comisario autorizara su petición de colaboración con algún técnico de delitos informáticos. Bufó al ver la primera escena de la serie con la chica corriendo a través de un parque solitario de noche, ¿los guionistas no sabían que eso era muy raro que pasara, que la gente no salía sola a correr y menos en la oscuridad? Incluso en las ciudades más pequeñas, los runners tenían lugares a los que acudir mucho más transitados hasta altas horas, no se aventuraban a la peligrosa soledad. Aunque para matar no hacía falta que la víctima estuviera sola, eso bien lo sabía, si eras el elegido nada te libraba, tarde o temprano te verías las caras con tu creador. En su trabajo era primordial asumir esto, tanto como saber que solo ellos podían evitarlo. Enseguida cambió a otros canales, prefería una comedia o algún documental de animales. 

    Se levantó y fue a la nevera, al abrirla sonrió, la señora Amparo, su asistenta, había tomado la costumbre de rellenarle la nevera con fiambreras de comida casera que ella misma le hacía para que no tuviera que cocinar o comer comida basura como la llamaba ella. La mujer lo había tomado bajo su amparo, haciendo gala de su nombre, y no solo limpiada unas horas tres días a la semana si no que lo trataba como si fuera un familiar querido, debía reconocer que la señora era agradable y de confianza, Oriol se anotó mentalmente el llamar a su casera para darle las gracias por la recomendación de que la contratara, el portero y la asistenta eran como elementos comunes del bloque. 

    El sonido del timbre de la puerta lo hizo dar un respingo y cerró la nevera sin sacar nada, no esperaba a nadie. Fue a abrir, al hacerlo se encontró con una mujer que le sonreía. 

    —Madre mía, Oriol, ¡cuánto tiempo! 

    Oriol la miró sorprendido intentando unir sus ojos claros y su pelo corto y oscuro con las puntas aclaradas con alguien a quien conociera y que supiera su dirección. 

    —¿Lorel? —dijo al fin. 

    Ella no esperó y se lanzó en sus brazos dándole un sonoro beso en la mejilla. 

    —Estás guapísimo. 

    —Tú sí que estás… 

    —¿Algo cambiada? ¿No vas a invitarme a entrar? Traigo cena, espero que te guste la pizza es lo más rápido que puede conseguir. 

    Lorel entró en la casa con la cena y la dejó sobre la barra de la cocina, mirando con asombro el ático. 

    —La última vez que te vi llevabas un traje muy formal y el pelo recogido en una trenza, pero te queda bien este aspecto más bohemio, estás guapísima. 

    —¡Qué amable! Gracias. 

    Lorel se sentó en el sofá y Oriol se situó a su lado, la primera impresión había sido extraña, pero realmente ella estaba muy guapa, la recordaba de adolescente, la mejor amiga de su hermana, siempre alegre, siempre con una sonrisa. 

    —¿Cómo has sabido dónde vivo? 

    —Tu madre me dio la dirección y no pude esperar más para saludarte, espero que no te haya molestado. 

    —No, tenía pensado recuperar el contacto con quienes fuera posible y tú estabas entre ellos, tampoco sabía dónde parabas. Bueno, ¿qué es de tu vida? 

    —Pues ya ves, después de lo de Irene. —Lorel hizo una pausa—. Lo siento, no sé si… 

    —No te preocupes, podemos hablar de ella. 

    —Bueno, pues después de lo que pasó, decidí cumplir mi sueño y estudié bellas artes. 

    —¿En serio? Siempre imaginé que acabarías haciendo derecho o matemáticas con mi hermana. 

    —Oye, que el que iba a acabar como físico en la N.A.S.A eras tú. 

    Oriol soltó una carcajada, recordó aquella época en la que todos lo consideraban un poco friki. 

    —Es cierto. Entonces eres artista. 

    —Sí, he estudiado también en París y en Italia, bebiendo de los clásicos. 

    —¿Y qué tal va la cosa? 

    —No me puedo quejar, ahora estoy preparando una exposición para el museo de arte contemporáneo de aquí junto a unos cuantos compañeros. 

    —Eso está genial. 

    —Genial es lo tuyo, mírate, capturando malvados como los héroes de tus comics. Tu madre me ha ido informando. 

    —Me lo imagino, gracias por haber seguido en contacto con ella. 

    —Bueno, es lo menos que podía hacer. Aunque supongo que algo así nunca se supera. También me ha hablado de la relación de tu padre contigo. 

    —Esa es más complicada. 

    —Seguro que ahora que estás aquí se suaviza. Dales tiempo. 

    Lorel lo miró a los ojos, sabía esconder sus sentimientos, pero allí, muy profundamente ella vio su pena, su dolor aún arraigado, su recuerdo de juventud, allí aún estaba ese Oriol. Y no pudo más, no era verdad que solo quisiera saludarlo, había mucho más, algo que sentía desde que era una niña; aprendió a aprovechar el momento, mejor pedir perdón que permiso. Dejó que los sentimientos que llevaba años guardando salieran al exterior, pasara lo que pasara necesitaba mostrárselos. Porque no estaba solo allí por saber de él, estaba allí para reencontrarlo, para decirle lo mucho que lo había echado de menos, la falta que le hacía en su vida. Se acercó lentamente a él, quería apaciguar su vulnerabilidad, protegerlo, siempre lo había querido, quería sentir sus labios por primera vez y se dejó llevar, ¿qué podía perder? Oriol no se apartó, dejo que ella se acercara, dejó que apoyara su mano en su muslo y empezó a sentir su aroma. 

    Y sonaron unos golpes en la puerta que les hicieron abandonar el impulso. Oriol sonrió sin entender muy bien qué había estado a punto de pasar y fue a abrir de nuevo. 

    —He terminado en la comisaría y me he dado cuenta de que no tengo nada para cenar y he recordado que tú tienes un bufet libre de comida casera en la nevera, así que… —Lucas se dio cuenta de que había una mujer en el sofá, muy cerca del lugar que estaría ocupando Oriol y abrió mucho los ojos—. Vaya, ¿interrumpo algo? 

    —Lucas, ella es Lorel, una amiga de la infancia. 

    —Hola, encantada. —Lorel se levantó y le dio dos sonoros besos. 

    —Soy Lucas, su compañero, y tú estás muy bue… 

    Antes de que acabara la frase Oriol lo empujó. 

    —Anda, coge lo que quieras y lárgate ya. 

    —Vale, vale… —Lucas se acercó a la nevera y cogió unas albóndigas y cuando pasó por delante de la pizza la abrió y tomó un trozo, sonriendo—. Para el camino. Me alegro de haberte conocido, Lorel. 

    —Un día podemos quedar y hablamos un poco más. 

    —Por mí perfecto, ¿tienes amigas como tú? 

    Oriol resopló y volvió a empujarlo hasta la puerta. 

    —Mañana nos vemos. 

    Lucas le guiñó un ojo y le lanzó una sonrisa pícara. 

    —No hace falta que madrugues, ¿eh? 

    Oriol le cerró la puerta en las narices y escuchó cómo se alejaba riendo. 

    —Perdónale, es un poco especial. 

    —Me encanta, parece muy auténtico. 

    —No lo sabes tú bien. 

    Lorel empezó a reírse con ganas y contagió a Oriol, nunca hubiera imaginado que se encontraría tan calmado con alguien de su pasado. Hacía tiempo que no reía tanto y de forma tan despreocupada.  

    —Bueno, ¿cenamos? —preguntó Lorel secándose las lágrimas. 

    —Después de esto te debo una comida, preparo unos espaguetis a la boloñesa para chuparse los dedos. 

    —¡Ah, sí! Eso hay que probarlo, pero sin trampas, he oído lo que tu compañero ha dicho de tu nevera de comida casera. 

    —Oye, que aprendí en Torino, yo también he viajado mucho. 

    —Es broma, seguro que estarán buenísimos, no recuerdo nada que tú hicieras mal. 

    —Bueno, no entrabas mucho en mi cuarto, pregúntale a mi madre cómo solía estar. —Oriol abandonó la sonrisa, ella estaba allí y había asuntos que quería conocer—. ¿Sabes algo del resto del grupo? 

    —Lo que pasó le afectó a todo el mundo, fue una etapa muy difícil. Después del verano cada uno se fue a una universidad y perdimos el contacto, intentamos quedar en vacaciones de vez en cuando, pero no es lo mismo, yo diría que ni siquiera estamos ya cómodos juntos, es una pena. Así que, unos se marcharon a Madrid, otros a Barcelona, otros a San Sebastián, creo, yo fui la que más lejos se fue, el primer año que estuve en Florencia. Y ya sabes, luego cada uno se une a nuevos grupos de amigos y ahí se acabó. 

    —Supongo que es normal que tú fueras la que más tierra pusieras de por medio, eras la mejor amiga de Irene. 

    —Pero fue también porque tú te marchaste, desapareciste y eso me decidió, si hubiéramos estado aquí juntos habría podido mantenerme. 

    —Todo me sobrepasó, ¿te contó algo mi madre de dónde estuve esos primeros meses? 

    —No, solo que habías decidido ir a la academia de policía, pero eso fue un tiempo después. 

    Oriol la miró, su rostro no reflejaba duda, ella no le mentía, sus padres habían guardado el secreto de lo que ocurrió esos primeros meses tras la muerte de Irene. Sonrió y le dio otro bocado a la pizza, por suerte el impulso de atracción que habían sentido hacía un rato había dejado paso a la camaradería, mejor, no estaría tan cómodo si se hubieran besado, no quería que su relación fuese por ahí, no quería volver a querer a alguien a ese nivel, Lucas había sido muy oportuno. 

    —Supuso un buen cambio, pero es lo que elegí. 

    —Y aquí estás, de nuevo en Valencia, dispuesto a recuperar tu vida. 

    —Eso intento. 

    —Y yo puedo formar parte de esa recuperación. 

    —Estás la primera en mi lista. 

    Lorel le acarició el brazo y se recostó en el sofá, tenían toda la noche para hablar y ponerse al día, para volver a revivir su antigua amistad, por ellos, por Irene. 

      

    —¿Follasteis o no? 

    Desde luego, Lucas iba directo al grano. Oriol sonrió, ni siquiera le había dado los buenos días, la pregunta le saltó a la cara nada más llegar a su altura. Caminaron hacia la Jefatura, Lucas se había acostumbrado a esperarlo en el portal charlando animadamente con Bernardo. 

    —Vete a la mierda. 

    —Eso es que no. 

    —Pues no. Pasamos el rato hablando, poniéndonos al día. 

    —Por favor, qué pérdida de tiempo, hay mejores formas de recuperar los años perdidos. 

     —¿Tú alguna vez hablas con las chicas con las que quedas? 

    —Sí, si tengo alguna posibilidad de mojar. 

    —No sé ni cómo quedan contigo. 

    —Porque soy interesante, guapo, divertido y en la cama me defiendo bastante bien. ¿Erais novietes o algo? 

    —No, solo amigos. Ella era la mejor amiga de Irene y pasaba mucho tiempo en mi casa, aunque en ese entonces yo estaba más pendiente del ordenador que de las chicas. 

    —Y sigues igual, sumido en el trabajo, te aconsejo que la próxima vez te lances. 

    —Pasará lo que tenga que pasar. 

    —Pero te ha gustado su visita, te lo noto, la chica te agrada. 

    —¿Y si es así? 

    —Que me parece perfecto, tío, ya era hora. Debes quedar más con ella, seguro que estará encantada de ser tu chica. 

    Oriol consultó el móvil mientras llegaban al trabajo, tenían casi todo organizado para los próximos días. 

    —No es mi chica…aún. 

    Lucas soltó una fuerte risa y lo tomó por los hombros. 

    —Me encanta verte así, ¿cómo me dijiste que se llamaba? 

    —Lorel López Ripoll. 

    —Y es artista, qué morbo, debe ser muy imaginativa en la cam… 

    —Yaaaaaaaa. 

    —Buenos días, inspectores. 

    Nada más entrar por la puerta y atravesar los controles rutinarios, Perea los saludó. 

    —Buenos días, Perea. 

    —Ha llegado una compañera de delitos informáticos. 

    —Gracias, Perea. 

    El joven agente se fue con una sonrisa mientras Lucas arqueaba una ceja en señal de pregunta. 

    —¿Ya? 

    —Voy a descubrir quién me utiliza para tener fama, cosa que debiste hacer tú hace unos años. Le pedí los permisos al comisario para solicitar la ayuda y parece que ha llegado. 

    —¿Puedes hacer eso? ¿Has alegado delito? 

    —Sí, Alex y un compañero se han ofrecido a ayudar en mis investigaciones personales. 

    —¿Alex? 

    —Alejandra Mata Torres, una de los cerebritos que la Brigada de Delitos Informáticos tiene, la conocí hace unos días por el caso del robo del arma que llevamos y le expliqué lo que quería, solo me faltaba la autorización. 

    —Me fascina cuando vas por libre —afirmó Lucas con un toque de sarcasmo mal disimulado. 

    —El ofendido soy yo, pero me vendría bien que te unieras. 

    —Ya sabes que sí, bueno y ¿qué tienes? 

    —Empezamos hoy. Nos están esperando. 

    Los dos compañeros entraron en su despacho y allí, sentados en las sillas, había dos jóvenes. 

    —Inspectores. —Ambos se levantaron a la vez para saludar. 

    —Alex, este es Lucas Herrera, mi compañero —dijo Oriol, era mejor usar el nombre de pila—. ¿Y tú eras? ¿Marc? 

    El otro informático asintió. 

    —Es un placer unirme al grupo. Alex me ha contado que necesita encontrar a un bloguero, el de Memorias de Apolo. 

    —Es exacto. Quiero que lo localicéis, saber quién se esconde tras el blog. 

    —Anoche estuvimos en mi casa analizando un poco el blog, lo que solo los ojos de informáticos ven y tengo que decirle que no va a ser tan fácil como me pareció al principio. 

    —¿Y eso? —quiso saber Lucas. 

    —No es una página de blogger normal —continuó Alex—, parece estar protegida, retocada y eso nos llevó a buscar otro tipo de marcas. 

    —Pero, no hay huellas ni nada que nos indique que es alguien corriente, sino más bien una especie de crack de la programación —concluyó Marc. 

    —Intentamos seguir sus pasos o su, podemos decir, halo en el ciberespacio y nos fue imposible. Necesitamos invertir más horas y recursos. 

    —¿Hablas de un hacker? —preguntó Lucas. 

    —Y muy bueno escondiéndose, va a llevar tiempo —dijo Marc. 

    —Y yo que creía que eran un simple blog —afirmó Lucas, Alex sonrió. 

    —Eso explicaría por qué conoce algunos datos no públicos. 

    —¿Datos internos? —Alex no entendía lo que Oriol acababa de decir. 

    —Sí, sobre casos restringidos. ¿Puede ser que accediera a la web de seguridad del cuerpo? 

    —Eso seguro —corroboró Marc—, tiene capacidad suficiente para hacerlo. Lo rastrearemos a ver dónde nos conduce. 

    —Me haríais un gran favor, chicos. 

    —Pues manos a la obra, inspector Navas. —Alex estaba impaciente por empezar, hacía tiempo que deseaba enfrentar un caso así. 

    —De acuerdo entonces, ¿cuándo empezáis? 

    —Por nuestra parte ya mismo —aseguró Marc—, tenemos permisos. 

    —Perfecto. Sentaos donde queráis, hay sitio de sobra. 

    Sin un expediente complicado que lo revolviera y lo llenara todo, el despacho aún estaba medio vacío. Alex y Marc se hicieron un hueco en una de las mesas de la pared más alejada de las ventanas, allí estarían más cómodos, ya que la luz del sol no les permitía ver las pantallas con claridad. Lucas los ayudó a colocarse, mientras se interesaba por sus vidas, los dos le hablaron de sus familias y su vida privada, lo que le sirvió para darse cuenta de que eran bastante abiertos. La chica era joven, con el aspecto que suelen tener los informáticos, pelo corto y rubio, ojos grandes y curiosos de un tono castaño, unas gafas de pasta de moda, unos vaqueros ajustados y una camiseta debajo del chaleco oficial con el logo del cuerpo de policía. Marc seguía el mismo patrón solo que él llevaba el pelo largo y recogido en un moño muy del estilo hípster, posiblemente habían entrado a la Policía Judicial a la vez, se les veía cómodos trabajando. 

    —¿Hay algo que quiera decirnos antes de empezar, inspector Navas? —preguntó Alex cuando se sentó en su puesto. 

    —Creo que el bloguero es zurdo y quizás con una levísima alteración de la percepción, pero eso es algo que a vosotros no os sirve para nada. 

    —Y es de aquí —añadió Lucas. 

    —Hay una entrada en la que habla del asesinato de mi hermana, tuvo que vivirlo hace 15 años. 

    —¿Alguien que ronde su edad? —cuestionó Marc, cualquier dato sería de interés para ellos. 

    —Oye, que aún somos jóvenes —dijo Lucas con una sonrisa—. Además, tratarnos de tú, él, Oriol, y yo, Lucas. 

    Alex y Marc asintieron, les iba a resultar fácil trabajar con esos nuevos inspectores y al parecer bastante interesante. Enseguida se pusieron en marcha, la búsqueda oficial del bloguero había comenzado. No hizo falta mucho tiempo para darse cuenta de que, como pensaban, iba a ser más difícil de lo que creían. Mucha seguridad para un simple blog público. 

      

    Los espaguetis a la boloñesa que Oriol preparó se gratinaban en el horno a poca temperatura, mientras Lorel y Lucas parecían charlar tranquilamente en el sofá. 

    —La verdad es que me parece bien que recupere a sus amigos de antes —le decía Lucas. 

    —Me ha encantado volver a verlo, pensé que no iba a suceder. Y parece estar tranquilo. 

    —Cuando me dijo que quería regresar a su tierra me preocupé, una cosa era vivir con lo ocurrido y otra volver a lugar del crimen. 

    —¿Jerga de inspector? —dijo Lorel con una sonrisa y Lucas se la devolvió. 

    —Entonces eres artista. 

    —Sí, siempre me gustó expresarme mediante el arte. Pero hasta que no murió Irene no me decidí, creí que debía seguir mis sueños a pesar de todo, por ella. 

    —Oriol me contó que estabais muy unidas. 

    Lucas vio cómo los ojos de Lorel se humedecían, ella también la echaba de menos. No dijo más, no era momento de invocar al dolor. Oriol dejó la cazuela de la pasta sobre la mesa de centro que se había convertido en el sitio idóneo para cenar desde el sofá. 

    —Listo. Cada uno que se sirva lo que quiera. 

    —Bueno, Lorel —le dijo Lucas sirviéndole una ración—, ¿quién me asegura que eres buena para mi colega? 

    Lorel soltó una carcajada ante su comentario. 

    —Lo mismo podría preguntarte, ¿cómo sé que eres bueno para él? 

    —Vale, vale, ya veo que eres guerrera. 

    —Por si no os habéis dado cuenta, estoy aquí y puedo decidir por mí mismo. 

    —Qué sí, qué sí…. 

    Soltaron Lorel y Lucas a la vez, ignorando el gesto de disgusto fingido de Oriol. La risa se contagió, los tres estaban a gusto y Oriol se alegró de que ambos se llevaran bien, Lucas era un pilar importante en su vida y sentía que Lorel podría ser otro. 

    Los espaguetis poco a poco fueron desapareciendo, la receta de Oriol estaba triunfando y la charla avanzando como si se conocieran de toda la vida y nada hubiera pasado en esos años. 

    —¿Tienes pensado volver a casa de tus padres? —preguntó Lorel un rato después. 

    —Esperaba que me llamaran. 

    —Quizás debas ser tú quien lo haga. 

    Ante el comentario de Lorel, Oriol negó, no era algo que le apeteciera hacer a corto plazo. 

    —Yo quiero conocerlos —afirmó Lucas—. Iremos juntos. 

    —Por ahora no, ya habrá tiempo. 

    —Si quieres hablaré con tu madre, le diré que estás ocupado en el trabajo. 

    —Gracias, Lorel. 

    —¿Puedo preguntarte algo? —continuó ella—. ¿Qué vas a hacer la noche de las hogueras de San Juan? 

    —Una pregunta jodida —soltó Lucas. 

    —Trabajar. 

    —De eso nada —exclamó Lucas—, ese día libras y te quedas en casa, enciérrate si quieres, pero a trabajar no vas. 

    —¿Por qué? 

    —¿Seguro que quieres que la primera noche de San Juan, cuando se cumplen 15 años justos de la tragedia, esté toda la comisaría pendiente de ti? 

    Lucas tenía razón, no iba a ser nada agradable pasear por los pasillos con las miradas de sus compañeros fijadas a su espalda. Mejor quedarse en casa y enfrentarse a sus emociones ese primer año allí. 

    —Sí, creo que te haré caso. 

    —Mañana mismo solicitas el día para asuntos propios. Yo te cubriré. 

    —Pues no estarás solo, pasaré esa noche contigo —se ofreció Lorel. 

    —¿No tienes planes? 

    —Hogueras en la playa, nada que no pueda hacer otro año, prefiero acompañarte. 

    —Perfecto entonces, así estaré más tranquilo —afirmó Lucas. 

    —¿Tú sí trabajarás? —quiso saber Lorel. 

    —No podemos faltar los dos y de vez en cuando me gusta trabajar por las noches. Luego aprovecho varios días libres. 

    —Entonces todo aclarado. 

    Oriol se levantó a recoger los platos de la cena, Lorel se dispuso a ayudarle, pero en el momento en que él ya había dado dos pasos hacia la cocina y no estaba cerca para oírlos, Lucas la detuvo. 

    —Entretenlo como sea, nada de imágenes de hogueras ni de recuerdos, nada de televisión ni noticias que le hagan revivir lo que pasó, trae una de esas películas moñas de amor o algo así, pero que esté tranquilo. 

    —No te preocupes, estaremos bien. 

    Lorel le guiñó un ojo de forma cómplice. Era admirable la protección que Lucas ejercía con Oriol y eso hizo que, ese tipo alto de pelo corto y mirada risueña, le cayera todavía mejor. Ambos tenían el mismo objetivo: la felicidad de Oriol. 
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    LA NOCHE DE SAN JUAN 

      

    El jueves 23 de junio amaneció soleado y con calor. Un día normal que auguraba una fiesta tradicional en las riveras de Mediterráneo, una celebración que daba la bienvenida oficial al verano en la noche más corta del año. Las hogueras se prenderían al caer el sol, la leña ocuparía la arena. Los grupos de familiares, de amigos, se juntarían a su alrededor para pedir deseos, realizar rituales, cenar y beber juntos, bailar y cantar. Para saltar, como era tradicional, siete olas a la medianoche o las llamas a medio consumir para alejar la mala suerte y todo se mezclaría con la música de las verbenas. Rituales a base de fuego y agua y fiestas heredadas de la antigüedad, de cuando se celebraban los mágicos solsticios y los cultos de adoración al astro rey. 

    El jueves 23 de junio amaneció y avanzó con normalidad, un día entre semana a la espera de la fiesta nocturna. El jueves 23 de junio, la gente compraba el pan, paseaba al perro, corría a coger el metro o el autobús para no llegar tarde a su trabajo o a una cita. Ese jueves 23 de junio por la noche los números agraciados en el sorteo de la Lotería Primitiva fueron el 9-16-20-21-33-41, complementario el 26 y el 7 como reintegro y posiblemente habían dejado algún millonario más en España o quizás en Valencia. 

    Pero nada de eso preocupaba a Oriol Navas Navarro, nada de lo que ocurría a su alrededor, porque, contra todo pronóstico y suerte, él estaba siendo acribillado por los malditos recuerdos que llegaron sin avisar, ¿qué coño le pasaba si lo tenía todo bajo control? Y entonces la vio como si la tuviera delante, como si no hubieran pasado 15 años. Irene entró a su habitación pidiéndole por milésima vez que se fuera con ella y sus amigos a la playa a disfrutar del fuego, él apenas le prestó atención cuando le dio un beso en la mejilla y un abrazo y le quitó una de sus sudaderas favoritas para evitar la brisa fría de la madrugada. Oriol apretó los puños y cerró los ojos con fuerza, quería conseguir que la sonrisa de su hermana se fuera de allí. Entonces sonó el timbre de la puerta y regresó a su realidad. Miró por la ventana, la noche ya oscurecía la casa y la calle, ¿cuánto tiempo llevaba sumido en sus recuerdos, en sus sueños? Había veces que ya no distinguía entre ambos. 

    —¿Ury? 

    La voz de Lorel utilizando el diminutivo que usaban sus amigos de niño se coló en su cuerpo y sintió un agradable escalofrío. 

    —Adelante. 

    Lorel le dio un beso y entró. 

    —¿Estás bien? Siento llegar tan tarde, pero tenía que acabar un trabajo. Traigo varias pelis de amor y de superhéroes y unas hamburguesas, ¿correcto? 

    —Genial. 

    —¿Seguro que estás bien? 

    —Sí. 

    —No te esfuerces por evitarlo, Ury, es normal que te sientas mal. Pero, para eso estoy yo aquí, ¿una partida al Need for Speed? —Ofreció mostrándole un video juego—. Igual es algo antiguo, pero… 

    —¿Quieres jugar a un juego de carreras conmigo? 

    —Eso parece, vi que tenías consola. 

    —¿Desde cuando eres buena con los videojuegos? 

    —Desde nunca, pero no puede ser muy difícil darle a un botón. 

    Oriol soltó una fuerte carcajada y la abrazó, ella era lo que necesitaba en esos momentos, lo que quería esa noche a su lado, iba a ser difícil mantener las distancias y desde luego no iba a ser esa noche. 

    —Trae acá, yo te enseño. 

    —Voy a machacarte. 

    —Igual te dejo ganar alguna. 

    —Ya lo veremos, chulito. 

    La cena, la diversión, el sosiego en esas horas que hasta hacía unos momentos había considerado insalvables. Y la noche fue pasando sin ningún percance, sin ninguna pena, Lorel consiguió hacerlo olvidar y eso lo tranquilizó, no quería que la velada acabara nunca, estaba extrañamente en calma. La partida había resultado un fiasco para ella, se pasó más tiempo fuera de la pista que en ella, pero Oriol se reía y solo eso le importaba. Era lo que esperaba de esa velada juntos: diversión y olvido como le había prometido a Lucas. Sin embargo, el teléfono de Oriol empezó a vibrar con insistencia, no lo había apagado, pero sí silenciado. 

    —¿Estás en casa? —La voz de Lucas lo sorprendió, no lo llamaría si no fuera importante. 

    —Sí, estoy con Lorel, ¿por? 

    —Hay algo que debes ver en el blog. ¿Puedes decirle a Lorel que encienda el ordenador y entre en él? 

    —Es Lucas, quiere que acceda a internet. 

    —No es nada confidencial, ¿verdad? —preguntó ella. 

    —No, por ahora no. Escribe, te digo: Memorias de Apolo. 

    Oriol activó el altavoz del móvil mientras Lorel entraba en el buscador y escribía el nombre del blog. 

    —¿Qué es? ¿Una página de investigación? —insistió ella. 

    —Al parecer es mi cuaderno de Bitácora. 

    —¿Tú qué? 

    —Un blog. El bloguero se dedica, desde hace años, a narrar mis casos a todo el que quiera leerlos. 

    —¿Es un fan loco? ¿Y yo sin saber que había información sobre ti por ahí? 

    —No te rías, no es gracioso, ese tío no tiene mi permiso. 

    —Sí que es gracioso, bueno es como tu Watson, ¿no has visto la serie nueva sobre Sherlock Holmes en la que Watson escribe un blog con sus casos? 

    —Es cierto, eres como Holmes. —Lucas habló a través de la línea, casi riendo. 

    —¿Cuándo supiste que existía este blog? —le preguntó Lorel. 

    —Hace unas semanas. Lucas me lo contó porque al parecer la mitad de Valencia lo sigue e iba a enterarme tarde o temprano, serás la única que no sabías que existía. 

    —Pues debe ser frustrante para el bloguero que no lo sigas, que no supieras que existía. —Lorel observó la página que tenía delante—. Tiene pinta de ser muy completo y tiene muchísimos seguidores, espera voy a seguirlo. 

    —Lorel, por favor. 

    —¿Qué? Quiero estar informada. —Lorel le guiñó un ojo y le dio un pellizco en la mejilla—. ¿No te gusta? 

    —No, es un pequeño caos dentro de una minuciosa ordenación. Típico de un zurdo inteligente. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Por la organización de la página, de las entradas… 

    —Es genial, ¿verdad? No lo lee, pero lo analiza —les dijo Lucas desde el otro lado. 

    —Lucas, ¿qué debemos buscar? 

    —La última entrada, la verás nada más abrirlo. La colocó esta tarde, hace unas horas, la acabo de ver, hemos estado liados con unos incidentes. Hay otra dándote la bienvenida a Valencia, será fanfarrón, pero no es esa la que quiero que veas, es la de más arriba. Siento mucho haberte llamado con esto, pero imaginé que te enfadarías si te lo ocultaba otra vez, sé que no es buen momento. 

    —No pasa nada. ¿Algo grave esta noche? —preguntó Oriol mientras Lorel llegaba a la entrada. 

    —No, solo altercados con borrachos. 

    —Ya está, mira. 

    Lorel la abrió y ambos leyeron el corto párrafo que la componía: 

    «Noche de San Juan del año 2016. 

    Es imposible cambiar el pasado, imposible eliminar completamente el dolor y el sentimiento de culpa. Lo único posible es aprender a vivir con él, convertirlo en algo con lo que debes avanzar e intentar que nunca, nunca, vuelva a repetirse. Pero… si la oscuridad regresara a ti, ¿podrías mantenerte en pie?» 

    Oriol lo leyó con calma varias veces, pero por más que lo hiciera no había duda de que se dirigía a él. Algo había cambiado, la entrada no narraba una historia, era más bien un reto, una advertencia o un aviso que le recordaba lo sucedido con su hermana, sin embargo, ¿qué quería decir con que la oscuridad regresara? 

    —No quería decirte nada, pero como se trata del blog… 

    —Lucas, ¿crees que debemos esperar algo? —preguntó Oriol. 

    —Todo esto es muy raro, sabe que estás en la ciudad y es como si buscara llamar tu atención en esta fecha tan señalada. 

    —Un mal día para hacerlo. 

    —Lo sé, esperemos que solo sea eso: una llamada de atención. Han subido las visitas al blog, pero nada más. 

    —¿Sigues de guardia? 

    —Toda la noche. 

    —De acuerdo, si hay alguna novedad me avisas. 

    —Por supuesto, seguiré alerta. 

    Lucas colgó el teléfono, tendría trabajo. Los líos entre borrachos aumentaban con las ingestas de alcohol y la policía estaría movilizada. Lorel lo tomó de la mano. 

    —¿Estás bien? 

    —No creí que nada pudiera alterarme más esta noche y ese imbécil lo ha conseguido. 

    —Quieres que lo hablemos. 

    —No, bastante es que hayas pasado esta noche conmigo renunciando a la fiesta de tus colegas. 

    —Siempre habrá más San Juan, en cambio tú… 

    Lorel quería demostrarle lo importante que era para ella, lo que significaba que le hubiera pedido que pasara esa noche con él, que confiara en ella, pero quería algo más, siempre lo había querido. Y se lanzó, depositando un beso en sus labios y dejando que él lo recibiera. Oriol sintió su necesidad, su deseo. Sintió la suya propia, cómo su entrepierna respondía a su aroma, a su tacto. Pero no estaba preparado para involucrarse con alguien a ese nivel y, despacio, con gran esfuerzo, se retiró. 

    —Lorel, yo… 

    —No digas nada, no hay prisa. Solo dime si existe alguna posibilidad de que estemos juntos en el futuro. 

    Oriol sonrió y asintió, era lo único que necesitaba saber. Ella apagó el portátil y se recostó en el sofá, dejando que él apoyara la cabeza en sus piernas. No había prisa, si pudo esperar 15 años para reencontrarlo ahora no iba a presionarlo. Encendió el DVD, una de esas películas de Los Vengadores empezó, a él le gustaba Marvel, pero a Lorel solo le importaba el hombre que descansaba tranquilo a su lado y que, en breve, se dormiría plácidamente sobre ella. Sentía que poco a poco iba dejando caer esa coraza que lo envolvía y empezaba a querer vivir. 

      

    Los rayos del sol los despertaron aún sobre el sofá, la noche había sido placentera, Oriol había dormido toda de un tirón, algo extraño en él. Sin embargo, no era solo el sol el que empezaba a despertarlo, el sonido de la vibración del móvil también pedía paso en su mente. Se enderezó e hizo que Lorel se removiera en sueños, tumbándola después para no despertarla, estaba muy guapa así. 

    —Dime. 

    —Joder. Puta mierda. —El taco que soltó Lucas lo pilló desprevenido, no era su estilo, algo lo había cabreado y mucho—. Playa de La Malvarrosa, date prisa. 

    —¿Qué? 

    —Ha aparecido un cadáver, ven ya. 

    Oriol ni siquiera colgó la llamada, el teléfono se le escurrió de las manos, ¿Lucas le estaba gastando una broma pesada? Pero sabía que no era así, que él no bromearía con algo así, que por eso estaba tan furioso. Se metió en la habitación y se vistió rápidamente, unos vaqueros y una camiseta bastarían, la placa y la HK de 9 mm completaron el atuendo oficial con una buena dosis de autocontrol y convencimiento, era su trabajo, si aparecía un cadáver él era quien iba, que hubiera sido en la noche de San Juan y en la playa de La Malvarrosa no significaba nada, era su trabajo, era su trabajo. Se miró al espejo y se revolvió el pelo para arreglarlo un poco, apoyó las manos sobre el lavabo y respiró profundamente sin dejar de contemplar su reflejo en el espejo, un reflejo que por un segundo le devolvió la mirada de aquel chico de 17 años que una vez fue. Avisó a un taxi y se dispuso a abonar su casa, la tranquilidad que allí había tenido las últimas horas. No despertó a Lorel, no para eso, ya la vería después y se dirigió al escenario del crimen, Lucas y la Científica tendrían allí todo lo necesario. 
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    EL ASESINO DE SAN JUAN 

      

    Los rayos del sol hacían relucir la arena en los escasos lugares libres de desperdicios, las olas del mar se mecían suavemente entre latas, vasos de plástico, restos de comida, de madera, de fuegos que se esparcían por doquier, ajenos a los acontecimientos recientes. Todo estaba en calma a esas horas, nada hacía pensar que cientos de personas se habían reunido allí instantes antes, solo sus residuos eran testigos y solo los operarios del ayuntamiento quedaban ya. Las voces de los miembros de la empresa encargada de recoger los miles de kilos de basura que se extendían por la arena de la playa se estaban aproximando al lugar, uno más que era necesario limpiar a fondo. Era temprano, pero poco les faltaba ya para acabar su turno. Esa mañana se hacía un esfuerzo especial, la playa requería todo su empeño, esa arena debía estar transitable y limpia para el disfrute de quien fuera después a pasear y a gozar de ese día soleado al lado del mar. Las ramas y troncos que habían sobrevivido a la conversión en cenizas se extendían por doquier.  

    Y, en aquel lugar, junto con los restos exagerados de basura, consiguieron ocultarla. 

    La joven estaba muerta. Su rostro, parcialmente calcinado, dejaba ver sus ojos todavía abiertos, mostrando una mirada clara de pupilas dilatadas, antes inocente y en esos momentos sin vida. Con qué facilidad pasaban de estar llenos de vigor a estar vacíos, sin brillo, como huecos… siendo las mismas cuencas oculares, ¿sería el alma que abandonaba el cuerpo? Pero ahí estaba, una máscara de horror con la piel calcinada que no desviaba la mirada de ti. Un cadáver quemado mezclado con lo que fueron las últimas ascuas, las últimas hogueras, formando parte de la alimentación del fuego, un combustible inoportuno y grotesco que no debería haber estado allí y que solo un remover de ramas sacó a la luz de esa mañana. 

    El grito de horror del limpiador público alertó a los demás, pero ninguno se atrevió a tocarla. El cuerpo, por partes quemado, les devolvía la mirada de una forma aterradora, como pidiendo ayuda, con el último rictus de miedo que la joven tuvo antes de morir. Nunca habían visto algo así. Se habían encontrado con animales muertos, con desperdicios orgánicos, con plásticos y toda clase de objetos, pero nada era comparable a un cadáver, a contemplar el cuerpo inerte, de aspecto blando y sin color, casi cerúleo en las zonas que no había quemado el fuego, sería algo imposible de olvidar y, sin embargo, a pesar de todo, no podían dejar de mirarla. Uno de ellos marcó el número de emergencias. Pronto el lugar se llenó de policías, las sirenas iluminaban la calle de acceso y pronto los agentes de la ley controlaron todo el espacio, pero era algo que no podrían ocultar por mucho tiempo. Pronto toda Valencia se haría eco del hallazgo en la playa, pronto hablarían de lo ocurrido en la noche de San Juan. 

    De nuevo.  

      

    Llevaba allí más de media hora viendo cómo los agentes de Científica lo organizaban todo, solo habían permitido su acceso y el de dos agentes de la Nacional más, después de hacerlos pasar por el furgón oficial de su grupo y colocarles los trajes de bioseguridad; nada de más gente de la cuenta, ya que en esos casos más era menos y tenían muchas horas por delante de trabajo en esa playa. Lucas observó cómo uno de los agentes de la Científica guardó el móvil de la víctima que habían encontrado en un lateral de su cuerpo en una bolsa y se lo entregó a uno de sus compañeros que iba guardando las muestras cuidadosamente en su lugar, demasiado para tener en cuenta. La acotación del terreno demasiado extensa, los restos eternos en aquella arena, imposible de sacar nada de ahí, aunque los de la Científica se afanaran en fotografiar, guardar y rastrearlo todo. Empezó un inquieto paseo alrededor del cadáver de aquella chica todavía sin identificar, no le gustaba el uniforme de bioseguridad que debía ponerse, ni los guantes, ni el gorro y menos la mascarilla y las gafas de protección que siempre acababa quitándose y no era por la pinta de astronauta que tenía, si no por lo que ese atuendo significaba, por muchos años que pasara, ese aspecto lo asociaba a la muerte. La Policía Científica continuaba concienzudamente con su trabajo, había hablado con su inspector y no puso ninguna pega en que trabajaran juntos, en dejarle entrar en su escena del crimen, Lucas sabía mantenerse a distancia, sus hombres ya sacaban las fotografías del lugar sin perder detalle y estaban preparados para comenzar su faena con mayor intensidad, marcando ya las posibles pruebas con carteles numerados; su trabajo vendría después con todo eso recogido. Pero debían esperar la llegada del juez y del forense. El cordón policial con el letrero de no pasar estaba situado a varios metros de la víctima, creando una gran barrera protectora que impidiera el acceso de los curiosos que todavía quedaban por la playa o acababan de llegar y que no respetaban la muerte, llenado el sitio del sonido de un montón de disparos de las fotos que hacían desde su móvil, ¿para que querría alguien las imágenes de un crimen? Era algo que nunca entendería y a lo que siempre tenía que enfrentarse. 

    El aviso les había llegado hacía más de dos horas, los propios encargados de la limpieza matutina de la playa habían hallado el cadáver al retirar los restos de ramas y maderas, ¡y él que pensaba que iba a ser una mañana tranquila y festiva! Sin embargo, no era eso lo más preocupante, las noches de sobrepasos se exponían a cualquier altercado. Lo más jodido era lo que ese asesinato se parecía a lo que pasó hacía 15 años, la tensión que los que estaban alrededor tenían por el recuerdo. ¡Maldita la gracia que le hacía! Habría evitado llamar a Oriol, pero era algo que él no le hubiera perdonado. Aun así, estaba más nervioso por su reacción que por lo que tenía enfrente. 

    Uno de los agentes de policía que había llegado con el grupo de pruebas se acercó a él, el mismo aspecto, el mismo uniforme blanco para la ocasión. 

    —Inspector —saludó—. Soy el agente Soria, he estado hablando con los compañeros de la Científica y con algunos testigos. 

    Ambos se mantuvieron en un lateral para evitar molestar a los que recogían las muestras. 

    —¿Qué sabemos? 

    —La noche ha estado tranquila, más de lo esperado, el año pasado murió un joven acuchillado ahí delante, una pelea que acabó mal. Como sabe estas noches se mueve un buen operativo de seguridad entre agentes, protección civil y voluntarios. 

    —La organización era adecuada y aun así… 

    —No se puede controlar todo, es normal que avanzada la noche las parejitas se alejen para intimar. Los controles policiales vigilaban todas las entradas a la playa y patrullaban en la arena. Se encargaron también de inspeccionar la entrega de leña que organizaba el ayuntamiento; según he comprobado este año había muchísima, más de la cuenta y se decidió repartir toda, por eso había montones cerca que no llegaron a quemarse del todo, la afluencia de gente ha sido algo menor que otros años. 

    —¿Y ninguno de los agentes vio nada? 

    —He hablado con ellos y no, es imposible estar al tanto de todo. Es más fácil descubrir las riñas entre borrachos, son mucho más llamativas y mueven más gritos. 

    —Si un asesino quiere ser sigiloso puede hacerlo, aunque esté rodeado de gente, en una noche en que hay demasiados excesos. 

    Soria miró hacia un grupo de operarios y le indicó a uno de ellos que se acercara. El hombre llegó con los brazos cruzados. 

    —Inspector, este es el operario que encontró a la chica. 

    —Buenos días —saludó Lucas, a pesar de la distancia y de mantenerse al otro lado del cordón de seguridad, el hombre no paraba de desviar la mirada hacia la víctima que aún no había sido ni movida ni tapada, ¿dónde estaba el juez y el forense?—. Es la primera vez que ve un cadáver. 

    —Sí, señor. 

    —No se preocupe, solo quiero que me cuente lo ocurrido. 

    —Pues verá, estábamos limpiado, retirando y apilando las últimas ramas y troncos, mis compañeros se ocupaban de las dos grandes que ve allí y yo me dirigí hacia esta más pequeña y alejada de la orilla. La verdad es que noté un olor extraño en cuanto me acerqué, pero ya sabe, son muchos y muy distintos los desperdicios que se tiran estas noches, mire la cantidad de bolsas y basuras que se acumulan durante toda la noche. Pero en cuanto removí los restos noté algo duro y al escarbar la encontré. Grité y mis compañeros vinieron y llamaron a emergencias. 

    —¿Recuerda algo extraño, a alguien que despertara su curiosidad, alguien fuera de lugar? —Lucas anotaba lo que el hombre le decía en su pequeño cuaderno. 

    —Nada. Lo normal es que más cerca del agua estén los que duermen la mona y la resaca y luego los que se van yendo a casa o los que vienen a pasear temprano. ¿Saben ya quién es la chica? 

    —Todavía no. Vuelva con el agente Soria, él le indicará qué hacer y si necesita hablar con alguien sobre esto puede hacerlo con algún psicólogo que comisaría pondrá a su disposición. 

    El hombre le hizo un gesto de asentimiento y se alejó hasta donde estaba Soria sin dejar de mirar la arena sucia de la playa, el trabajo de limpieza iba a retrasarse debido a los últimos acontecimientos. Demasiado que recoger, que recopilar, el inspector Robles de la Científica dirigía con sumo cuidado a su gente, pero, aun así, demasiada prueba inútil, entre la cantidad de basura, lo que ya hubiera removido sin saberlo los operarios civiles y lo que se hubiera pisado antes de encontrar el cadáver, dudaba que algo de allí fuera a ayudarles, todo estaría en el propio cadáver, en sus propias manos. 

    En ese momento un coche se detuvo en el paseo y un hombre de unos 50 años se bajó de él, junto con una mujer joven que cargaba un pequeño maletín de médico, ambos se dirigieron al escenario del crimen, se embotaron en los uniformes blancos reglamentarios y con un seco saludo atravesaron el cordón policial. Lucas observó cómo la mujer se recogía el largo pelo oscuro en un improvisado moño antes de colocarse el gorro de plástico y se ponía los guantes, sin duda el hombre era el juez y ella la forense. Se acercó a ellos, era el primer crimen que llevaban en la ciudad y la primera vez que trabajarían juntos. 

    —No pase de ahí, por favor, está prohibido estar aquí. Retroceda hasta fuera del cordón, agente —le ordenó ella. 

    Lucas arqueó una ceja sorprendido, la mujer lo había confundido con un simple agente, aunque apenas desvió la mirada del cuerpo mientras se acercaba a él y se agachaba a su lado para empezar su labor. 

    —Soy el inspector Herrera Costa, doctora Villalba. 

    —¿Inspector? 

    La forense lo miró con intensidad, al escuchar su nombre. No le había parecido un inspector, aunque no se había fijado mucho, dentro del uniforme de bioseguridad todos eran iguales, sabía que, hacía tiempo que la placa no era necesaria, pero sí algún tipo de distintivo. Tampoco era normal que un inspector de homicidios estuviera allí si ya estaba el inspector de la Científica que era el que debía hacerlo, las labores del nuevo empezaban después. Lucas notó su desconcierto y sacó la placa del pantalón. 

    —Viejas costumbres. 

    —Ya, discúlpeme. Solo esperaba que fuera el inspector Robles el que estuviera aquí. 

    —Bueno, me gusta ver con mis propios ojos. 

    Lucas la observó mientras examinaba el cadáver, la vio fruncir el ceño con gesto de enfado y supo que no era por el error con él, sino por la joven que estaba muerta a sus pies. Pero hubo algo en ella que le gustó: no dudó, no giró la vista hacia otro lado, no sintió ningún tipo de repulsión por el aspecto calcinado del cuerpo, tenía fuerza y dos pares de cojones. 

    —¿Puede decirme algo sobre la hora de la muerte? 

    —Durante la noche —le contestó ella de forma escueta y algo molesta, menuda pregunta estúpida. 

    —Eso es lo más probable, sí. 

    —Inspector, acabo de llegar, deme un poco de tiempo. Deje las preguntas para después. 

    La doctora Villalba frunció el ceño, cómo no, estaba acostumbrada a que la ningunearan por su edad y su apellido, pero ese nuevo inspector no sabía con quién se las estaba viendo. Había escuchado que había sangre nueva en la brigada, pero apenas había prestado atención, para ella todos eran iguales, machitos que pensaban que ella no merecía el cargo que ostentaba. Lo observó con más calma a través del mono blanco, parecía alto, atlético, guapo, seguro que uno de esos detectives atractivos de las series americanas. Bufó y volvió a su víctima, cuanto antes se pudiera llevar el cuerpo mejor para todos. Levantó la vista hacia el juez y lo vio rellenando algunos papeles con otro agente, no tardaría en ir hacia allí y dar la orden. 

    —Sé que aún no puede haber descubierto nada, pero me refería a si hay alguna posibilidad de que la hayan traído muerta hasta aquí para ocultar pruebas. 

    —¿Qué estuviera muerta de antes? 

    —Sí, que no sea una muerte durante las hogueras. 

    La doctora Villalba arqueó las cejas ante la pregunta, no entendía qué más le daba a él la hora de la muerte. 

    En ese preciso instante un taxi paró en el paseo, otro hombre de la misma edad que el inspector se bajó del vehículo y se dispuso a colocarse el traje de buzo policial que le entregó uno de los agentes de la Científica para poder entrar en el escenario del crimen y acercarse a ellos. Gloria desvió la mirada hacia él mientras se vestía, tenía el mismo porte que el otro, un poco más alto, con el pelo más oscuro y más largo, revuelto, con aspecto de haber salido con prisas de la cama, y unos intensos ojos verdes que no apartaban la vista del cadáver. Pero no fue eso lo que más llamó la atención de la forense, sino su andar lento, a propósito, como si no quisiera llegar, como si las piernas no le obedecieran, como si el uniforme de bioseguridad le pesara, sus pupilas algo dilatadas y su agitada respiración. Cuando estuvo junto a ellos, vio cómo el primer inspector le colocaba una mano sobre el hombro, a modo de consuelo y entonces recordó el nombre del nuevo hombre. Le habían hablado de los inspectores que acaban de trasladarse a Valencia y con los que tendría que trabajar, uno era Herrera Costa y el otro Navas Navarro, y allí estaba, era él, por eso le sonaba el nombre, Oriol Navas, el hermano de la víctima de hacía 15 años, por eso tenía ese aspecto de estar luchando con su interior, por eso las preguntas del otro inspector. 

    Oriol contempló el cadáver de la chica parcialmente afectado por las llamas que la habrían consumido, la escena era dantesca o eso le pareció. El olor a carne quemada aún impregnaba el ambiente, el sonido que hacía el cuerpo cuando la forense lo tocaba, las cenizas que volaban a su alrededor. ¿Así habría estado su hermana? Unas náuseas amenazaron sus entrañas y se giró para apaciguarlas, era demasiado, pero también era su trabajo. 

    —Puedo hacerme cargo de esto —afirmó la forense al notar su malestar. Oriol la miró, era bastante joven−. En unos minutos me llevaré el cuerpo para hacerle la autopsia y podréis hacer vuestro trabajo en el escenario del crimen con los de la Científica. 

    —Sería lo mejor —dijo Lucas—, poco más vamos a saber aquí. 

    —Podría decirle muchas más cosas, así, a simple vista, no me subestime. 

    —No lo hago, solo repito lo que usted ha dicho. 

    La doctora Villalba se calmó, no podía estar tan a la defensiva, apenas los conocía y las circunstancias eran complicadas, Navas aún no había hablado. 

    —¿Se sabe quién es? —dijo por fin Oriol había intentado reconocer alguna huella en la arena o algún rastro, entre el ir y venir de sus compañeros de la Científica, pero era prácticamente imposible distinguir nada, hubo demasiada gente durante la noche y de alguna manera su mente estaba algo nublada—. Discúlpeme, doctora, no me he presentado, soy el inspector Oriol Navas Navarro. 

    —Gloria Villalba Fuentes, forense del Instituto de Medicina Legal. Y no tenemos aún una identificación. 

    Gloria vio que Navas estaba más tranquilo después de la primera impresión, que empezaba a respirar con normalidad, que su pulso se calmaba. Oriol miró a lo lejos, a un grupo de gente que curioseaba desde una zona del cordón policial que no estaba atestada por los periodistas que ya habían llegado a la playa para imponer sus focos, sin dudarlo se dirigió hacia ellos, no sin antes pedir permiso a los policías que trabajaban a su alrededor. Cuando empezó a alejarse, ella miró al inspector Herrera y este le hizo un gesto de negación con la cabeza. 

    —Algo ha notado —la informó bajando la mascarilla unos instantes para respirar mejor. 

    —¿En serio? ¿El qué? ¿El aire de la playa? —cuestionó ella con sarcasmo. Lucas sonrió. 

    —Tiene usted muy mal genio para ser tan joven. 

    —¿De verdad? No me conoce de nada. 

    —Y con ese carácter me está quitando las ganas de hacerlo. 

    Pero su comentario vino acompañado de una sonrisa cordial que descolocó a Gloria, no iba a dejarse vencer, sabía que tenía que marcar su posición desde el primer momento. 

    —He tratado con muchos como ustedes —soltó sin pensar. 

    —No lo creo. Pero veo que está a la defensiva porque piensa que debido a su juventud y a su apellido no la vamos a tomar en serio. 

    —¿Qué? 

    —Hago los deberes, doctora, me gusta saber con quién voy a trabajar. 

    Lucas le guiñó un ojo y volvió la vista hacia su compañero, Gloria arrugó el entrecejo, desde luego sí parecían sacados de las pelis de polis, demasiado arrogantes, demasiado impactantes. ¿Y qué hacía el otro? Se centró en el levantamiento del cadáver, aún no mostraba los signos completos del rigor mortis por lo que no podía llevar muerta más de 5 o 6 horas, pero el fuego también había jugado un papel importante, no le gustaban las calcinaciones, hacía mucho más complicado extraer cualquier prueba, aunque en ese caso las quemaduras eran más bien leves y algo tenía seguro: la chica no había muerto quemada. Tomó algunas notas oficiales: posición del cuerpo, signos cadavéricos, primeras ideas, solo quedaba que el juez consintiera y sería rápido. Su trabajo estaba hecho, cuanto antes se fuera con el cadáver, mejor. Levantó de nuevo la mirada y vio cómo Navas hablaba con el inspector Robles y este asentía, luego se dirigió a algunos de los observadores para hablar brevemente con ellos y regresaba. Atravesó de nuevo la cinta policial y se acercó al cadáver, buscó algo en la muñeca de la mano derecha, una especie de tatuaje que ella aún no había visto y que estaba casi borrado por las quemaduras. Acto seguido sacó una libreta y un bolígrafo y lo dibujo en ella para regresar de nuevo junto a los observadores. Gloria miró al inspector Herrera, este seguía sonriendo sin decir o hacer nada. Al otro lado de la barrera policial Navas les enseñaba el dibujo a dos chicos y estos asintieron, ella observó cómo gesticulaban en exceso, cómo uno de ellos se pasó nerviosos la mano por el pelo y bajó la mirada y cómo se alejaron de la playa, Navas le indicó algo al otro agente y fue ese quien se quedó hablando con ellos. Regresó junto a ellos, despacio, evitando molestar y cerrando su cuaderno. 

    —Delia Cano Puchades, aquellos son algunos de sus compañeros, la estaban esperando y no ha acudido, la han reconocido por el tatuaje. 

    —¿Cómo supo…? —preguntó Gloria impresionada, debía reconocerle ese mérito, ¿qué había tardado, dos minutos? 

    —La forma que tenían de mirar hacia aquí, el nerviosismo, los cuchicheos entre ellos, había una posibilidad de que la reconocieran, de que esperaran algo. Pero, aun así, es necesario que usted lo compruebe. 

    —Lo haré enseguida, las quemaduras no son tan intensas como para dificultar en exceso la identificación. —Gloria seguía un poco descolocada con esos dos. 

    —¿Va a ocuparse usted de la autopsia? —quiso saber Lucas, normalmente era otro forense el que lo hacía, casi nunca el que iba al escenario del crimen. 

    —Sí, hablé ya con el juez y no vamos a esperar, es un caso que requiere rapidez. 

    Oriol asintió, la doctora tenía razón, no era una muerte más. Se agachó ante la chica, nadie le había cerrado los párpados, el rigor mortis lo impedía por el momento, habría que esperar más horas para que se fuera pasando y era algo que debía hacer la forense, estaba en sus manos, ella y los de la Científica debían darles las pistas que ellos necesitaban, aunque viendo el panorama de la escena del crimen suponía que poco iban a poder sacar de allí. Cerró unos segundos los ojos, susurrando algo y luego se alejó un par de pasos para que la forense y su equipo terminaran de acondicionar el cuerpo para su traslado. Empezó a observarlo como si fuera a cámara lenta, una coreografía orquestada que habían repetido infinidad de veces hasta que la cremallera del saco ponía el sonido final. El juez acababa de acercarse a ellos y firmado el levantamiento del cadáver para la autopsia, la rueda se ponía en marcha, la cuenta atrás para descubrir qué pasó, por qué la mataron y quién fue. 

    —Señoría. —Oriol salió de su embelesamiento y le estrechó la mano, Lucas hizo lo mismo. 

    —Juez Roberto Morales Guzmán, trabajaremos juntos en esto, cualquier cosa que necesiten… Ya saben que ahora necesitamos que el inspector Robles y sus hombres terminen su trabajo aquí, pero después son ustedes quienes tendrán en su mano la resolución de todo esto. 

    Oriol asintió, el hombre era enjuto y no muy alto, pero tenía esa mirada de seriedad de quien no deja pasar ni una, habría que ser cuidadosos con él. 

    —Lo tendremos al tanto —le dijo Lucas. 

    —La doctora Villalba se encargará de la víctima, que, al parecer, ya han identificado. 

    —A falta de las comprobaciones necesarias —afirmó Gloria. 

    —Entonces es mejor que no digamos nada aún. El comisario Aldaya se encargará de la prensa que no tardará en crear su historia, espero que todo transcurra en perfecta calma y que encuentren pronto al asesino. 

    —Por supuesto —concluyó Lucas. 

    —En ese caso… 

    El juez les volvió a estrechar la mano y regresó a su coche, el cadáver ya estaba rumbo al Instituto de Medicina Legal y ya poco hacía allí. Gloria hizo lo propio, su trabajo empezaba entonces, no le gustaba explicar a pie de cadáver sus primeras conclusiones. Iba a demostrarles que podía ser la mejor en él y que podían confiar en ella, aunque esa primera impresión había sido bastante nefasta y sabía que era su culpa. 

    —Inspector Herrera —dijo Gloria antes de irse—, el asesinato se ha producido esta noche, durante las celebraciones, eso es seguro, el rigor mortis lo confirma. 

    Lucas asintió ante su explicación, era lo que se imaginaba. Se despidió y cuando ella recogió su maletín y subió al coche rumbo al instituto, se situó al lado de Oriol que clavaba su vista en el lugar vacío en el que había estado el cuerpo de la chica. 

    —¿Estás bien? 

    —Volvamos a comisaría, hay trabajo y paso de que la prensa me encuentre aquí. 

    —No has contestado mi pregunta. 

    Oriol suspiró, un ruido ostentoso al hacerlo a través de la mascarilla, miró a su alrededor, misma playa, misma situación, otra víctima, pero tan igual… 

    —Es como si me hubieran golpeado en las pelotas y esa sensación no se fuera. Como si mis pesadillas me estuvieran persiguiendo, una broma de mal gusto, pero voy a resolver esto de una puta vez, no va a poder conmigo. 

    Lucas lo siguió con la mirada mientras se alejaba de la playa, los hombros bajos, casi derrotados, sin embargo, conocía su fuerza y pronto se centraría en lo realmente importante, coger a ese asesino, hacer que esa chica inocente descansara en paz. 

      

    El comisario Aldaya no dejaba de pasarse la mano por el pelo cano más nervioso de lo que le gustaría estar. Desde luego, como policía, esperaba crímenes de forma asidua, pero no aquello, no un déjà vu de hacía 15 años y menos con Navas allí. Las comisarías de distrito cercanas a la playa estaban siendo acribilladas a preguntas por los periodistas y por los padres preocupados de que fueran sus hijos los que aparecieron muertos, no era una buena noche para matar o morir, era necesario que diera la cara y el nombre de la víctima cuanto antes, por suerte, algunos de los amigos trasnochadores habían reconocido a la joven asesinada por unos tatuajes que tenía en la muñeca. Después de hablar con los inspectores jefes de las otras comisarías, les había prohibido terminantemente dar ningún tipo de información y les había pedido que mandaran a la Jefatura a los que preguntaran, era mejor tenerlo todo centralizado. 

    El caso de asesinato ya estaría en boca de toda Valencia y las especulaciones sobre los hechos ya correrían como la pólvora, pronto la prensa hablaría del Asesino de San Juan, dijera él lo que dijera, diera los datos que diera. Era el momento de ponerse manos a la obra y acabar con eso cuanto antes, por suerte, tenía a los mejores. Un ligero golpe en la puerta lo sacó de sus cavilaciones. 

    —Pasad. 

    Oriol y Lucas accedieron al despacho del comisario y se sentaron, no hacía falta ser muy listo para saber qué era lo que venía a continuación. 

    —Hay un buen jaleo fuera —afirmó Lucas. 

    —Me encargaré de todo, ¿qué tenemos? 

    —¿El caso es nuestro? —preguntó Oriol. 

    —Sí, he hablado con el juzgado y he pedido que nos lo dejen. Pude convencerlos de que era lo mejor. Vamos a ver el asesinato como si todo fuera nuevo, como si no hubiera ningún tipo de similitud con lo anterior. ¿Estás bien? 

    Oriol desvió la mirada hacia la ventana, la persiana estaba a mitad, pero dejaba pasar la luz de esa despejada mañana, solo la meteorología acompañaba, sus mentes estaban en los sucesos más oscuros de hacía unas horas. Sin embargo, no era momento para dejar que sus miedos lo ocuparan todo. 

    —Nosotros llevaremos el caso —dijo Lucas. 

    —El cuerpo ya está en el Instituto de Medicina Legal, todo va a buena velocidad, por lo menos las primeras comprobaciones. La forense ya ha identificado con seguridad a la chica y coincide con lo que pensabais y pronto tendremos los primeros resultados. En cuanto los de la Científica tengan todo cotejado empezarán a mandar las pruebas, conozco a Robles y lo hará rápido. Quiero que os ocupéis de organizar a los agentes que necesitéis y que empecéis con la investigación con lo que tenemos ahora. Yo haré frente a la prensa. 

    Aldaya se levantó de su sillón y les entregó la carpeta del caso, iban a tener un buen trabajo por delante. 

    —Sí, jefe. 

    Cuando el comisario abandonó el despacho, Lucas observó a Oriol, parecía recuperado de la primera impresión, pero en la playa había estado demasiado callado e impactado. Y era algo normal, unas semanas en Valencia y lo golpeaban con un asesinato calcado. 

    —Lucas, reúnelos. 

    Oriol se levantó de la silla, había que empezar a trabajar, lo habían hecho miles de veces y en circunstancias mucho más complicadas. 

    —¿Primeras conclusiones? —le preguntó Lucas mientras salían. 

    —Casualidad, imitación o llamada de atención. 

    —Estoy de acuerdo, pero hay una más. 

    Oriol lo miró a los ojos y vio cuál era su pensamiento. 

    —Deja a los asesinos en serie fuera por el momento. 

    —Pues entonces vamos a empezar. 

    Lucas salió del despacho del comisario seguido por Oriol y con un llamamiento convocó a varios de los agentes que les ayudarían con el caso, entre ellos al subinspector Pineda y al joven Perea. Todos ocuparon una de las sillas de la sala de reunión. Oriol se sentó en un asiento de la primera fila y dejó que Lucas llevara la voz cantante en las órdenes. 

    —Buenos días a todos, muchos de vosotros habéis estado en el escenario del crimen, pero para los que no lo habéis hecho os explico la situación. Hemos amanecido con un asesinato en la playa de La Malvarrosa, se trata de una joven, Delia Cano Puchades, cuyo cuerpo en estos momentos está siendo analizado por la forense encargada del caso. Sé que la mayoría habréis recordado lo que ocurrió hace 15 años, sin embargo, vamos a actuar como si fuera todo nuevo, centrarnos en un asesinato normal, único. —Lucas observó cómo algunos de los agentes fijaban su vista en Oriol—. El inspector Navas y yo nos encargaremos del caso, pero dado que anoche fue la celebración de San Juan, que casi todos los que querían disfrutar del fuego solo podían hacerlo en esa playa debido a las prohibiciones y sanciones y que La Malvarrosa estaba a rebosar de gente, vamos a necesitar ayuda para los interrogatorios, porque empezaremos por ahí. Así que os organizaréis y barreréis las calles en busca de testigos. Perea, haz una lista de los amigos más cercanos de la joven. Barrios, tú y la agente Martínez hablad con el resto de los operarios de limpieza y con los vecinos que viven por allí por si vieron algo extraño. Pineda, encárgate de su vida social, instituto, sitios a los que le gustara ir, cualquier cosa que pueda darnos una pista distinta sobre la chica. 

    —¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Pineda—. ¿No deberíamos pensar directamente en que ese asesino sea el mismo que hace 15 años y centrarnos en eso? 

    —No vamos a hablar de asesinos en serie aún, y eso va para todos. Este caso vamos a llevarlo de manera discreta, nada de comentarios fuera de lugar ni de conclusiones precipitadas. —cortó Oriol, veía venir las dudas sobre eso, era mejor zanjarlas. 

    —¿Entonces? —insistió Pineda—. ¿Anulamos esa opción porque sí? Pensé que erais más profesionales. 

    —Si no estás de acuerdo, puedes volver a los robos con violencia. 

    Lucas estaba empezando a estar harto de los cortes del subinspector, no era momento para tener conflictos de intereses, solo de actuar. 

    —Ayudaré en lo que me necesiten. —Pineda cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en la silla. 

    —Veamos… Pensamos que estamos ante tres posibilidades y con eso empezaremos —continuó Lucas sin dejarse alterar por Pineda—. Podemos estar enfrentándonos a alguien que matara por imitación a lo que ya ocurrió, podemos estar ante alguien que, por casualidad, cometió un crimen y aprovechó la coyuntura del día y el lugar, o podemos estar ante alguien que solo busca llamar la atención. 

    —¿La atención del inspector Navas? 

    De nuevo se convertía en el centro de atención, Oriol mantuvo la mirada al frente, a ningún sitio en particular. Perea había hecho una buena pregunta. 

    —Es cierto, ¿en ese blog apareció una especie de advertencia? —preguntó el agente Barrios. 

    —El asunto de ese bloguero ya está en marcha, nos encargaremos de averiguar qué sabe, pero es escurridizo —explicó Oriol. 

    La pantalla del video de grabación interno que tenían en la sala les mostró la rueda de prensa que el comisario había improvisado en Jefatura para explicar lo ocurrido a un grupo de periodistas. Todos guardaron silencio, la agente Martínez subió el volumen: 

    …—Como ya les he explicado nuestros mejores hombres están encargándose del caso —confirmaba el comisario Aldaya. 

    —¿Es verdad que el inspector Navas Navarro es quien dirige la investigación? —preguntó un periodista, uno de los que había seguido el caso desde la playa. 

    —¿Están teniendo en cuenta la similitud con el asesinato de Irene Navas hace 15 años? ¿Creen que es el más indicado para llevarlo a cabo? —cuestionó otro, eran únicos para poner el dedo en la llaga sin ningún escrúpulo. 

    —¿Hay alguna posibilidad de que sea el mismo asesino? ¿Una especie de asesino en serie? —preguntó el siguiente. 

    —Por ahora lo que os he explicado es lo único que puedo afirmar a falta de los informes del forense —se justificaba Aldaya—. Les agradecería que nos dejaran trabajar, cuanto antes atrapemos al culpable, mejor... 

    Y ahí estaba, asesino en serie, la palabra que no deberían usar todavía. Los periodistas seguían intentando sacar más información, pero el comisario les daba largas, las investigaciones aún estaban en su comienzo. 

    Oriol se rascó la frente, ni siquiera había barajado la posibilidad del asesinato en serie, era demasiada casualidad y demasiado tiempo dormido, latente, era prácticamente imposible que fueran una serie premeditada de muertes. Mateu Pineda esbozó una leve sonrisa. 

    —Pues a trabajar —concluyó Lucas dando una palmada—, cuanto antes tengamos nuevos datos, mejor. 

    Los agentes se pusieron en marcha, las primeras comprobaciones y los primeros interrogatorios serían lentos, pero era el trámite oficial. La mayoría de ellos se realizarían en la propia casa de los interrogados, pero los más importantes se llevarían a cabo en la comisaría. Cuando todos salieron Pineda se volvió hacia Oriol. 

    —Bueno, ya tenéis un caso digno de vuestro nivel —afirmó Pineda—. Aunque cabe preguntarse otra cosa, ¿por qué el asesinato se ha producido justo cuando habéis llegado a Valencia? 

    Lucas se lanzó sobre él y lo aferró del uniforme, enfrentándolo. Estaba cansado, cabreado, con una sensación de impotencia tremenda y lo que menos le apetecía era tener paciencia con un imbécil toca pelotas. 

    —¿Qué insinúas? ¿Qué es nuestra culpa? 

    El subinspector se deshizo del agarre. 

    —Es todo demasiado raro y curioso, llegáis y pum: un muerto igual que hace años. Aunque más bien culpo a Navas y a ese bloguero loco que airea su vida y busca popularidad. 

    —Esto nos ha cogido a todos por sorpresa, ahora debemos centrar nuestras fuerzas en resolver el crimen. 

    —Por supuesto, Navas, no queremos que se quede sin resolver como el anterior. Pero no creo en las coincidencias. 

    —Si no te callas, te callo yo. 

    —Tranquilo, Lucas, en parte tiene razón, no vamos a dejar que el asesino salga inmune, para eso estamos nosotros aquí. —Oriol se aproximó al subinspector—. Tú ocúpate de los asaltos en las calles y déjame a mí los casos complicados. Vamos, Lucas. 

    Lucas sonrió y lo siguió, había hecho bien en poner a ese imbécil en su sitio. Se alegró de que Oriol pareciera tan calmado. 

    —Ese tío es imbécil, un poco más y sugiere que la has matado tú. 

    Oriol bufó ante la idea. 

    —¿Soy el asesino en serie dormido durante 15 años y al regresar vuelvo al ataque? Eso da para un guion o una novela mala. 

    —Creo que no nos vamos a llevar bien con Pineda. 

    —Ya se acostumbrará. 

    Lucas abrió el dossier y repasó un par de hojas. 

    —Deberíamos empezar con los interrogatorios de los padres. 

    —Estarán destrozados, démosles un tiempo. Manda a un psicólogo de apoyo a su casa y cuando crea que están listos para hablar que nos avise. 

    —De acuerdo, veré los que están disponibles. 

    —Voy a avisar a Lorel, la dejé durmiendo en el sofá. Ya se habrá enterado de la noticia y estará nerviosa. 

    Oriol se dirigió a su despacho mientras Lucas iba a buscar la información sobre los psicólogos, con todo organizado solo faltaba empezar el trabajo e intentar acabarlo cuanto antes, pero iba a ser complicado, las horas empezaban a pasar y pronto serían los días. Las imágenes de la chica muerta no lo abandonaban y de vez en cuando era la cara de Irene la que veía en ese cuerpo quemado, porque ahora sí que había presenciado cómo pudo ser su muerte hacía 15 años y dolía, dolía mucho, su autocontrol pendía de un hilo. Respiró profundamente y marcó el número de Lorel. 

      

    El día había resultado intenso, el viernes había concluido de la forma más alborotada posible, y el fin de semana no pintaba mejor. Lucas ni siquiera tenía ganas de cenar con él y se había ido directamente a su piso, llevaba trabajando una noche más que él y debía estar molido, su manía de trabajar algunas noches le pasó factura. A Oriol no le importó. Se tumbó en el sofá y sacó su móvil, Lorel le había mandado otro mensaje de apoyo hacía una media hora, ella parecía no decidir si hablar mucho del tema o no porque tenía miedo a que a él le afectara. Sonrió al leerlo, la pobre se había quedado sola en la mañana y se habría encontrado sin él y con la noticia del asesinato de sopetón, estaba bastante alterada también, al fin y al cabo, ella sufrió la muerte de su mejor amiga. A veces olvidaba que no estaba solo, que ese peso en la boca del estómago que no se iba desde que se enteró de lo ocurrido, esa presión en la zona del corazón, no sería solo él el que la sentiría. 

    El sonido del timbre lo hizo dejar el mensaje que estaba escribiéndole a ella y salió a abrir. Lorel estaba al otro lado de la puerta y junto a ella estaba su madre. Elena se acercó a su hijo y le acarició la cara de sorpresa. 

    —¿Estás bien, cariño? 

    Unas simples palabras, una simple caricia. Y Oriol se desmoronó, abrazándose a su madre, dejando que ese ansiado contacto los envolviera por completo. Los conflictos, los desaires, los años separados y evitándose no contaban, ella era su madre, alguien que sentía lo que él y que, en esos momentos, lo abrazaba con fuerza, con calor, incluso con poder, como si quisiera ella cargar con toda su pena. A Elena le costó horrores deshacer el contacto, solo la voz de Lorel lo consiguió, habría deseado quedarse así para siempre, envolviendo y protegiendo a su hijo, Oriol la necesitaba, como había hecho de niño, hasta ese fatídico día en que todo cambió, en que su familia se rompió para siempre. 

    —Hemos visto lo ocurrido en la televisión, no se habla de otra cosa, ¿crees que tiene algo que ver con lo que pasó? —preguntó Lorel. 

    Oriol abandonó los brazos de su madre al notar como su fuerza se aflojaba, el momento había pasado ya, demasiado breve, demasiado irreal, demasiado bonito para durar, eso no iba a pasar, no con ellos. Les indicó que entraran y los tres se sentaron en el sofá. 

    —Aún no tenemos muchos datos, pero creo que no. —Oriol miró a su madre. 

    —Eso espero, han pasado demasiados años, no quiero que todo aquello regrese a nosotros, ¿llevas el caso? 

    —Soy inspector de homicidios, mare, es mi trabajo. 

    —¿No puede llevarlo otro? 

    —No te preocupes, sé lo que hago. 

    —Prométeme que no vas a dejar que te afecte. 

    Oriol la tomó de la mano, ya había olvidado lo que era la preocupación de una madre, aunque dudaba de que fuera solo por él, quizás las nuevas circunstancias la hicieron tomar la decisión de ir a verlo, pero ¿y su padre? 

    —¿Sabe papá que estás aquí? 

    —No, Lorel vino a casa, me contó que había estado anoche contigo y decidí acompañarla cuando me dijo que venía a verte, que no sabía nada de ti desde la noche. 

    —También se habrá enterado de lo ocurrido. 

    —Sí, le preocupa que este nuevo asesinato nos salpique. 

    —Dile que eso no pasará, que vamos a encontrar al asesino sin remover el fango de hace años. 

    Oriol se levantó del sofá y se dirigió al balcón, era normal que sus padres estuvieran intranquilos y él era el único que podía calmar sus miedos, pero debían confiar en él. Estaba claro que nunca lo superarían, pero ahora vivían prácticamente en la misma ciudad y debían aceptarse de nuevo. Elena se levantó y fue tras él, se acercó y le dio un suave beso en la mejilla a modo de despedida. 

    —Bueno, yo me voy, solo quería saber que estabas bien, os dejo solos. 

    —Mamá, contéstame a una cosa, ¿por qué nunca os ha preocupado quién fue el asesino de Irene? Es como si eso os diera igual, como si os hubieseis conformado. 

    Elena le acarició la frente, pero no le contestó, él no lo entendería. Oriol resopló, sabía que no hallaría respuesta, que esa batalla estaba perdida y era algo que no comprendía, ¿por qué ese secretismo? ¿Por qué esa apatía? ¿De verdad sería solo resignación, una forma de olvidar, de no afrontar de nuevo el dolor? ¿Dónde quedaban sus ansias de saber, de alcanzar venganza? De nuevo su madre le dio un beso en la mejilla. 

    —Pásate por casa cuando quieras. 

    —Lo haré, aunque ahora estaré muy liado. —Oriol había sentido la duda de su madre, sin embargo, hacía años que aprendió a no preguntarles más de la cuenta. 

    —Cuando todo se calme. 

    Oriol asintió y observó a su madre marcharse con una sonrisa, su padre iba a ser más difícil de convencer. 

    Lorel lo abrazó por la espalda cuando su madre se fue, haciéndole notar que estaba allí, que en ella sí podía confiar, que nada le ocultaba, que era su refugio en esos duros momentos que ambos iban a compartir. 

    —Pensé que era buena idea traerla. 

    —No es tu culpa, pero han pasado muchos años, es complicado saltarlos de un día para otro. 

    —Tu madre te quiere, eso no lo dudes. 

    —Lo sé, pero no dejo de analizarlo. Supongo que cuando hay una desgracia así en una familia, cada una lo asume de una manera, hay casos en los que se unen más y otros, como el nuestro, en los que nos separa. 

    —Contigo aquí, todo volverá a su lugar, poco a poco, seguro. 

    Oriol se giró y le devolvió el abrazo, le gustaba el aroma de su pelo como a vainilla, le gustaba sentirla, cada día más. 

    —Siento no haber hablado contigo en todo el día, fue una locura. 

    —Me extrañó no verte al despernarme, supuse que tendrías trabajo y luego vi la noticia y lo entendí. No quise molestarte más. ¿Estás bien? 

    —Cuando Lucas me avisó me pareció una broma, pero al llegar allí… Por suerte nunca vi la escena del crimen de Irene, pero saber que tuvo que ser algo parecido a eso me pasó factura. Hubo unos minutos en los que no era yo, en los que hasta sentí náuseas. Sin embargo, escuchando la voz de Lucas y el ajetreo a mi alrededor me centré, era mi trabajo y era una muerte más, solo eso. 

    —Y es como debes plantearlo. 

    —Van a ser unos días duros, estamos empezando con los interrogatorios. 

    —Si en algún momento necesitas verme o hablar conmigo no tienes más que llamarme. 

    —¿No te molesta que no nos veamos? 

    —Claro que no, además yo también tengo lío con la exposición, me irá bien desconectar. 

    Oriol sonrió, era una suerte que ella estuviera a su lado, que fuera la que lo hiciera olvidar su trabajo por unos instantes. 

    —¿Te quedas a cenar? 

    Lorel le dio un beso, era lo que debían hacer por el momento, compañía y apoyo, intentar pasar esas primeras horas con la mayor normalidad que fueran capaces de sacar a lo ocurrido, evitar pensar en Irene. Se dirigió a la nevera, algo habría dejado en ella la señora Amparo. 
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    DELIA 

      

    Los interrogatorios se sucedieron uno tras otro durante los días siguientes sin mucho éxito. Nadie había visto nada, a nadie le extrañó nada. Pero no solo eso, la Policía Científica, a pesar de su arduo trabajo, no había encontrado nada destacado en el escenario del crimen, nada fuera de los restos normales de un cadáver y de los dejados en una playa por otros, múltiples huellas, desperdicios, vasos, colillas, de las que poco se podría extraer a parte del ADN de media Valencia. El escenario del crimen, a falta de nuevos datos, no despejó ninguna duda. El primer informe de la forense no aclaraba mucho más. Los estudios radiológicos, los fotográficos, no avanzaban nada y los análisis de las muestras extraídas y toxicológicas estaban en proceso, aunque posiblemente indicaran lo que suponían: algo de alcohol, mucha fiesta. Faltaban las pruebas más avanzadas que Gloria había enviado a otro laboratorio. 

    Oriol revisaba sus primeras impresiones. El cadáver apareció en la playa, muerto debajo de las ramas y maderas que esperaban para ser quemadas en esa celebración. Tuvieron que descartar la motivación sexual o personal, la joven estaba vestida, sin rastros de agresión. Quedó eliminada también la motivación ritual o mágica que podría marcar la noche, ya que el cuerpo no estaba colocado o tratado de un modo especial, la zona a su alrededor no mostraba ninguna adecuación para eso, ni consideración específica hacia la víctima. Eso solo dejaba traslucir que el asesino o no la conocía o no le importaba lo más mínimo, por lo que se descartaba, aún sin interrogatorio, a sus allegados. Tampoco mostraba signos de que el asesino albergara odio o quisiera vengarse de ella, la había dejado allí como si nada, al igual que la había matado, como si nada. Pero de alguna manera eso lo tranquilizaba, la falta de ritual dejaba fuera a un asesino en serie, estos criminales eran más metódicos y solían dejar su impronta en el asesinato a modo de firma para la posteridad. 

    Lucas entró en el despacho, andar firme, cabeza alta, «a este tío no hay nada que lo remueva, pensó Oriol» y era algo que agradecía desde que lo conoció hacía años aquella mañana muy temprano en su primer día en la Escuela Nacional de Policía de Ávila, llegaron los primeros, ambos a prepararse para la Escala Ejecutiva, categoría de inspector; él sentía demasiado el frío del norte de España y Lucas, como si nada, comiéndose una palmera de chocolate que le ofreció, sonrisa franca, facilidad para hacer amigos, enseguida registró su carisma y su fuerza, empezó a confiar en él de inmediato, cosa mutua, como después le contó, en cuanto cogió un trozo de su desayuno rápido chocolateado. Lucas saludó, una pizarra llena de gráficos y fotos le devolvió la mirada, el caso estaba en marcha, las paredes, paneles, tablones de corcho, estaban repletos de croquis, esquemas y sospechosos habituales, Oriol se empeñaba en adornarlo todo, un horror vacui que ya adquirió en sus años de universidad cursando criminología, un orden dentro del caos que siempre le había llamado la atención, aunque en esos instantes añoró cuando todo estaba medio vacío. 

    —¿Vamos? 

    Oriol asintió y cogió la libreta de notas que solía llevar consigo. Era el momento de hablar con los padres de la víctima, les habían dado unos días para recuperarse, pero todos los testimonios eran importantes y no podían perder más tiempo, las esperas y los lapsus de tiempo no eran bueno, la gente empezaba a olvidar ciertas cosas. 

      

    Llegaron a la calle del Clariano, la residencia de la familia de la chica, media hora después de salir de Jefatura, Lucas conducía, ya se había aprendido muchas de las vías principales de la ciudad que cada vez le gustaba más y odiaba ir de copiloto, algo que Oriol agradecía, esos trayectos le servían para aclarar ideas y consultar datos sin la concentración que requería ir al volante. 

    —No vamos a averiguar nada. 

    —Posiblemente no, si la chica tenía algún secreto oculto no creo que sus padres lo supieran —aseguró Oriol. 

    Aparcaron el Scirocco gris y discreto que les cedió el Cuerpo de Policía en un hueco afortunado cerca del edificio de ladrillos vistos y ventanales. Saliendo del coche se dirigieron al número de portal correspondiente y tocaron al telefonillo, anunciando su llegada. Segundos después la puerta se abrió. 

    El padre de Delia los invitó a entrar, las ojeras se marcaban en sus ojos, la pena y el cansancio hacían mella y una pérdida así era algo que no deseaban a nadie. La madre se mantenía en el sillón del salón, callada y con el mismo aspecto demacrado. El sufrimiento de las familias era algo a lo que se enfrentaban con asiduidad, pero siempre dolía igual. Oriol debía mantener a raya sus propios recuerdos de algo así o acababa afectándole demasiado, recordar cuando fue a él y a su familia a los que avisaron de la muerte de su hermana no era bueno para su autocontrol, por suerte, apenas se acordaba de mucho de lo ocurrido esos días posteriores al asesinato de Irene y sus padres nunca le hablaron de ellos. 

    —Sentimos su desgracia —lo consoló Lucas apretando su mano y accediendo a la vivienda—, es duro perder a una hija y más en estas circunstancias. 

    —Muchas gracias, inspector. Siéntense donde quieran. 

    El padre estaba inquieto, esperaban esa visita, pero sabía que iba a ser complicado. Oriol y Lucas eligieron dos sillas y las colocaron frente a los padres. 

    —Como entenderán, es necesario que les hagamos algunas preguntas, será algo breve —continuó Lucas. 

    —Si es para encontrar al asesino de mi niña, haremos lo que sea necesario. Lo encontrarán, ¿verdad? —Fue más una súplica que una pregunta, el padre quería justicia, Oriol pudo notarlo en su expresión, era lo normal, ¿por qué sus padres no? Se rascó el mentón y alejó ese pensamiento de su cabeza, el caso era otro, no el de su hermana, no debía estar constantemente comparando. 

    —Es nuestro trabajo —afirmó Lucas. 

    —Pero no lo encontraron hace 15 años —dijo la madre y en ese momento se dio cuenta de que Oriol la miraba con intensidad y bajó la vista—. Lo siento, solo es preocupación. 

    —La diferencia, señora, es que nosotros no llevamos el caso hace 15 años y ahora sí —concluyó Lucas con una ligera sonrisa de conciliación y confianza. 

    —En eso confiamos —dijo el padre. 

    —Entonces empecemos. —Oriol abrió su libreta, mejor no dar paso a más reproches—. ¿Notaron algo extraño en su hija, algún cambio, aunque fuera mínimo? 

    —No, nada —contestó el padre—. Salía como cualquier chica de su edad, pero solo con sus amigos. Iba al instituto y traía buenas notas. Le gustaba divertirse, ¿a quién no le gusta disfrutar con 18 años? 

    —¿Alguna discusión importante? —preguntó Lucas. 

    —Supongo que lo normal con una adolescente. Muchas veces desobedecía, había cierto grado de rebeldía, sin embargo, todos son iguales. La castigábamos unos días y ella se arrepentía. No sé cómo pudo pasar algo así, no sé quién querría matar a mi niña. 

    —¿Saben si pudo recibir algún tipo de amenaza a través de redes sociales o por el móvil o si tenía problemas en el instituto? 

    —No, habríamos notado algo, no era de ese tipo de chicas que les esconden el teléfono a sus padres u ocultan lo que hacen en el ordenador, incluso había veces que yo lo usaba y ella no se oponía y charlaba con sus amigos con nosotros delante —afirmó el padre. 

    —Nada sospechoso. 

    Ambos padres negaron a la vez la afirmación de Lucas. 

    —¿Podemos ver su habitación? —Oriol quería comprobar si su zona privada era tan impoluta como parecía serlo su comportamiento. 

    —Por aquí. 

    El hombre lo acompañó al cuarto de la chica, Lucas se quedó en el salón con la madre, no hacía falta que entraran los dos. La habitación era la más iluminada del piso, todo colocado, limpia, en aspecto y en aroma, pero no solo porque la mamá lo hiciera, posiblemente Delia era bastante ordenada y al parecer sin nada que ocultar. Oriol anotó estos rasgos en su cuaderno. El padre, que se mantenía en la puerta como negándose a entrar, no parecía excesivamente protector, no del tipo que suele agobiar a su hija. En cuanto a la decoración general de la casa, era bastante sobria, salvo las fotografías repartidas por el salón y por la habitación de la joven, esas que a los adolescentes les gustaba clavar con chinchetas y que les hacían recorrer su vida con solo un vistazo, casi todas de amigos y de viajes de la familia. Se llevaban bien, ahí no iban a encontrar nada turbio. 

    —¿Su hijo? —preguntó Oriol, un joven aparecía en las fotos junto a Delia, sosteniéndola con un brazo protector. 

    —Estudia en Barcelona, no acaba hasta julio. Vendrá en unos días para estar con nosotros. Para el entierro. 

    El hombre desvió la mirada para ocultarle las lágrimas que amenazaban con salir. Ya no hacía nada allí, incluso el ordenador estaría limpio si como decía el padre lo utilizaba toda la familia, su objetivo entonces era el móvil. El escrutinio del cuarto duró poco y ambos regresaron al salón y ocuparon sus sitios de nuevo. 

    —¿Tenía Delia algún problema con sus compañeros o amigos? —continuó Oriol. 

    —No, salía con un chico de su clase, Sergi se llama, aunque creo que lo dejaron. 

    —No era su novio —afirmó la madre. 

    —Bueno, ya saben cómo son los chicos de hoy, salen y no salen, todos con todos y sin responsabilidades. Pero se llevaban bien, había veces que estudiaban juntos y todo, en grupo. 

    —¿Nunca les mintió sobre esas quedadas de estudios? —cuestionó Lucas. 

    —No, si hubiera mentido se habrían resentido sus notas. 

    —¿Saben de alguien que quisiera hacerle daño? —La pregunta de Oriol les hizo pensar unos segundos, pero negaron, ¿quién iba a querer hacerle daño a una joven de 18 años?—. ¿De quién fue la idea de celebrar las hogueras? 

    El hombre miró con asombro al inspector, ¿a qué venía esa pregunta? 

    —De todos los amigos, supongo —contestó—. No entiendo lo que quiere saber. 

    —¿Había celebrado antes San Juan? —insistió Oriol. 

    —No, nunca. 

    —¿Por qué le dijo que quería celebrarlo este año? 

    —Era el último antes de pasar a la universidad y ya era mayor de edad. 

    Oriol apuntó algo más en el cuaderno, siempre era la misma excusa, la fiesta final y la adultez. 

    —¿Quién vino a recogerla, con quién quedó? 

    —Con dos amigos, bajaban a la playa juntos. 

    —De acuerdo, es necesario que sepamos si había quedado con alguien nuevo o si solo fue con su grupo como parece —les informó Lucas, el interrogatorio de Oriol se estaba volviendo muy personal—. Entiendan que cualquier cosa por insignificante que les parezca puede sernos de gran ayuda. 

    —Sí, claro —concluyó el padre—, pero de verdad que no vimos nada extraño. 

    Era el momento de zanjar la conversación, si les surgía algo más podían volver otro día. 

    —Bueno, no les molestamos más. Gracias por todo. —Ambos se levantaron y volvieron a estrecharles las manos. Lucas les entregó una tarjeta—. Si recuerdan algo más, llámennos. 

    —Por supuesto. 

    Los acompañaron hasta la puerta, casi aliviados porque se marcharan, la visita de un policía siempre generaba tensión y lo que menos les apetecía era un interrogatorio, necesitaban llorar en soledad la muerte de su hija. 

      

    Oriol y Lucas subieron al coche y regresaron a la comisaría. Nada habían aclarado de la visita, Delia era una buena hija con los problemas que suelen tener todas las adolescentes, nada donde escarbar. Estaban solos en ese aspecto, sería el trabajo de despacho el que debería dar más resultados, iluminar alguna pista. 

    —¿A qué venía tanta pregunta sobre la noche de San Juan? —quiso saber Lucas. 

    —Siempre es lo mismo, que si ya son mayores de edad, que si es el último año de todos juntos, que si es un paso para ser mayor… Los ritos de esa noche de repente toman fuerza a esta edad. Esta fiesta marca el cambio, el dejar lo viejo y empezar de nuevo, la renovación del ser humano, desde la antigüedad: el fuego reparador y el agua limpiadora. Esa noche solamente, de repente todos quieren pasar por eso, pero ¿por qué a ella? ¿Qué pasaría para ser Delia entre todos? 

    No quiso hacer la otra pregunta que le rondaba: ¿por qué a Irene? Quería entender que mueve a alguien a matar esa noche y a elegir a su víctima. 

    —Eso es lo que tenemos que averiguar. ¿Qué me dices de su cuarto? 

    —Nada destacable, si es necesario miraremos el ordenador, pero por ahora es más importante el móvil, ¿lo tenemos ya? —preguntó Oriol mientras el coche avanza por la Avenida de Aragón. Lucas asintió. 

    —Me encargo yo. 

    —Podías habérselo dado a Alex. 

    —Están liados con el bloguero. 

    —Les está costando demasiado y sería conveniente tener su interrogatorio con él ya. 

    —Crees que es algo más que un bloguero. ¿Cómplice o asesino? 

    —No sé, pero saber, sabe algo. 

    —Escribió la entrada la misma noche, si estaba en casa… 

    —Pudo programarla, es lo que dijo Marc. 

    Lucas mantuvo la vista en la carretera. Por el momento, ese bloguero, era el único sospechoso que tenían, el único que podía aclarar algo, el problema era que parecía no existir nada más que en la página de internet. Y odiaba que se le escurriera de las manos. 

      

    —He accedido al teléfono de la víctima. —Lucas abrió en el ordenador la carpeta que guardaba los mensajes y las fotos de la joven—. Mensajes a sus padres, a su hermano, a sus amigos, nada sospechoso. La agenda con futuras citas, para ir de tiendas, a la esteticista, a la peluquería o al dentista. Pero mira, aquí hay unas siglas extrañas. 

    Lucas se las enseñó a Oriol: «día 5 de julio, vdCC». Oriol las leyó sin mucho entusiasmo, cosa que asombró a su compañero que frunció el ceño. 

    —No pongas esa cara, Lucas, no es un código, es el día en que su hermano regresaba de Barcelona. Su padre dijo que acababa en julio y al parecer estaban muy unidos, así que lo anotó: vuelta de Carlos Cano, los jóvenes de hoy lo acotan todo con las iniciales. 

    —¿Crees que él sabrá algo? 

    —Lo dudo, si tuviera algún tipo de sospecha ya nos habrían avisado, ellos también quieren encontrar a su asesino. Delia tenía grupo de WhatsApp con sus amigos, ¿no? 

    —Aquí. —Lucas abrió las últimas entradas del grupo—. Notas algo, ¿verdad? Es como si no se correspondieran, como si faltara algo. 

    Oriol las leyó y cogió su carpeta. 

    —Vamos, hay que seguir con los interrogatorios. 

    Algunos de los amigos de Delia esperaban para dar su versión, era primordial conocer lo que ellos sabían o habían vivido. Les había resultado fácil conseguir que cooperaran, a pesar de que algunos de ellos aún no habían cumplido la mayoría de edad, consiguieron los permisos de sus padres o representantes legales. Oriol salió del despacho y se dirigió a una de las salas en la que uno de los amigos de la víctima esperaba, Lucas se encargaría de los de la otra sala, poco a poco iban completando los posibles testigos y sus testimonios. Habían reunido no solo a amigos, sino que los agentes tuvieron que localizar y hablar con muchos de los asistentes a esas celebraciones, pero era cómo buscar una aguja en un pajar. 

    El inspector Navas entró en la sala, se aproximó a la mesa, retiró la silla y se sentó con las piernas cruzadas delante del joven que lo estaba esperando frotándose las manos con nerviosismo. Oriol revisó tranquilamente la carpeta con el informe, dándole algo de tiempo y luego lo miró detenidamente. El chico era delgado, alto, con el pelo muy corto y los ojos claros ligeramente saltones, un niño bien, con toda seguridad no se habría visto en otra así, era normal que tuviera miedo. 

    —Te llamas Sergi Grau, novio de Delia. 

    —Bueno, novio, novio tampoco, salimos un par de veces, pero últimamente ella no quería… —Sergi habló muy rápido, atropellando las palabras—. ¿Soy sospechoso? 

    —Tranquilo, chaval, eso debo decidirlo yo. 

    —Le juro que yo no hice nada, sé que siempre los principales sospechosos son los novios, pero… 

    —No te montes películas tan pronto. Cálmate y hablemos, solo quiero que me cuentes lo que recuerdas. 

    —Sí, sí, señor… Fuimos a recogerla a su casa y bajamos en coche a la playa, ya sé que dijeron oficialmente que era aconsejable ir en los medios de transporte público, pero bueno, hace poco que tengo el carnet de conducir y, ya sabe, me apetecía fardar con las chicas. 

    —Entiendo, sigue. 

    —Pues nada, llegamos a la playa, esperamos a que aparecieran todos y prendimos la hoguera, había leña suficiente. Pusimos música y nos sentamos a comer y a… —Sergi bajó la vista. 

    —A beber, sé cómo van estas cosas y puedes hablar, yo juzgo el homicidio, los delitos menores los pasaré por alto, siempre y cuando colabores. 

    —Vale, pues bebimos. Esas noches todos estamos con todos, no hay rollos ni nada, ni siquiera me di cuenta de que Delia se alejaba o se marchaba, no nos dijo nada, o por lo menos a mí y a los que estaban conmigo. 

    —¿Cómo funciona esto si alguien se va? ¿Se acerca y dice que se marcha o más bien lo hace a través del móvil? 

    —De…depende… —Sergi miró hacia arriba y a su izquierda de forma inconsciente. 

    —Sergi, me estás mintiendo. —Oriol vio el gesto y recordó los mensajes del grupo que los jóvenes tenían, la especie de desconexión entre varias de las últimas frases—. Y no me gusta que me mientan. 

    —Vale, pero no se enfade… La verdad es que puso un mensaje en el grupo, pero nadie lo leyó en ese momento. 

    —¿Puedo verlo? —Oriol sabía que no existía, pero quería ver hasta dónde llegaba. 

    —No, se borró. 

    —Borrasteis un mensaje de la víctima, ¿se puede saber por qué? 

    —Nosotros no lo borramos, se borró. 

    —¿Por arte de magia? 

    —Lo borraría Delia, no hicimos caso y después… bueno… no queríamos líos. 

    Oriol se acarició el empine de la nariz. 

    —Me encanta la gran camaradería de los jóvenes de hoy, nunca delatan, nunca se acusan unos a otros, no hay nada que no haríais por vuestros colegas, pero destruís pruebas que pueden solventar un homicidio de una amiga, ¿dónde ponéis el límite? De acuerdo, o me dices qué ponía exactamente o te encierro por obstrucción. 

    —Es que yo no lo leí, lo juro. 

    —¿Entonces cómo sabes que escribió un mensaje? 

    —Una amiga lo leyó, pero solo ella, no nos dijo nada. 

    —¿Quién? 

    —Laia, ella administra el grupo y está pendiente de esas cosas. 

    Oriol se levantó de la silla y abrió el dossier de los interrogados por Lucas, pronto encontró el nombre de la chica, una de las amigas de Delia. 

    —¿Laia Bernal? 

    El joven asintió y Oriol salió de la sala. 

    —¿Perea? 

    —Señor. 

    —Busca al inspector Herrera y dile que me traiga a Laia Bernal. 

    —Sí, señor, inmediatamente. 

    El agente salió corriendo y Oriol regresó a la sala con el joven. 

    —¿Por qué crees que Laia querría ocultar el mensaje de Delia? 

    —Supongo que se asustó. 

    —Por lo que veo como todos. Sergi voy a darte un consejo, el miedo no es una opción, no ayudáis a Delia así. 

    —¿Por eso lleva usted el caso? 

    Oriol se puso tenso ante el comentario del joven, era de esperar que conociera las circunstancias. 

    —Las preguntas las hago yo, chaval —le dijo con una sonrisa, pero su mirada hizo que el chico tragara saliva. 

    Los instantes siguientes Oriol los pasó sentado enfrente de Sergi, revisando los informes y sin hablar con él, lo que hizo que cada vez estuviera más nervioso. Unos golpes en la puerta le indicaron que su otro testigo estaba allí. 

    —Inspector, aquí está la chica. 

    —Gracias, Perea. ¿Y Lucas? 

    —Ocupado con otros testigos. 

    —De acuerdo. —Laia accedió a la sala sin entender el cambio de situación, según le habían dicho bastaría con lo que habló con el otro inspector—. Siéntate. Sergi, déjale tu silla. 

    Los dos amigos se mantuvieron la mirada unos segundos y ella se sentó en la silla que él le cedió, quedándose el joven de pie a su lado. 

    —Ya hablé con el otro inspector —dijo ella. 

    —Solo voy a hacerte dos preguntas, ¿qué escribió Delia en el mensaje de vuestro grupo y por qué se borró? 

    Laia abrió mucho los ojos por la sorpresa y miró a Sergi. 

    —Eres un chivato. 

    —Ya basta —gritó Oriol harto de tanto rollo encubridor—, no tengo tiempo para tratar con secretitos juveniles, contesta a mis preguntas. Nadie os está acusando de nada, si fuisteis descuidados o dejasteis de lado a vuestra amiga no es mi problema, solo quiero coger a su asesino o puede que la próxima seas tú, guapa. 

    Laia enmudeció y se puso blanca ante la amenaza directa. 

    —¿Eso puede pasar? 

    —No tengo la menor duda. 

    —Vale, no dije nada porque fue mi culpa. Yo le dije que se fuera con ese tipo. 

    —¿Qué tipo? —Por fin algo con sentido. 

    —Llevaba un rato hablando con un tipo de otra de las hogueras y se estaban divirtiendo mucho, a ella parecía gustarle y yo la animé a ir con él. Eso fue lo que puso en el grupo, avisó de que se iba a su hoguera a tomar algo. No me pareció peligroso, su zona estaba unos metros más allá, al fondo, y luego, pues ya no me preocupé de ella. Borró el mensaje y yo…—Laia empezó a llorar, se les había escapado de las manos, la fiesta, la bebida, las compañías—. No quería que todos supieran que había sido mi culpa y no dije nada del mensaje, solo a Sergi. Nadie más se había dado cuenta. 

    —No fue tu culpa, Laia, hay cosas que no se pueden evitar. Delia tomó su decisión. ¿Puedes describirme al tipo? 

    —No lo vi bien, era algo mayor que nosotros y llevaba una sudadera gris oscura lisa con una capucha, muchos llevaban sudaderas, era de noche y con el fuego no distinguí su cara. 

    —Muy bien, podéis marcharos, pero quiero que, si recordáis cualquier cosa más, me llaméis. 

    —Sí, inspector. 

    Oriol volvió a salir de la sala, dejando a Sergi consolar a Laia mientras esta lloraba con frustración. Buscó a Perea para que se encargara de ellos, poco iban a aportar más y estaban muy nerviosos. Se dirigió a la sala que ocupaba su compañero, en esos momentos estaba vacía, a la espera de otro testigo. 

    —Deja esto por ahora, que de lo que falte se encarguen Perea o Pineda, buscamos a otra persona. 

    —¿A quién? 

    −Un hombre con una sudadera gris oscura y capucha que pudo ser el último que estuvo con la víctima. 

    —Joder, por fin una pista distinta. De acuerdo, dame un minuto. 

    —Te espero en el despacho. 

      

    Oriol dejó la carpeta en su mesa y contempló los croquis de la pared. Ya no hacía falta mantener a los amigos o a los familiares, la búsqueda empezaba a centrarse. Con un borrador limpió una de las pizarras blancas que tenía y con un rotulador negro, dibujó un círculo grande con una interrogación y anotó debajo las características que Laia le había dado del individuo. Unos minutos después Lucas entró, miró el nuevo esquema y se sentó en su silla. 

    —¿Por dónde empezamos? 

    —He llamado a Alex y a Marc, hay que revisar las fotos. 

    —¿Las fotos de la víctima? Puedo hacerlo yo. 

    —No, quiero que revisen todas las que puedan extraer de las redes sociales de los que acudieron a las hogueras. 

    —Puede haber miles. 

    —Es lo malo de que todo el mundo fotografíe su vida, por eso he llamado a Alex. 

    —Está con lo del bloguero. 

    —Podemos llevarlo todo, ese imbécil es un sospechoso más, de alguna manera sabía lo que iba a pasar. 

    —Muchos frentes abiertos. 

    —Pues a mí me parece que no, solo dos sospechosos ahora mismo. —Oriol dibujo otro círculo al lado del que ya tenía con la palabra bloguero—. Manos a la obra. 

    —Dos marcas solo, me gusta. Aunque vienen de caminos distintos. 

    —Explícate. 

    —El sospechoso de la noche de las hogueras es del crimen de Delia y el bloguero tiene que ver más contigo y tu hermana. 

    —Visto así no parecen confluir a ningún lado. ¿No crees que el bloguero sepa algo? 

    —Me da la impresión de que solo habló demás para llamar tu atención, con la mala suerte de que después pasó lo que pasó. Un bocachancla, vamos. 

    —Se le escapó de las manos. 

    —Es una opción. 

    —De todas maneras, es un sospechoso, por lo menos hasta que demos con él. La cuestión es, si es como dices un bocachancla, ¿por qué no ha venido a defenderse? Debe saber que andamos tras él, ¿por qué arriesgarse así escondiéndose? Le hace parecer sospechoso. 

    —O interesante para nosotros, igual es solo eso lo que busca. 

    —Da igual, lo cierto es que esto no habría llegado a este punto si tú hubieras cerrado ese blog hace tres años. 

    —Hala, la culpa para mí. Ya te dije que me pareció inofensivo y es Valencia la que ha sacado todo a la luz. 

    —Bueno, es la ciudad de la luz. 

    —Y ahí está, la chorra del momento… Me alegra que no hayan acabado con tu humor, malo, eso sí, pero humor. 

    —Déjate de historias y vamos al trabajo. Tengo una duda. 

    —¿Tú? 

    —Sabes que no me llevo bien con las redes sociales. Lucas, ¿es posible eliminar un mensaje de un grupo de WhatsApp? 

    —Sí, solo tienes que darle a eliminar. Pero solo se borrará de tu móvil. 

    —O sea que los demás amigos deberían conservarlo e incluso Delia, aunque Laia lo hubiera borrado. 

    —Correcto, el mensaje tendría que estar en algún sitio. 

    —Entonces tuvo que eliminarlo la propia víctima, si no, quedaría constancia. 

    —Exacto. 

    —Pero Laia lo leyó, ese mensaje existió, se lo confesó a Sergi. 

    —Veamos… La propia persona que lo escribe puede borrarlo en los siguientes minutos, si alguien lo lee en esos escasos minutos sabrá de él, si no, nadie notaría que existió. 

    —Así que Delia escribió un mensaje diciendo a sus amigos que se iba con ese tipo y ¿lo borró en los siguientes minutos? No es algo lógico, informar para desinformar acto seguido. A no ser que no fuera ella la que lo borrara. 

    —Que en esos minutos el asesino le cogiera el móvil y lo eliminara. No le sería difícil convencerla de que le dejara el móvil para cualquier cosa y aprovecharlo. 

    —Debía tener mucho control sobre lo que la chica estaba haciendo. 

    —Al fin y al cabo, era su presa y no hay que ser un crack en redes sociales para saber lo de los minutos del WhatsApp. 

    —Yo no lo sabía. 

    —Bueno, déjame algo en lo que sea mejor que tú. 

    Oriol sonrió, Lucas tenía razón cuando le decía que estaba muy verde en las nuevas tecnologías sociales, igual era el momento de ponerse al día. 

    —Manda el móvil a analizar las huellas dactilares, si lo tocó y, con un poco de suerte es así, podremos encontrar algunas del tipo ese, esperemos que esté fichado o haya algún rastro de él. 

    Lucas asintió y metió el teléfono en la bolsa de pruebas de nuevo, escribiendo un código en ella. 

    —Le diré a Perea que se encargue. 

    Salió del despacho con paso ligero y dejó a Oriol observando el croquis que tenía escrito en la pizarra con ya varios tachones, poco a poco iban descartando sospechosos hasta que solo les habían quedado dos claros: el bloguero sabelotodo y bocachancla, como le gustaba llamarlo a Lucas, y el extraño de las hogueras, ¿asesino o solo acompañante de Delia? Era normal, mil preguntas y ninguna respuesta, así era el comienzo de la investigación de un asesinato. 
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    INSTITUTO DE MEDICINA LEGAL DE VALENCIA 

      

    Con el asesinato, Alex y Marc tenían permiso total para trabajar bajo sus órdenes, el comisario mantenía su carta blanca con ellos como le había prometido a Oriol. Los dos informáticos llevaban horas en el despacho común revisando fotos y más fotos de los asistentes a las hogueras, Oriol y Lucas se les unían de vez en cuando e incluso Perea participó. Las escenas de besitos, de morritos, de saltos, de bailes, de alzamientos de botellas y las miles de autofotos se sucedían, pero nada les indicaba que eso fuera a cambiar. Mucha gente, muchas sudaderas, mucho más de lo mismo. 

    Lucas se mecía en su silla de oficina con los brazos detrás de la nuca, los ojos le pesaban de mirar la pantalla y las piernas le pedían movimiento. 

    —Odio esta parte. 

    —Te paciencia, creía que te gustaban las redes sociales. 

    —Me gusta tu blog porque también habla de mí. 

    Oriol arqueó una ceja. 

    —Eres la persona que más orgullosa está de sí mismo. 

    Alex y Marc soltaron una risita. 

    —Si yo no me quiero, ¿quién va a hacerlo? —dijo Lucas guiñándole un ojo a Alex, luego miró a Oriol—. ¿Cómo llevas la lectura del blog? ¿Has descubierto algo nuevo? 

    —No he vuelto a entrar. 

    —¿Estás de coña? 

    —No necesito leerlo, sé lo que tengo que saber de él. En cuanto Alex y Marc tengan lo importante me adentraré más, no me interesa leer sus batallitas, sobre todo porque las conozco y si hubiera algo llamativo ya estaríamos al tanto. Además, es predecible en eso: le gusta saber las cosas antes que nadie y demostrarlo, le gusta enseñar hechos que nadie más puede y no ha vuelto a pronunciarse sobre el asesinato. 

    —Eso quiere decir que no tiene nada que ver. 

    —Eso quiere decir que sabe que estamos tras él. Y esconde su pista muy bien, ¿es así, Alex? 

    —Sí, diría que es un experto en informática, un hacker según mi opinión y la de Marc —dijo Alex—, nos está costando mucho dar con él, el primer rastreo de su IP ha sido un fracaso total. 

    —Lo que nos falta es descubrir si pudo ser un testigo, cómplice o el propio asesino y para eso debemos descartar al encapuchado. —Oriol suspiró, se levantó y se dirigió a la ventana. Las premisas estaban claras y de nuevo expuestas, sabían dónde dirigir la investigación, pero, aun así, surgían dudas razonables. 

    —¿Debemos tratar la posibilidad de que, de alguna manera, tenga algo que ver con lo que pasó hace 15 años? —preguntó Lucas. 

    —Todavía no, mantengamos las tres primeras versiones, pensemos que solo ha buscado imitar un crimen que fue muy sonado. 

    —O llamar tu atención —afirmó Lucas. 

    —O podemos pensar que la mató por accidente y se aprovechó de las coincidencias. Esperemos a ver los datos forenses. 

    —Pero no me digas que no lo has pensado. La forma de ese bloguero de anticiparse al descubrimiento del cadáver como si supiera que aparecería, pone los pelos de punta. 

    —¿No eras tú el que decía que solo fue un infortunio de un bocachancla? 

    —¿Yo dije eso? 

    —Jajaja, muy gracioso. 

    —Claro que lo dije —confirmó Lucas—, pero sabes que es solo una opción más entre muchas. ¡Cómo odio no saber más! 

    Oriol bufó, esperaba evitar el tema un poco más. Desde que Lucas le había hablado de ese maldito blog había intentado ignorarlo, era lo que hacía siempre, ignorar lo que podía desestabilizarlo, pero el asesinato lo complicaba todo, las circunstancias regresaban a su vida, ver a esa joven calcinada empezaba a afectarle. Había que averiguar qué sabía ese bloguero realmente, si tenía algo que ver con el asesinato o si solo era una casualidad que fuera por delante de ellos. 

    —Es una opción, lo sé. Sin embargo, por ahora es solo un blog ficticio que lo único que hace es alabar mis casos, la alusión a mi hermana es puro morbo. Entonces, ¿a qué viene este cambio de registro ahora? ¿Por qué complicarse tanto? 

    —¿Has pensado que lo que quiere es conocerte, que salgas a la luz y lo enfrentes? —Lucas abrió el blog de nuevo—. Sabía lo ocurrido, sabía que nosotros llevaríamos el caso, conocía las coincidencias. Se aprovecha. Está retándote. Escucha, esto es de un día después de encontrar el cuerpo, la parte que no has leído: 

    «¿Y de nuevo nos enfrentamos a la muerte, Apolo? Y no a una muerte cualquiera, sino a la que más temes. Y será algo épico, algo que cerrará puertas del pasado». 

    —No es la primera vez que hay filtraciones, Lucas, que averiguan cosas como si fueran periodistas, por suerte no ha hablado de asesinos en serie o estaríamos más liados. 

    —¿Asesinos en serie? ¿Lo creen posible? —preguntó Marc. 

    —No, como ya he dicho, todo es demasiado raro y precipitado, como si lo hubieran querido hacer coincidir con el día exacto. 

    —Admiro tu autocontrol, yo estaría tirándome de los pelos —dijo Alex. 

    —Mi tiempo de mesarme los cabellos pasó hace mucho. 

    —Pero es calcado a… —afirmó Marc. 

    —Dejadme unas horas de calma, solo os pido eso —dijo Oriol. 

    —Tienes razón, lo siento, esto se va a poner al rojo vivo. 

    —La prensa está que trina y el comisario no deja de darles largas. Ya lo llaman el Nuevo Caso del Inspector Apolo. —Perea entró con la noticia y con un café, Oriol frunció el ceño con enfado, lo único que necesitaba ese bloguero era más propaganda. 

    —Al final te quedas con el nombrecito. 

    —No tiene gracia, Lucas, cuanta más promoción para el bloguero, más se vendrá arriba. Aunque… 

    No acabó la frase, Lucas lo hizo por él. 

    —… Quizás así, con su ego en alto, cometa algún fallo. 

    —Esperemos que sea así. 

    Oriol vio cómo Perea se situaba delante del ordenador para darle el relevo a Alex en la visualización de fotos, le gustaba estar allí, formar parte de ese genial equipo. 

    —Lo que me resulta extraño es que se matara a alguien en un sitio tan concurrido y nadie viera nada —dijo Alex volviendo al tema. 

    —Se llama Ceguera al cambio —le explicó Oriol—. O también llamada Ceguera Cognitiva y es más común de lo que se cree. La fiesta, la bebida, la gente, las personas están sobreestimuladas y pierden atención a lo que les rodea. Así es fácil pasar desapercibido. 

    —¿Ceguera al cambio? —preguntó Perea más que interesado. 

    —Se define como la incapacidad que tenemos lo humanos para detectar variaciones visuales en nuestro entorno, sobre todo, si estamos recibiendo otros estímulos que mantienen nuestra atención fija. 

    Alex lo miró sorprendida, tenía respuestas para todo. Lucas sonrió ante su desconcierto. 

    —Sus estudios en psicología criminal, ¿a qué es un puto genio? 

    —Da gusto ver que no solo te amas a ti mismo —dijo Alex. 

    Todos rieron por la alusión, Lucas el primero, le gustaba ver que le prestaban atención. Pero no eran momentos para relajarse. Oriol sabía que los acontecimientos se habían complicado, que el nuevo asesinato estaba amenazando con revolverlo todo, sin embargo, lo tenía bajo control, si no se hundió cuando vio el cadáver de Delia semicalcinado, podría soportar la investigación y de alguna manera redimirse. 

    El sonido del móvil sacó a Oriol de sus pensamientos. Comprobó la llamada de su teléfono y frunció el ceño, desde luego esa forense era rápida. 

    —Dígame, doctora. 

    —Deberíais venir, tengo algunos resultados de la autopsia de Delia Cano. 

    Oriol escuchó la voz de la forense al otro lado de la línea. 

    —Vamos para allá. —Se giró hacia Lucas—. Trabajo. 

    Lucas lo imitó y salió tras él, dejando a los demás sumidos en su propia labor policial. Harían su trabajo, revisar las imágenes era agotador, pero tan importante en esos momentos como los propios análisis forenses, de ambos lados podrían sacar una prueba definitiva. 

      

    Recorrieron la carretera de la vera seca del antiguo río Turia a la máxima velocidad que el tráfico les permitió y, dejando la Ciudad de las Ciencias a su izquierda, se internaron en el edificio del Instituto de Medicina Legal. Las salas de investigación forense formaban parte del bloque destinado no solo a la medicina legal, sino también a juzgados: la Ciudad de la Justicia, una construcción sobria en color claro de grandes cristaleras azules, que entraba en contraste con las viviendas de alrededor y la luz de L´Umbracle y el Museo que tenía enfrente. Desde que llevaban en la ciudad no habían entrado en el edificio, normalmente los delitos que necesitaran forenses, fiscales o jueces eran los casos de asesinatos. El hall del edificio tenía ese aspecto sosegado y marítimo que conseguía integrarse con la esencia de Valencia y la zona en la que estaba. Era diáfano, lleno de árboles pequeños y plantas y de techos altísimos. Funcionalidad, accesibilidad, transparencia podían ser otros de los calificativos que lo describieran. Allí, los puestos de información y primeras atenciones se distribuían por el largo pasillo, pero no era el monumental vestíbulo lo que les interesaba. Mostraron sus credenciales y se dirigieron sin tardanza hasta las salas destinadas a la medicina forense en el primer sótano, un sótano en el que también se encontraban las zonas de interrogatorios, las celdas, las salas de reconocimiento y las de deliberación, aunque ellos solían utilizar las de la propia Jefatura. 

    —¿Tienes planes esta noche? —le preguntó Lucas mientras avanzaban. 

    —Cena en casa de Lorel. 

    —Perfecto, así desconectas. 

    —¿Y tú? 

    —También, polvo con una vecina. 

    —Increíble, ¿ya? 

    —No voy a estar perdiendo el tiempo como tú. 

    Lucas sonrió, era bueno que se distrajeran, porque, si los datos forenses adelantaban la investigación, posiblemente tendrían menos tiempo libre. Desde que estaban en Valencia, Oriol tenía vida social y eso lo confortaba. 

    Accedieron directamente a la sala forense donde trabajaba la doctora Villalba, desde el día de autos no la habían visto, solo hablaron por teléfono. Aquella mañana ella se había puesto a la defensiva con los nuevos inspectores por prejuicios personales. Solo esperaban que estuviera menos tirante o sería complicado trabajar juntos. 

      

    Gloria Villalba Fuentes estaba inclinada sobre el cuerpo inerte de Delia, sumida en su trabajo de investigación, siempre le había atraído la muerte y sus rituales. Desde niña había encontrado fascinante el trabajo de juez de su padre, la forma de enfrentar a los malos, pero su vocación fue por otros derroteros. Para ella había algo mágico en lo que una persona muerta podía relatarle, contarle, lo que podía descubrirle. Sin embargo, se había tenido que esforzar mucho más que otros para llegar hasta allí, su lazo familiar con el juez la tenía en el punto de mira constantemente y aún había quienes la miraban por encima del hombro; por eso, como si solo fuese una enchufada, tenía que demostrar continuamente que era de las mejores y que sus hallazgos y conclusiones siempre eran acertados. Cuando llamó al inspector Navas para que acudiera no sabía si él o su compañero estarían molestos por las pocas palabras que habían cruzado, pero estaba dispuesta a ser lo más natural posible, a que nada interfiriese en su trabajo. Después de todo, no notó que la miraran de forma diferente ni que les importara lo más mínimo su apellido. Eso le gustó. 

    —Inspectores. —Gloria saludó con una sonrisa sincera. 

    La sala en la que trabajaba estaba desierta, solo ella la ocupaba en esos momentos. Perfectamente climatizada y esterilizada, enseguida les indicó que cogieran una de las batas auxiliares azules para que nada alterase los resultados. Ellos obedecieron y se embotaron en sus uniformes provisionales. 

    Ella los observó algo más intensamente que la mañana del día 24. Los uniformes de bioseguridad no habían ayudado mucho al reconocimiento. Y allí estaban, justo como ella pensaba, altos, guapos, impresionantes. Tenían el mismo aspecto, solo que ahora sí llevaban uno de esos chalecos con los logos de la policía nacional sobre las camisetas de manga corta. 

    —Buenos días, doctora Villalba —saludó Lucas terminando de ajustarse los guantes de nitrilo. 

    Ella llevaba un bata azul celeste, con el pelo oscuro recogido en una coleta alta y en un gorro de plástico, los guantes y las gafas protectoras reglamentarias, apenas se la reconocía. 

    El cuerpo sin vida de Delia los presidía en la fría y metálica sala, desde la mesa de autopsias fría de acero, impecablemente limpio, de un color helado y un aspecto espectral como una escultura de cera, oscura por algunas zonas, de esas que se veían en las películas y en los museos. Pero mucho más macabro, el rigor mortis había ido despareciendo y los párpados ya estaban cerrados, pero junto a eso, el cuerpo empezaba a deshidratarse y a expulsar más cosas del interior de las que quisieran, por fortuna, Gloria había sido capaz de controlar todo eso y adecuarla para lo que quedaba, ya muy poco, pronto se la devolverían a su familia para su entierro. Ese cuerpo sin vida y casi deforme, era lo que quedaba de alguien que había reído, llorado, gritado y vivido hacía unos días, que tenía toda la vida por delante y un futuro, quizás bueno o quizás no, pero que era suyo y alguien se lo había arrebatado sin piedad. Oriol la miraba fijamente, los asesinos no tenían que enfrentar a sus víctimas sobre el altar forense, ¿serían capaces de soportarlo si se les diera el caso? Sabía que algunos sí, pero ¿sería el caso del asesino de Delia o del asesino de su hermana? 

    Gloria les extendió un informe y Oriol lo cogió para ojearlo. 

    —Antes de empezar quiero disculparme por mi comportamiento del otro día, sobre todo con usted, inspector Herrera, estaba nerviosa por los acontecimientos. Y quería decirles que espero que trabajemos bien juntos, y que pueden contar conmigo para lo que necesiten, no solo lo que surja dentro de esta sala. 

    —Ni siquiera nos acordábamos, doctora —le afirmó Lucas. 

    —Gloria, por favor. 

    —Es correcto que marcaras una posición de fuerza ante los nuevos compañeros, no nos conocías. Luego te pagas un café y todo olvidado. —Lucas se acercó más al cadáver de la joven mientras Oriol consultaba con interés las notas que ella había ido tomando—. ¿Y bien? 

    Gloria dirigió el foco de luz hacia el cuello de la joven. 

    —Mujer de 18 años con el cuerpo parcialmente calcinado, pero esa no fue la causa de la muerte —confirmó Gloria—. No hay rastro de humo por inhalación en los pulmones. Estaba muerta cuando la quemaron. 

    —Según lo que pones aquí, fue una puñalada en el cuello que seccionó la arteria carótida. Algo rápido —dijo Oriol ojeando el informe preliminar de la doctora. 

    —Sí, después aprovechó las hogueras para terminar el trabajo, quizás intentando eliminar pruebas o acabar definitivamente con ella. 

    —¿Pudo no ser el asesino el que le prendiera fuego? —preguntó Oriol. 

    —Quizás sí, quizás no. Esa noche son muchas las hogueras y los montones que se organizan y, por supuesto, nadie va a regresar con la leña que sobre a su casa, así que se quema todo, aunque sea a destiempo. 

    —Por lo que el asesino pudo matarla y aprovechar las ramas, no tuvo que mancharse más las manos y otra persona cualquiera prenderla sin saber que debajo había un cadáver —alegó Lucas. 

    —Exacto. La única pega es la forma que tuvo el asesino de ejecutarla, no fue tan rápida como parece. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Oriol. 

    Gloria señaló unos cortes en el cuello de la víctima, giró su cabeza y mostró uno más. 

    —Al principio pensé que sí, pero luego descubrí las incisiones mortales. Si tuviera que elegir un calificativo diría que es un chapucero o un indeciso, o que no sabía dónde atacar, si a un lado u otro. Eso le dio tiempo a la víctima para pelear, por eso hay algún hematoma perimortem, sobre todo, en el brazo derecho y en el pecho. Según parece el atacante se aproximó por la espalda y clavó el arma en el cuello de la víctima, pero al lado izquierdo, luego fue cuando quiso rectificar y se lanzó contra el derecho, así. —Gloria se situó detrás de Lucas emulando la escena, primero a un lado y luego al otro—. En el cambio de posición, Delia se enfrentó a él, pero después de un golpe en la cara y con un corte ya, ella se debilitó, no creo que gritara; entonces aprovechó para asestarle dos cortes más en el otro lado y fue el segundo el que seccionó la carótida. He intentado encontrar algún rastro de ADN del asesino en las uñas o en la piel, envié todo a analizar para estar más seguros, pero las primeras impresiones es que solo son restos de poliéster y algodón, algo común en la tela de una sudadera o una camiseta. Si Delia se agarró a él, fue a su ropa. ¿Habéis hallado algo en el escenario del crimen? 

    —Nada concluyente —afirmó Oriol sin dejar de repasar el completo informe, desde luego había descubierto ella sola muchas cosas, solo eran hipótesis, pero parecían bastante acertadas, le había bastado con ver las heridas infringidas a la chica para aventurarse a la conclusión. 

    —El fuego y la gran cantidad de gente que pasó por allí lo hará imposible. —Gloria se alejó del cadáver, se quitó las gafas y las dejó sobre la mesilla auxiliar. 

    —¿Y tus conclusiones? —preguntó Lucas. 

    —El asesino era algo más alto que ella, la trayectoria descendente del arma que utilizó lo confirma, de complexión no muy robusta por la fuerza de la incisión y probablemente… 

    —Zurdo —afirmó Oriol. 

    —Sí, por el ángulo de entrada del arma. 

    —¿Hay alguna posibilidad de que sufra algún tipo de problema de percepción o que confunda la izquierda con la derecha? 

    —Podría ser, aunque es mucho decir. 

    —No me jodas, ¿tenemos al asesino? —dijo Lucas. De repente los dos sospechosos podían ser uno solo. 

    —¿Sabéis quién puede ser? 

    —Con tus datos y mis suposiciones tenemos un perfil, un sospechoso principal, el problema va a ser localizarlo. 

    —Hay otro problema, inspector Navas —le dijo Gloria mirándolo fijamente—, posiblemente el asesino sea el mismo que hace 15 años. 

    Oriol elevó los ojos del informe ante las palabras de Gloria, ¿había oído mal? Esperaba esos comentarios de periodistas, de civiles en la calle, pero no de la forense. 

    —No lo creo. 

    —He estado revisando los informes del caso Irene Navas. Mi padre era el juez en aquellos años y he podido acceder al expediente. Quise analizar las posibles similitudes con el asesinato de Delia y he notado algunas cosas extrañas que quizás se pasaran por alto. 

    —¿Y bien? 

    —Creo que no murió quemada, que también fue apuñalada. —Gloria desvió la mirada de los ojos de Oriol como si se sintiera culpable por haber rebuscado sin permiso en otro caso—. ¿No lo habíais notado? 

    —Nunca he revisado el sumario de mi hermana. 

    —Pues creo que es el momento de hacerlo y comprobar si estamos ante un asesino en serie. 

    —No utilices esa calificación, no es un asesino en serie —aseguró Oriol. 

    —Esa es tu opinión —afirmó Gloria, creía en su razonamiento. 

    —Las competencias de una forense no son investigar un asesinato antiguo ni analizar expedientes. 

    —Fue curiosidad por las semejanzas, he tenido días para hacerlo, lamento molestarte. 

    Oriol desvió la mirada dura de los ojos azules de Gloria que se la mantenía sin ningún miedo, al fin y al cabo, también era su trabajo. 

    —Bueno, tranquilicémonos. ¿Qué sugieres? —quiso saber Lucas. 

    —Hay que salir de dudas sobre ambos casos. Por eso he pedido la exhumación del cadáver de Irene Navas, necesito hacer las comprobaciones, estamos hablando de atrapar a un asesino probablemente recurrente. 

    Oriol abrió desmesuradamente los ojos ante la revelación. En un futuro había pensado enfrentar el caso de su hermana, pero ¿empezar con una exhumación tan de repente? Empezó a faltarle el aire. 

    —¿Esa es la forma de hacerlo? —insistió Lucas. 

    —Sí. Y no hay tiempo, cuanto antes haga los análisis antes podremos buscar al asesino. Solo quería hacerles partícipes de mis pesquisas y decirles que la orden de exhumación está en curso desde esta mañana. 

    —Mi hermana lleva enterrada 15 años, ¿qué esperas encontrar? —Oriol se puso a la defensiva, casi le gritó, no podía creer que esa forense hubiera solicitado la exhumación sin avisar a comisaría, sin avisarlos a ellos, sin su permiso. 

    —No quiero resultar escatológica, pero también puedo hallar pruebas en los huesos. 

    —Bueno, bueno, bueno… esto es ir demasiado lejos, aún no sabemos con exactitud quién es el sospechoso —aseguró Lucas, estaba viendo que Oriol estaba al borde del shock—, danos un poco de tiempo para indagar antes de desenterrar a los muertos. 

    —Todo es tan similar que debo comprobarlo, es la única forma, lo siento. 

    Oriol cerró los ojos y apretó los puños, tenía que calmarse y ver las cosas con perspectiva. Sabía que era la mejor forma de hacerlo, ella tenía razón, si estaba en su mano detener al asesino, debían actuar y pronto. Tarde o temprano debía enfrentarlo. 

    —No es el mismo asesino, estoy seguro —repitió. 

    —Pues demostrémoslo —afirmó Gloria—, dejadme hacerlo. 

    Oriol se apoyó en la pared, negando, no podía permitir que sacaran a su hermana de su descanso, no era eso lo que necesitaban, no podía ser cierto que todo le cayera encima sin avisar. Hasta hacía unos minutos estaba investigando un asesinato parecido y en esos instantes debía enfrentarse al cadáver de Irene. ¿Y sus padres? Les había prometido que nada les salpicaría. Pero ¿cómo evitarlo? Legalmente era lo correcto, si la forense tenía la más mínima duda sobre un caso anterior debía actuar así y, dadas las circunstancias, ningún juez le negaría ese derecho a comprobar sus datos. ¿qué podía hacer él entonces? Nada, eso lo sabía, no podía oponerse a una orden del juzgado. Se incorporó y los enfrentó. 

    —De acuerdo, pero yo no estaré presente, será Lucas el que estará contigo para lo que necesites, solo me informareis de los avances y de lo que vayáis descubriendo, cualquier cosa. Pero no quiero verla. 

    —Yo me encargaré, no te preocupes. ¿El comisario está al tanto? —dijo Lucas. 

    —Supongo que en estos momentos sí, el juez se lo hará saber, deberán firmar la orden cuanto antes. Mientras tanto, encargaos de vuestro sospechoso. 

    —Bien. 

    Oriol se quitó el uniforme prestado y salió de la sala de autopsias sin decir nada más, los acontecimientos se habían precipitado y necesitaba respirar. Lucas se quedó un momento más y vio cómo Gloria parecía soltar el aire y la tensión, había sido tremendamente valiente al mantenerse firme frente a su compañero. 

    —Va a ser difícil para él —le dijo Lucas cuando Oriol salió de su campo de visión. 

    —Creí que era mi deber. 

    —El problema ha sido que todo ha llegado de golpe, estoy seguro de que él mismo quería encontrar al asesino de su hermana, pero con calma, a su debido tiempo, cuando estuviera preparado. Por eso estamos en Valencia, aunque él no lo admitirá. Sin embargo, tan pronto y con otro asesinato de por medio tan parecido… eso es ir a joder. Y para colmo está ese maldito bloguero. 

    —¿El que administra Memorias de Apolo? Me parece más bien un charlatán. 

    —Sabe cosas antes de que ocurran. 

    —Sí, leí las últimas entradas. 

    —En teoría él se ajusta tanto con lo que piensa Oriol como con lo que observas tú, ahora mismo es el sospechoso más viable, pero es escurridizo el cabrón. Además, hay un testigo que afirma que Delia se marchó con un hombre encapuchado que, sin más pistas, también podría ser él. 

    —¿De verdad creéis que es ese tipo? ¿No serán suposiciones por prejuicios al blog? 

    —No, Oriol se toma esto muy en serio, no dejará que sus sentimientos y manías interfieran y tus datos científicos coinciden con sus interpretaciones, solo hay que encontrarlo, comprobarlo y hacerlo confesar. 

    —Así de fácil. 

    —Está bien oculto, se protege, va a ser complicado dar con él. 

    —Todo se aclarará. ¿Puedo preguntarte algo? —Lucas asintió—. La mañana que encontramos el cadáver, él se agachó delante de Delia y susurró algo, ¿qué fue? 

    —Una especie de arenga a la batalla. —Gloria frunció el ceño sin entenderle muy bien—. Un canto antes de la guerra, ya sabes, para prepararse. 

    —¿Cuál es? 

    Lucas sonrió, ella era bastante observadora. 

    —«Hasta que descanses en paz». 

    —Vaya. —Gloria recordó algo que había leído, esos inspectores empezaban a caerle bien, eran peculiares—. La verdad es que suena como uno de esos protagonistas de las novelas negras. 

    —Supongo que cada uno es dueño de los pensamientos que le surgen al encontrarse con un cadáver. Bueno, debo irme, mantenme informado sobre el día de la exhumación, tendré que estar presente. 

    —Dile al inspector Navas que la trataré con dignidad, lo prometo. 

    —Nos vemos otro día. 

    —Por cierto, no tenéis que atravesar todo el vestíbulo para venir aquí, podéis entrar a través de la puerta lateral de atrás. Solo llamad al timbre y el de seguridad os abrirá. 

    —Lo tendré en cuenta. 

    Gloria lo siguió con la mirada mientras salía, recogió los uniformes que ambos habían usado y los guardó, para luego regresar a su trabajo sobre el cadáver de Delia, esperando que después de las primeras conclusiones, le revelara mucho más, que los análisis le dijeran o le confirmaran lo que había concluido. Para terminar con él y prepararlo para que su familia pudiera darle sepultura en paz. 

    Lucas salió detrás de Oriol, pero no lo localizó en el recorrido de vuelta, al parecer había avanzado mucho. Lo encontró ya dentro del coche. 

    —Hay que encontrar algo de ese tío. Volvamos a comisaría. 

    —¿Quieres que hablemos? 

    —No te preocupes, estoy bien. Aunque hay veces que me parece que esto no está pasando. 

    —Sabes que Gloria solo lo hace porque es lo mejor. 

    —Lo sé, vamos a terminar con esto de una vez. 

    —Este es mi chico. 

    Lucas aceleró el coche y se internó de nuevo en la ciudad. Durante el trayecto no hablaron y Oriol mantuvo la cabeza girada hacia su ventanilla, como había estado pensado, serían unos días complicados y parecía que iban a complicarse todavía más. 

      

    Llamó a la puerta del piso de Lorel unos minutos antes de la hora a la que habían quedado. 

    Ella seguía en el mismo piso de la calle Jaca en el que siempre había vivido con sus padres. Cuando ellos se mudaron a su pueblo, ella se quedó con él, eso le permitía estar sola y no pagar un alquiler por ahí. Oriol iba caminando por la calle como si no hubiera pasado el tiempo, como si todo siguiera igual, las tiendas, los edificios, el instituto en el que estudiaban enfrente de la casa de Lorel. Se recreó en su paseo desde la parada del metro, primero cruzando los jardines y el puente del río y luego a través de la calle Alboraya, dejando a la izquierda su antigua calle de Pintor Vilar. Caminó por las zonas en las que paseaba de niño de la mano de sus padres y su hermana, por esas zonas que se volvieron oscuras y dolorosas hacía 15 años y que en esos instantes solo eran recuerdos lejanos, como de otra vida, incluso el dolor estaba apaciguado. Se detuvo delante del escaparate de la perfumería del barrio, quizás debería pensar en llevarle algún regalo a Lorel, pero a esas horas ya estaba cerrado, se le había hecho algo tarde en el trabajo. Desde la mañana en la forense, el día se había vuelto demasiado intenso y necesitaba relajarse. Nada más volver a comisaría había puesto las pilas de no muy buenas maneras a Alex y a los demás, obligándolos a pasar trabajando más horas de la cuenta en un intento por encontrar al asesino de forma desesperada y así evitar la exhumación, al día siguiente le tocaría disculparse con ellos que ninguna culpa tenían. Había decidido enfocarse en el bloguero y cuanto antes lo encontrara mejor, pero la certeza de la exhumación pululaba sobre su cabeza de forma permanente y la mañana siguiente no pintaba mejor, lo primero que tenía previsto era una conversación con el comisario Aldaya que este le pidió. 

    Al cabo de unos minutos y sin darse ni cuenta estaba frente al portal del piso de Lorel, llamó al timbre y enseguida se abrió la puerta de entrada, subió por las escaleras hasta el cuarto piso y tocó con los nudillos, ella estaría esperándolo. 

    Un hombre joven abrió la puerta de forma ruidosa y frunció el ceño al verlo, Oriol pensó que se había equivocado de piso y comprobó la letra, estaba correcto. 

    —Hola, busco a Lorel…. 

    —Pasa, Ury —dijo la voz de ella desde dentro. 

    —Si estás ocupada… 

    Lorel se acercó a la puerta y cogiéndolo del brazo lo metió dentro. 

    —Oriol, este es Blas, un colega artista con el que preparo la exposición que te dije, estábamos terminando un trabajo, pero ya se va —le informó Lorel sin dejar de mirar a Blas indicándole con sutileza que se marchara de allí. 

    —Hola. —Oriol extendió la mano a modo de saludo, pero Blas no se lo devolvió y se fue de allí sin decir esta boca es mía—. ¿Interrumpo algo? 

    —Por supuesto que no. 

    —¿Él lo ve igual? —preguntó Oriol siguiéndolo con la mirada hasta que se perdió por las escaleras. 

    —Tuvimos nuestros devaneos, pero fue hace tiempo. Ahora solo tengo ojos para ti. 

    Oriol sonrió y entró en la casa. El olor a óleo, a lienzo, a aguarrás impregnaba el ambiente, pero nada a lo que no pudieras acostumbrarte. Algunos cuadros estaban apoyados en las paredes, esperando, embalados, para ser transportados. 

    —Veo que está casi todo preparado. 

    —Bueno, aún queda trabajo, pero cada vez menos. Siento el desorden. 

    —No importa, ¿pintas aquí? 

    —Sí, en la habitación del fondo, es la que más luz tiene y así evito que el resto de la casa huela a pintura. Aunque estos días no lo estoy consiguiendo, está todo por todos lados. Pero un hueco en el salón para cenar tenemos. 

    —¿Puedo ver algunos de tus cuadros? 

    Lorel lo abrazó y lo condujo al sofá. 

    —¿Y si vienes a la inauguración de la exposición y te los enseño allí? 

    —Una sorpresa. 

    —Sí, ¿qué te parece? Te daré una invitación. 

    —Con el lío que hay en comisaría no sé si podré ir. ¿Qué día es? 

    —El viernes a partir de la 8 de la tarde, solo inténtalo, ¿vale? He pedido comida china, no me ha dado tiempo a nada y no tengo una asistenta cocinillas como tú. 

    Oriol asintió y se sentó mientras ella traía la cena. Encendió la televisión y estiró las piernas sobre el puf de vivos colores que tenía delante. Lorel le ofreció un plato con arroz tres delicias y pollo agridulce y un refresco. 

    —Van a exhumar el cuerpo de Irene —soltó Oriol de golpe. 

    —¿Qué? —Lorel no sabía si había oído bien, pero la expresión de Oriol no dejaba dudas—. Cariño, eso es terrible, ¿estás bien? ¿Qué ha ocurrido? 

    —Hay muchas similitudes en los dos casos y la forense quiere investigar más. 

    —Madre mía, pobrecita. ¿Cómo se lo han tomado tus padres? 

    —No he hablado con ellos y la verdad es que ni quiero. No voy a estar en la exhumación, le he pedido a Lucas que se encargue él. 

    Lorel lo abrazó, sentía su dolor como propio, su miedo a la exhumación y, sin embargo, intentaba aparentar calma, entereza, dominio de sí mismo, pero debía ser muy difícil para él. 

    —¿Quieres que lo hablemos? 

    —No, cuéntame sobre ti, sobre la exposición, prefiero pensar en algo distinto. 

    —Nunca te he contado cómo fue mi primer año en Italia, en Florencia, ¿verdad? —Oriol negó y sonrió—. Pues imagínate sin conocer el italiano, aunque no me costó mucho. 

    —Siempre se te dieron bien los idiomas. 

    —¿Y tú, cuántos idiomas sabes? He leído que estuviste en Japón, en Ucrania, en el desierto. 

    —¿Has leído el blog? 

    —Un poquito, perdona. —Lorel le dio un suave beso en la mejilla. 

    —Vale, supongo que te pudo la curiosidad. Y en cuanto a los idiomas, casi siempre bastaba con el inglés, aunque aprendí algo de japonés. ¿No ibas a contarme tu vida en Florencia? 

    —Sí, claro. Los primeros meses viví en un hotelito, pero en cuanto conocí a varios compañeros me mudé a un piso con dos de ellos… ¿Conoces la obra de Giorgio de Chirico? Estuve haciendo copias de sus cuadros, a uno de mis maestros le encantaba y nos tenía muchas tardes haciendo reproducciones… 

    Oriol terminó de cenar escuchando las batallitas de Lorel en Italia, los sitios que había visitado y pintado, los clásicos y no tan clásicos que reprodujo. Su voz consiguió relajarlo y hacerle olvidar el mundo por unas horas. Por suerte nadie lo llamó al móvil. 
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    JULIA GADEA, PSICÓLOGA 

      

    El comisario Aldaya lo esperaba en su despacho. Sabía que Navas había evitado verlo la tarde de antes, comprendía su molestia y entendía su forma de actuar, debió ser impactante conocer las noticias de que había una orden de exhumación del cadáver de su hermana. Lo extraño era que no hubiese puesto el grito en el cielo o removido cielos y tierra para evitarlo. A pesar de todo, debía admitir que desde que estaban allí todo era más fluido, todo se resolvía antes y por eso no dudó en adjudicarles el caso de Delia Cano, era lo correcto, si había alguien capaz de resolverlo era él, para eso estaba allí, ya le advirtió que su vida personal no iba a interferir y debía confiar. Pero, enfrentarlo de nuevo a su hermana… Aldaya ya había firmado la orden de exhumación, no había vuelta atrás y respetaba que el inspector Herrera llevara el asunto, sin embargo, no podría evitarlo eternamente. Dos golpes suaves en la puerta le indicaron que estaba al otro lado. 

    —Adelante. Siéntate, Navas, quería hablar contigo. 

    —Usted dirá. 

    Aldaya le extendió una tarjeta con una dirección, Oriol la cogió y la leyó. 

    —Sería bueno que hablaras con ella, trabaja con la policía de vez en cuando en casos más extremos. 

    —¿Soy un caso extremo? —preguntó Oriol alzando levemente la vista de la tarjeta y mirándolo a los ojos, pero allí solo vio un atisbo de preocupación. 

    —Todavía no, pero si esto se nos fuera de las manos… Prefiero evitarlo, ella es una buena profesional y te ayudará en lo que necesites. Es de plena confianza. 

    Oriol miró de nuevo la tarjeta: Julia Gadea Crespo, psicóloga. 

    —¿Algo más? 

    —Sí, la doctora Villalba me ha contado que no crees que sea el mismo asesino. 

    —No, no lo creo, un asesino en serie no se queda dormido tanto tiempo, no surge de nuevo porque sí, son demasiadas casualidades. 

    —¿Podrán demostrarlo? 

    —Sí. 

    Aldaya sonrió ante su confianza y seguridad, esperaba que tuviera razón. 

    —La prensa está cada día más pesada con el tema. La población de Valencia vuelve su vista hacia nosotros y hago lo que puedo para frenar las especulaciones. 

    —Mantenga su versión, diga que no tenemos nuevos datos y evite el término asesino en serie todo lo que pueda, no sería bueno que volviera a repetirse lo de hace 15 años. Posiblemente solo ha sido una coincidencia. 

    —En aquel entonces yo estaba destinado en Alicante, pero recuerdo que durante un año se esperó que aparecieran más cadáveres de chicas. Los medios tenían ganas de ponerle un nombre a los crímenes. 

    —Se lo pusieron, aunque pronto se olvidó. 

    —No lo recuerdo bien —afirmó Aldaya. 

    —Yo sí: el Asesino de San Juan y siguen utilizándolo ahora. 

    Aldaya lo miró con intensidad, el duro golpe que supuso la muerte de su hermana aún estaba allí, pero muy controlado, era admirable. 

    —Ve a ver a la psicóloga, charla con ella, desahógate, es un consejo de amigo. 

    —Lo pensaré. Gracias, jefe. 

      

    Lucas lo esperaba de pie en su despacho, nervioso. Si unían el caso de Delia con el de Irene la vinculación sentimental de Oriol sería mayor, ¿y si lo sacaban del caso por eso? Era normal que se cambiara al inspector si había posibilidad de involucrarse emocionalmente, pero habían pasado muchos años para que lo tuvieran en cuenta. Oriol entró tranquilamente, algo serio, su expresión desde hacía varios días. 

    —¿Todo bien? 

    —Sí, me da la impresión que de alguna manera se quería explicar por los nuevos acontecimientos. —Oriol le enseñó la tarjeta y Lucas la leyó—. Igual es una buena idea ir. 

    —Puede que sí, no pierdes nada. 

    —Ya la llamaré. —Oriol miró a su alrededor—. ¿Y el resto? 

    —Les di permiso para almorzar. 

    —Bien. 

    Oriol se sentó delante del ordenador de Alex y observó las fotos que tenía abiertas, un barullo de gestos y caras en las sombras de la noche de las hogueras. 

    —Hay algo extraño —dijo Lucas—, no hemos encontrado ninguna foto en el móvil de Delia en la que esté con ese hombre. Lo normal sería que si lo conoció se hubiera querido hacer alguna foto con él y más si le gustaba. 

    —Él era mayor, más maduro, sabría convencerla de que era pronto para fotos o de que no le agradaban. Hay veces que las chicas de esa edad son muy manejables, sobre todo, si hay interés romántico. 

    —Será eso, pero es como si no existiera, ni en las fotos de Delia ni en las de nadie. 

     Empezó a pasar las imágenes de la pantalla desde donde se había quedado Alex, un trabajo lento y algo soporífero. 

    —¿La Científica qué dice, algún dato nuevo? ¿Los interrogatorios o las averiguaciones del entorno social? 

    —Me parece que por ahí no vamos a encontrar nada, nuestra única esperanza ahora son las redes sociales. 

    —¿Seguimos sin datos sobre el bloguero escurridizo? —le preguntó Oriol. 

    Esa mañana Lucas había iniciado antes que él la faena, sabía que cenaría con Lorel y no fue a buscarlo al ático. 

    —Sí, está extrañamente callado. 

    —Sabe que estamos tras él, pero no pensé que eso lo molestase o lo intimidara. 

    —A Marc le está costando seguir su huella, el tío sabe lo que hace. 

    —Lo que nos añade datos al perfil: hacker, programador, informático… —Las fotos seguían pasando ante él, una más, dos más, tres más… y… se paró en seco, regresando a la anterior—. Mira esto. 

    Lucas se acercó a él y entrecerró los ojos para ver mejor. 

    —Apenas lo distingo. 

    —Ahí, al fondo, a la derecha del fuego de la esquina. 

    En el fondo de una de las imágenes, prácticamente en la penumbra que dejaba el resplandor del fuego del lado opuesto, difuminado por la distancia se perfilaba una figura, un hombre con una sudadera y una capucha junto a una chica rubia. 

    —Avisa a los chicos, ellos podrán aclararla. 

    Mientras Lucas traía a Alex y a Marc, Oriol intentó, sin mucho éxito, organizar las fotos que pertenecían al grupo, pero nunca había sido muy amigo de las redes sociales. Los informáticos no tardaron en entrar en el despacho y se sentaron delante del ordenador. 

    —Voy a averiguar quién es el autor de las fotos. —Un minuto después, Alex ya tenía el nombre del improvisado fotógrafo—. Según esto, es del perfil social de Rober Calles, estudiante del Conservatorio Superior de Música, pero no es de aquí, es de un pueblo de Cuenca. Veré a quiénes tiene etiquetados. 

    —Lucas, habla con el chico a ver si recuerda algo de esa noche, que te pase el resto de las fotos que hiciera y te dé los nombres de su grupo. 

    Marc le escribió en un papel el número de teléfono del joven. 

     —Ahora mismo. 

    Lucas salió del despacho ya con el móvil marcando el número, era el único avance que habían tenido en días. 

    —La foto está muy borrosa, no sé si podré mejorarla lo suficiente, pero seguro que hay más —dijo Marc. 

    —Lo dado es que consigamos una secuenciación, inténtalo mientras tanto, hay que asegurarnos de que esa es Delia y ese su posible asesino o por lo menos el último que la vio con vida —afirmó Oriol. 

    Marc utilizó un programa avanzado de edición de fotos para variar los filtros e intentar aislar el fondo de la autofoto, no iba a ser sencillo, pero solo necesitaban verla un poco mejor. El enfoque estaba centrado en las dos personas que aparecían en primerísimo plano y eso hacía que lo que ocurría detrás, de noche y con el contraste lumínico de las hogueras, fuera más difícil de diferenciar. Pronto Lucas regresó con la información. 

    —El chico no recuerda nada de nada, solo la fiesta a su alrededor y a mucha gente, pero nos va a mandar las fotos que sacaron con el móvil y que no publicaron en la red social, las suyas y las de sus colegas. 

    —¿Cuándo? 

    —Por suerte están en el conservatorio y las van a mandar desde allí. Cuestión de una media hora. 

    —Esperaremos —dijo Oriol—, continua, Marc, a ver si conseguimos más. 

    Por lo menos consiguieron que el trabajo se volviera algo más interesante, encontrar novedades siempre levantaba la moral en la caza de un asesino, sentaba bien avanzar cuando sabías que tú eras el bueno. 

    Una hora después varias imágenes se perfilaban algo más nítidas, permitiéndoles identificar a Delia, y Alex tenía la secuencia de fotos que componían el mosaico de esa noche. El grupo de músicos había conseguido una buena serie de imágenes sin saber que habían fotografiado el inicio de lo que acabó siendo un asesinato. En ellas se mostraba a Delia y al sospechoso, al que no se le distinguía la cara, desplazándose hacia el norte, como era de esperar por el lugar en el que apareció el cadáver, mezclándose entre la gente que disfrutaba de la celebración y poco a poco salir del enfoque de los muchos flases de allí. 

      

    El trabajo era lento, no todo estaba revisado ya. La mañana avanzaba y ellos seguían con el despacho más bien en penumbra, pero se habían acostumbrado a trabajar así, con la luz justa. Oriol se recostó en su silla de oficina y lanzó un suspiro de agotamiento, Lucas se restregó los ojos, las horas frente a la pantalla pasaban factura. Sin embargo, Oriol no dejaba de darle vueltas a las nuevas pruebas. Si seguían las conclusiones de Gloria, la chica había muerto de forma violenta y menos rápida de lo que se podría pensar en un principio, su acompañante la engatusó de tal manera que ella confió en él y cayó en sus garras. Un tipo zurdo y algo torpe, y eso era lo único que lo unía al bloguero, pero ¿cómo comprobar si era realmente zurdo? Y por otro lado estaba la exhumación… Un asesino en serie que no había actuado en 15 años… ¿en serio creían eso?... Un asesino en serie que solo volvió a matar cuando él regresó a Valencia… Era mejor no ir por ahí o acabaría mal. 

    —Lucas, ¿las huellas del móvil que mandamos analizar? —le pidió Oriol. 

    —Perea me ha dado el informe. Limpio, no hay rastro por ahí, se ha cubierto bien, sabía lo que hacía. 

    —Hubiera sido un error estúpido coger el móvil de Delia sin pensar. Y estas fotos, ¿qué podéis decirme de la sudadera que lleva, las zapatillas, los vaqueros, algo que os llame la atención? —preguntó Oriol a Alex y a Marc, quizás ellos reconocían algo que él no. 

    —Nada de eso se distingue de miles de chicos y hombres que las usan, demasiado general —contestó Marc—, ninguna insignia especial que lo identifique. 

    Lucas señaló una de las fotos de la secuenciación, en ella, el encapuchado aparecía con un vaso de plástico del que bebía y que sujetaba con la mano izquierda. Eso provocó que el tema cambiase otra vez al bloguero. 

    —De nuevo un zurdo —dijo Lucas. 

    —Se estrecha el cerco —afirmó Oriol—, hay que hacerlo salir de su madriguera. Ahora mismo es nuestra baza, necesitamos hablar con él. 

    —Lo intento. —Marc se pasó la mano por el pelo alborotado, con frustración—. He intentado localizarlo a través del blog, a través incluso de sus seguidores o de algún enlace que ellos pudieran compartir, pero es como si saliera de la nada. Solo necesito una leve huella, sin embargo, ese tío las borra como por arte de magia antes de crearlas, o eso parece. 

    —Cuando accedimos a su IP y vimos que estaba oculta supimos que iba a ser complicado —explicó a continuación Alex—, pero no es solo eso, no es alguien que camufle su IP en varios servidores o que cree una IP variable que se va redireccionando en distintos de ellos; no es alguien que funcione en una Darknet, como puede ser la TOR, para garantizar su anonimato. Es alguien que va más allá, que juega en otra división, una privada, personal y muy propia. 

    —¿Y eso qué quiere decir? ¿Qué es una Darknet? —quiso saber Oriol. 

    —Verás, ¿cómo lo explico de forma sencilla? —continuó Alex—. Las Darknet serían como distritos dentro de una Darkweb, que a su vez es una mínima parte de la Deepweb. Se trata de zonas de internet no indexables por buscadores convencionales, aunque no solo entran en ella las personas que buscan delinquir, es un buen lugar para tener privacidad absoluta, anonimato. Pero lo de este tío va más allá. No parece existir ni de forma pública ni privada y, por supuesto, ni delictiva o ya lo habríamos localizado, es frustrante. 

    —¿Entonces? —preguntó Oriol. 

    —Que es irrastreable —afirmó Marc. 

    —Vamos, que sería más sencillo ir casa por casa en toda la ciudad —dijo Lucas. 

    —Probablemente sí, pero seguiremos intentándolo, quizás en algún momento se despiste y podamos hallar algo —aseguró Marc con un deje de desilusión. 

    —¿Y qué me decís de lo que haga aparte del blog? Se moverá mucho por la red, ¿no? ¿Realiza compras por internet? No es posible que nunca haya pedido algo con su tarjeta, ¿ni siquiera una pizza? —preguntó Lucas. 

    —Todo impoluto —afirmó Alex. 

    —¿Y un tío así lleva un blog sobre mí? Joder, Lucas. 

    —No empieces, ¿cómo iba yo a saber esto? 

    —Es una putada, pero Marc tiene razón, hay que esperar a que cometa un error que nos deje seguirlo —dijo Alex. 

    —Pues hay que hacer que lo cometa, sacarlo de su burbuja y ponerlo nervioso. Ese bloguero no puede ser tan perfecto —manifestó Oriol. 

    —Es inteligente y lleva años preparándose y ocultándose —dijo Lucas. 

    —Sin embargo, hay una cosa que no ha tenido durante todos estos años y que posiblemente sea la que más nervioso lo ponga: yo no estaba tan cerca de él. Juguemos esa baza, tampoco es que nadie antes lo buscase y eso puede desestabilizarlo, empujémoslo a ello —aseguró Oriol. 

    —¿Cómo? —preguntó Alex. 

    —Voy a entrar en su juego, voy a contestarle —comentó Oriol—. Al parecer solo responde ante mi vida, ante cualquier alusión a mi persona. Su arrogancia no le permitirá seguir oculto si soy yo el que lo reto. 

    —Mandémosle un mensaje, que sienta que debe contestarnos —afirmó Lucas golpeándose con el puño cerrado la palma de la otra mano—. Le escribiré diciéndole que no tiene huevos para mostrarse. 

    —Tócale la fibra, dile que nunca llegará a mí de esa manera, que es un don nadie con ínfulas de genio… No sé, lo que se te ocurra, pero que dé la cara. Si comete un error quizás Marc pueda rastrearlo. 

    —Sí, esteré atento a su respuesta —añadió Marc—. Pero primero debo crearte un perfil falso y protegido con el que puedas acceder al blog y que te identifique sin dudas, ¿qué tal directamente Apolo y una imagen del dios? 

    —Muy sutil —bromeó Alex—, quedará bien. 

    —Cuando esté listo voy a escribir algo que lo motive —manifestó Lucas. 

    —Eres único para eso —bromeó Oriol. 

    Lucas sonrió, se sentó en su mesa y empezó su tarea, por lo menos era un cambio de registro y se divertiría cabreando al bloguero inexistente. Oriol lo miró hacer crujir sus nudillos, indicación de que empezaba algo que le interesaba, tenían un tiempo por delante en el que poco podía él hacer. Y entonces recordó algo que no quería. 

    —¿A qué hora es la exhumación? —le preguntó a Lucas. 

    —A las 9 de la mañana dentro de dos días. Lo tengo controlado, todo irá bien. 

    —Voy a informar a Aldaya de las novedades y a tomar algo. 

    —Cuando lo tenga preparado te llamo. 

    Oriol asintió y salió del despacho, un café le vendría bien y una charla superficial en la puerta con Pilar. 

      

    A las seis de la tarde, Oriol atravesaba la puerta de Julia Gadea Crespo y se sentaba en el sillón de cuero oscuro que ella le indicó. La sala estaba llena de flores y no solo en varios jarrones, sino esparcidas por vinilos y cuadros. 

    —Parece un jardín. 

    —A todo el mundo le gustan las flores. 

    —A mí no, me recuerdan a los muertos. 

    Oriol se dio cuenta de que ya, nada más llegar, había hablado de muerte, a la psicóloga no pareció importarle. La doctora era poco más mayor que él y mantenía ese aspecto que suelen tener en las series, alta, atractiva, con gafas, pelo y ropas impecables, casi exquisita. Julia sonrió, él parecía afrontar bien sus traumas. 

    —El comisario Aldaya me ha hablado de tu caso, pero creo que lo que mejor podemos hacer es intentar comunicarnos como amigos, ¿te parece? 

    —Perfecto. Esperaba un diván. 

    Julia sonrió, se había dado cuenta que, en un vistazo, había analizado toda la sala y sus condiciones. 

    —Cuéntame qué te preocupa. 

    —Acabo de mudarme a mi tierra y ya me encuentro con un cadáver complicado. Van a exhumar el cuerpo de mi hermana después de 15 años muerta y no sé si seré capaz de relacionarlo todo. Empieza por donde quieras. 

    —Te sientes superado por las circunstancias. 

    —Estoy acostumbrado a tenerlo todo bajo control. 

    —Eso puede ser contraproducente en algunas ocasiones, ¿qué pasa si algo se sale de tu proyecto? 

    —Que busco la forma de devolverlo a él. 

    —¿Y siempre lo has conseguido? 

    —Sí, aprendí a hacerlo, a estabilizarme en cualquier circunstancia. 

    —¿Y tienes miedo de que ahora no seas capaz? 

    —Supongo que sí. 

    —Deberías centrarte en conseguir algo a corto plazo. 

    —Es lo que hago, quiero atrapar al asesino de Delia. 

    —Y eso te dará la estabilidad que buscas. 

    —Sí. 

    —¿Qué hay de la muerte de tu hermana? 

    —Es algo que tengo pendiente. 

    —¿Pensabas resolverlo? 

    —En un futuro. 

    —¿Por eso has vuelto a Valencia? 

    —Sinceramente, creo que sí. 

    —¿Te encuentras a gusto en la ciudad? 

    —Sí, he recuperado algunas amistades. 

    —¿Solo amistad? 

    —No se le escapa nada. 

    —El amor hay veces que es un buen anestésico para las penas. 

    —Es algo que me gustaría ir comprobando poco a poco. 

    —¿Qué me dices de tus padres? 

    —Eso va a ser mejor hablarlo en otro momento. 

    Julia sonrió, era sencillo hablar con él, todo estaba claro desde el principio, no había que indagar para encontrar sus miedos y eso facilitaba su trabajo. 

    —Entonces haremos una cosa, voy a dejar de hacer yo las preguntas y háblame de lo que tú quieras. Ponte cómodo. 

    Y de pronto se recostó en el sillón y empezó a hablar. Le contó recuerdos de su niñez, de su adolescencia, le habló de algunos de sus casos, pero sobre todo se sorprendió hablando sobre su hermana de forma calmada, olvidándose por un momento de lo que ocurriría en dos días sin que lo pudiera evitar. 

      

    Oriol leyó el mensaje que Lucas le había dejado hacía veinte minutos, durante la sesión lo tenía apagado. Al parecer lo esperaba en su casa, ya apalancado y dispuesto a pasar el rato tumbado en su sofá y comiendo de su comida. 

    Al llegar se encontró con más gente allí, la señora Amparo seguía con la limpieza. 

    —No he podido venir esta mañana, mi marido tenía malestar en el estómago y tuve que llevarlo al médico, no sé qué iba a hacer sin mí. Espero que no le moleste —se disculpó la mujer. 

    —No hacía falta que viniera, podía haberlo dejado para otro día. 

    —Ni hablar, yo me comprometí con usted y siempre cumplo. 

    —El piso está impecable, no hace falta que se esmere tanto si tiene faena en casa. 

    —Gràcies, fill, pero no me cuesta nada venir por la tarde. Y así le he traído la cena, menos mal que he puesto de sobra. 

    Lucas se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla, la mujer le caía bien, era como una madre. 

    —Y yo lo agradezco. 

    —¡Qué zalamero eres! Bueno, no me entretengas que si no, no acabo. 

    La mujer siguió con su limpieza en otra habitación y los dejó hablar de sus cosas, si algo no era, era una cotilla. 

    —¿Ha contestado algo ya? —preguntó Oriol a Lucas que ya rebuscaba en la nevera. Hacía ya muchas horas que le había mandado un comentario bastante jugoso al bloguero. 

    —No, pero el comentario ha hecho subir las visitas al blog, seguramente lo habrá leído y lo estará rumiando. 

    —La parte del caso del desierto debiste omitirla, son más datos de los que él tenía. 

    —Así se dará cuenta de que no lo sabe todo. 

    —Espero que estemos en lo cierto y muerda el anzuelo. 

    —Seguro, le he dicho de todo menos guapo. 

    Abrieron el blog y revisaron sus mensajes, controlando cualquier nueva entrada. 

    Unos minutos después, Amparo se acercó a ellos, no había podido evitar escucharlos. 

    —Van ustedes a coger al asesino ese, ¿verdad? —La mujer no dejaba de pasar el paño por la encimera—. Las personas malas no deben ganar. 

    —Lo intentaremos. 

    —Es usted muy listo, todos en el bloque lo pensamos… Pobre nena... y tan jovenceta… si le hubiera pasado a alguna de mis niñas… 

    La mujer siguió con su faena, alejándose hacia el baño meneando la cabeza, dejándolos con su trabajo. Lucas cogió unas croquetas y se sentó frente al portátil para comprobar si había algo nuevo, si el bloguero sospechoso se había dado ya por aludido, si había dejado salir algo de ira en contra de su comentario. 

    —Menuda suerte tienes con esta señora, tu casa siempre huele a… 

    —¿A mar? —Oriol soltó una risa—, espera, no, a flores, a Azahar. 

    —Pues es verdad. 

    En ese momento un pitido le indicó que le entraba un aviso de internet sobre novedades en el blog. Abrió la página con cierto grado de nerviosismo, a ver si ya había dado resultado su plan. 

    Y allí estaba, la nueva entrada que esperaban, aunque no era lo que habrían querido, ese tío sabía responder y jugar sucio en un corto periodo de tiempo. 

    Un maldito cabrón inteligente… 
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    HOSPITAL DE BÉTERA 

      

    Giró la llave y la puerta se abrió, el piso estaba en silencio, a media luz, olía a limpio, la asistenta se esmeraba en su trabajo. Miró a su alrededor, lo principal era encontrar algo que le sirviera y no dejar rastro de que pasó por allí. Se colocó unos guantes y empezó por el salón, debía ser rápido, había dicho al portero que subía a por el bolso de su tía y si tardaba más de la cuenta se extrañaría, era un hombre mayor, pero muy celoso de su trabajo y de sus dominios.  La decisión de entrar allí había sido arriesgada, quizás demasiado visceral, pero Navas consiguió cabrearlo, ¿quién se creía que era para tratarlo como si fuera un principiante, un simple aficionado? Debería estarle agradecido, él era el que lo había aupado entre los miles y miles de inspectores del mundo, haberlo elegido a él debería ser un honor y ahí estaba, discutiéndole y poniéndolo en entre dicho, menospreciando su trabajo y su dedicación. Y tenía sus motivos personales para haber creado el blog, para seguir su vida, para sentirse unido a él. Sin embargo, allí, delante de su salón privado, se dio cuenta de que igual se habían convertido en enemigos y de que quizás ese paso adelante iba a traer consecuencias, pero ya no había marcha atrás, sabía cubrir sus pasos y ocultarse, eran más de veinte años de hábitos. 

    Respiró y observó la sala, necesitaba empezar por algo y, si ese algo era lo que buscaba, evitaría rebuscar más. Navas era austero, un piso cómodo y práctico sin nada que lo rellanase sin más, lo único destacable era la foto que había sobre una de las baldas del mueble principal, en la que estaban él y su difunta hermana y entonces, algo se encendió en su cabeza. Abrió los cajones y en el tercero encontró un álbum, una foto serviría, sería un golpe de efecto, pero ¿cuál? Lo estuvo hojeando, en algún momento se sintió como si estuviera mirando a través de la cerradura, espiando la vida íntima de los demás. Y la vio, apenas mostrada, oculta detrás de otras, pero la esquina del edifico que se veía le llamó la atención como la colocación ordenada de los que aparecían en ella. La sacó de su prisión y la miró con detenimiento, un grupo de hombres y mujeres de ojos tristes y perdidos le devolvieron la mirada y, la leyenda, inconfundible, increíble. Así que, Navas también guardaba sus secretos, sus demonios, su oscuridad, un lugar al que ni siquiera él había conseguido acceder. Por unos segundos se debatió entre utilizar la foto a su favor o dejarla de nuevo en el olvido. Sonrió, le pudo el orgullo y sacó su móvil para llevársela de recuerdo. Era un choque de titanes o eso sintió, ahora tenía un arma nueva y hasta podría decir que se excitó, hacía tiempo que no disfrutaba tanto, que no se veía estimulado de esa manera que le removía la sangre, quizás había sido un error ir hasta allí utilizando la demora de la asistenta en esa mañana, pero le valía la pena el riesgo. Navas había iniciado la guerra y esa batalla sería suya. 

    No le costó dejar el edificio. Devolvió las llaves al portero, un simple: gracias y un gesto de despedida bastaron, no hubo preguntas ni recelos, a veces era tan fácil aprovecharse de la bondad y la cordialidad de algunas personas que daba hasta pena. Tampoco creía que se hubiera quedado con su cara, aguantó el calor que le pudiera dar la sudadera y su capucha para aparentar ser uno de esos críos que van tapándose por la vida y entró y salió siendo, como siempre, uno más entre un montón, sin nada que destacar, una sombra irreconocible entre un millón, si hubiera ido a cara descubierta habría dejado un rastro visible para el olfato de Navas. 

      

    Oriol mantenía la vista fija en la pantalla del ordenador. 

    Desde que llevaba en Valencia se había negado a leer de forma continuada las entradas del blog, a merodear por su página para conocer lo que realmente escribía, hasta el asesinato no le interesó o más bien no quiso darle la satisfacción de que le importarse lo más mínimo. Pero desde que apareció aquella entrada el día 23 de junio estaban pendientes de cualquier cambio, de cualquier actualización. Esa noche se habían sentado frente a la pantalla a seguir los pasos de un friki que se dedicaba a exponerlos a millones de internautas, pero la ley lo protegía, la libertad de expresión, y solo podían esperar un error para acercarse más al asesino de Delia. 

    Y entonces ocurrió. Después del mensaje que Lucas mandó en su nombre, retándolo, presionándolo, atacándolo, por fin actuó. La entrada del blog era una simple y llana foto. 

    Y todo a su alrededor dio un vuelco. 

    —¿Esa foto es de dominio público? —preguntó Lucas a Oriol sin dejar de mirar la imagen. 

    —No. 

    —¿Alguien aparte de tus padres o yo sabe esto? 

    —No. 

    —¿Nuestros superiores tampoco? 

    —No. 

    —¿Lo omitieron en tu expediente? 

    —Sí, era menor de edad y fue algo extraño y puntual. 

    —Pues creo que vamos a tener un problema. 

    —La cuestión no es esa, Lucas, la cuestión es cómo la ha conseguido si no hay registros de ella, ni siquiera el hospital tiene una. Si solo la guardo yo y está en ese álbum que tengo en mi cajón. 

    Oriol se levantó del sillón y sacó el álbum del cajón del mueble. Al abrirlo por la mitad mostró la misma foto, medio escondida tras otra, que aparecía en el blog, nadie la había robado, allí estaba, confirmando lo que las Memorias de Apolo enseñaba. 

    —Sigue ahí, nadie la ha sustraído. 

    —El médico que me trató fue el que sacó la foto y él mismo me la dio, la única copia que solo yo conservo, aunque no sé bien por qué. 

    Lucas negó y se fijó en las dos fotografías alternativamente hasta que Oriol volvió a guardar el álbum y después regresó al blog, a la nueva entrada. Solo un pie de página acompañaba la imagen, un mensaje directo a ellos: Hospital psiquiátrico de Bétera, 9 de octubre del año 2001. Y allí, entre los enfermos, un rostro conocido: su compañero, Oriol Navas Navarro, 15 años más joven. 

    —¿Crees que alguien ha entrado en tu ático? 

    —No hay otra manera. —Oriol fue al baño donde aún limpiaba Amparo—. Amparo, ¿ha entrado alguien más contigo en mi casa? 

    La asistenta se puso tensa y enrojeció. 

    —Le juro que no, nunca nadie viene conmigo, ni, aunque necesitara ayuda. Tiene que creerme. ¿Ha pasado algo? 

    Oriol observó su nerviosismo, pero también supo que era miedo a que la despidieran, no le mentía. 

    —Está bien, Amparo, pero dime una cosa, ¿pudieron quitarle las llaves? 

    —No, no, solo yo sé dónde las guardo, todos confían en mí. 

    —¿Alguien más tiene llave de los pisos? 

    —El portero, pero no creo que el señor Bernardo haya entrado en su casa sin avisar. Respetamos mucho cada piso. 

    —Tranquila, Amparo, la creo, pero debo preguntarle también a Bernardo. 

    —Claro, lo entiendo, si alguien ha entrado en su casa habrá que saberlo. ¿Puedo bajar con usted? 

    Oriol asintió, la mujer estaba muy nerviosa, posiblemente nunca había pasado algo así y era normal, ellos dos eran los únicos externos en el edificio que tenían todas las llaves. 

    —Lucas, no hace falta que bajes tú también, pondremos más nerviosos a Bernardo si vamos los dos. 

    Su compañero asintió y se recostó en el sofá, con los brazos tras la nuca y sin dejar de mirar la foto que tenía en la pantalla del ordenador, mientras bajaban al portal para hablar con el portero y aclarar las cosas. 

      

    Amparo siguió a Oriol al exterior mientras Lucas seguía trasteando en el blog, intentando averiguar algo más. Al llegar a la entrada encontraron al portero limpiando los buzones con cuidado, le gustaba revisarlo todo antes de irse a dormir. El hombre se extrañó al verlos bajar a esas horas y se acercó a ellos. 

    —¿Ocurre algo, señor Navas? 

    —Nada grave, Bernardo, solo quería preguntarte algo. 

    El hombre pareció cuadrase ante él y Oriol sonrió. 

    —Usted dirá. 

    —¿Ha entrado alguien en mi piso cuando yo no estaba? ¿Ha podido colarse alguien sin que usted lo viera y coger sus llaves? 

    —Sí, claro, le dejé las llaves al sobrino de Amparo esta mañana temprano, me dijo que había olvidado algo que llevaba en el bolso y que lo necesitaba para ir al médico con su marido. 

    —Yo no olvidé nada, nunca lo hago —dijo Amparo casi gritando—, y mis sobrinos ni siquiera viven aquí, uno es de Alicante y mi hermana pequeña está en Madrid. 

    —¿Entonces no era sobrino suyo? —preguntó Bernardo, Amparo negó—. Pues sabía que estaba en el médico, por eso yo le pregunté por su marido cuando llegó. 

    —¿Cómo lo habría averiguado? 

    —Ese tipo sabe mucho de informática y ahora las citas del centro de salud también son telemáticas —les explicó Oriol. 

    —¿Entonces? —dijo Bernardo frotándose las manos con ímpetu. 

    —Pues parece que alguien lo engañó para acceder a mi casa —afirmó Oriol. 

    —Por Dios, ¿le han robado algo? 

    —Soy inspector de policía, no es un robo lo que me preocupa sino la información de la que puedo disponer. ¿Cómo era el supuesto sobrino, señor Llopis, puede describírmelo? 

    Era un paso si el portero lo había visto con claridad. 

    —No tan alto como usted, ni tan guapo…—Oriol arqueó una ceja ante el peloteo y el hombre paró—. Era delgado y con ojos algo saltones y marrones, sin barba y el pelo me pareció corto, quizás de su edad más o menos. 

    —¿Algo que llamara su atención? 

    —Pues ahora que lo dice, llevaba una sudadera, con el calor que ya empieza a hacer. 

    Oriol sonrió, un dato interesante que unía a dos sospechosos otra vez, o bien el bloguero y el hombre de las fotos de la playa eran el mismo, o bien se conocían y estaban juntos. No había sido muy listo al dejarse ver de esa guisa: su primer fallo. 

    —¿Era zurdo? —preguntó Oriol para seguir uniendo cabos. 

    —Cogió las llaves con la mano izquierda, ¿eso vale? 

    Oriol asintió, le bastaba con eso. 

    —Gracias, Bernardo, pero desde hoy nadie pasa a mi casa sin que yo lo sepa o lo haya autorizado. 

    —Por supuesto, le juro que no volverá a ocurrir. Nadie más se reirá de Bernardo Llopis. 

      

    Al cabo de media hora, Lucas y Oriol ya estaban solos en su piso, él le había contado lo que le dijo el portero y encontrar al bloguero era ya primordial. Pero esa foto iba a traer cola. 

    —¿Entonces qué? 

    —La salida a la luz de mi estancia en el psiquiátrico va a ser un problema. 

    —¿Crees que el comisario va a retirarte del caso? 

    —Espero que no, ahora el caso se está convirtiendo en algo personal. Lo que me preocupa es que esto perjudique mi ficha, pasé todas las pruebas de la Escuela con mención especial, pero entonces no había ninguna mancha en mi expediente. Y ahora, resulta que, según la foto, he estado medio loco. 

    —Tuviste una crisis por la muerte de tu hermana con 17 años, nada más. 

    —¿Y es eso lo que va a pensar la opinión pública? Olvidas que ya lo habrán visto miles de personas. 

    —Aldaya va a tener que utilizar todos los medios a su alcance para protegerte. 

    —No tiene por qué hacerlo. 

    —Pero lo hará, sabe que es la única forma para resolver esto. 

    —Podemos contradecirle, decir que es un montaje, que la foto está retocada. 

    —Es una opción, su palabra contra la nuestra y mientras se genera la controversia lo encontraremos. Podemos acusarlo de allanamiento. 

    —No, porque entonces sí creerán que la encontró en mi casa y que es real, hay que silenciar todo. Encárgate de mandarle otro mensaje, acúsalo de farsante, busca palabras que lo cabreen todavía más y que cometa otro nuevo error, este no era el que esperaba, es muy inteligente. Ha atacado sin mancharse las manos. 

    —Hecho, se va a enterar. 

    —Voy a comisaría, debo dar una explicación a Aldaya. 

    —Joder, espero que no te inhabiliten por esta mierda. 

    Pero Oriol no contestó, salió por la puerta deseando que no lo hicieran, ahora estaba cien por cien seguro de que quería cerrar el caso de los Asesinos de San Juan. 

      

    Aldaya se paseaba por su despacho, intranquilo, el subinspector Pineda le había mostrado la nueva entrada de ese maldito blog con una sonrisa de prepotencia y lo más fino que había salido de su boca fue tarado. Y lo peor era que no tardaría la prensa en aparecer con sus ideas preconcebidas sobre Navas. Era curioso cómo lo habían compadecido hacía 15 años y ahora probablemente se había convertido en el blanco de todos los dardos y todo con un crimen aún sin resolver y del que poco sabía. El sonido del móvil le hizo dar un respingo. 

    —¿Y bien? —preguntó a su interlocutor. 

    —Al parecer el expediente de ingreso y tratamiento se eliminó o no existe, es como si nunca hubiera estado allí. 

    —¿Eso es posible, es legal? 

    —Sí, si el psiquiatra lo hizo como un favor personal o algo parecido, según he comprobado podía tener un lazo familiar con César Navas, el padre de Oriol. Por lo que veo fue un caso muy especial, Navas no hubiera necesitado ingresar, fue todo por voluntad propia y de sus padres. Su tratamiento fue muy distinto al del resto de pacientes, incluso parece que permaneció la mayor parte del tiempo separado de ellos y por eso, sin diagnóstico de enfermedad mental y sin causas ajenas al propio trauma, se decidió evitar una mancha en su futuro teniendo en cuenta que todavía era menor de edad y que fue cosa de unos meses. Para mí que se mantuvo en el centro sin datos de alta o de baja, como si no existiera, lo trató personalmente y luego: aquí no ha pasado nada, es lógico que no haya nada de nada. 

    —¿Por qué no les bastó con un psicólogo? 

    —No lo sé. 

    —¿En algún momento crees que pudo ser peligroso? 

    —No, además ahora que lo estoy tratando veo que es alguien que controla muchísimo todo a su alrededor y que piensa antes de actuar. Lo que me extraña es lo de esa foto. 

    —Era de Oriol por eso solo la tenía él. Alguien entró en su casa. 

    —Alguien que quiere sacar a la luz cosas que no existieron para el ámbito legal y público. 

    —Y así deben seguir, ocultas. De acuerdo, Julia, gracias por todo. 

    —No debes decir a nadie lo que he investigado, todo es confidencial y fue un favor que me debían. 

    —No te preocupes. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    —Continuar como si nada hubiera pasado. 

    —Es lo correcto. 

    —¿Sigue yendo a terapia? 

    —Sí, tenemos cita para mañana. 

    —Esa es otra, la exhumación. Bien, ya hablaremos. 

    Aldaya colgó el teléfono, había pedido a Julia Gadea que investigara lo que pudiera sobre la estancia de Navas en el psiquiátrico y solo le había confirmado lo que pensaba: que no había peligro y que todo fue a causa del asesinato de su hermana. ¿Cómo esperaban que lo asumiera un chico de su edad? Un golpeteo en la puerta le hizo desviar la vista hacia ella. 

    —¿Comisario? Soy Navas. 

    Había llegado justo a tiempo. 

    —Adelante. 

    Oriol entró y se sentó en la silla frente a la mesa. Su entrada había provocado que muchos de sus compañeros callaran y no había que ser muy listo para saber por qué. 

    —¿Ha visto la foto? 

    —Sí. 

    —¿Tendrá preguntas? 

    —¿Por qué te ingresaron si no hacía falta? 

    Oriol sonrió, directo al grano y al parecer sí había investigado por su cuenta. 

    —La relación con mi padre se complicó, no habríamos podido superarlo estando juntos y un amigo de la familia nos dio la idea. Para decirlo de alguna cruel manera, deseaba perder a mis padres de vista y ellos a mí. Bueno y cuando salí no fue distinto, me marché a la universidad, después a la Escuela de Policías y hasta ahora. 

    —Supongo que cada familia lo sobrelleva de una forma. 

    —Supongo. ¿Qué va a hacer? ¿Me relega del caso? 

    —No, quiero que seas tú el que lo resuelva. 

    —Puede estar jugándosela. 

    —O de esta me ascienden. 

    Oriol sonrió al escucharlo y recordó la primera conversación que tuvieron en ese mismo despacho. 

    —Hemos pensado que vamos a desmentirlo, a acusarlo de trucar la imagen, es nuestra baza, su palabra contra la nuestra —le explicó Oriol. 

    —Es un buen paso. Pero va a ser complicado frenar la opinión pública. 

    —Eso me importa poco, no es mi guerra. 

    —Yo me hago cargo de que molesten lo menos posible. 

    Oriol se levantó de la silla y se dispuso a salir. 

    —Vamos a atraparlo —aseguró—. A ambos. 

    —¿Sigues pensando que son dos asesinos distintos? —dijo Aldaya y lo vio hacer un gesto de confirmación—. Mañana será la exhumación, posiblemente la forense encuentre datos nuevos. 

    Oriol asintió y abandonó el despacho, no tenía tiempo que perder, Aldaya calmaría a su gente y a la prensa, conseguiría hacer tiempo, él solo tenía que seguir investigando. 

      

    *** 

      

    Hospital psiquiátrico de Bétera, 9 de octubre del año 2001. 

      

    Hacía mucho tiempo que abría los ojos sin ver nada, que ni la medicación ni los monólogos a los que me sometía el psiquiatra me afectaban. Ni siquiera reaccionaba a los gemidos de locura que se colaban en el silencio de la noche y que acudían a mi habitación esbozando esa sonrisa malévola de quien cree que está fuera de su lugar. ¿Cuánto tiempo llevaba allí encerrado? Podía ser un día, meses, años, una eternidad, nada avanzaba a mi alrededor. Iba entendiendo que mi consciencia se hundía en un abismo cada vez más profundo y que cuando desapareciera en esa oscuridad nunca podría recuperarla. Por eso acudía a mis recuerdos de ella, a esas tardes de paseo, a los momentos de paz en el sofá viendo cualquier programa de televisión, a las pequeñas cosas a las que antes no daba importancia, pero últimamente me costaba horrores evadirme a ese paraíso. Y lo más aterrador era sentir las tinieblas, era abrir los ojos y no ver nada, lo que más miedo me daba era lo que sentía: nada, nada en absoluto. 

    El doctor me decía que debía sobreponerme, que debía buscar algo por lo que continuar, sin embargo, la misma pregunta me acosaba una y otra vez, la misma rueda que giraba una y otra vez en mi mente: ¿por qué no lo percibí? ¿Por qué no sentí el peligro? ¿Por qué no la noté irse para siempre? Yo era su gemelo, deberíamos haber estado conectados. Solo podía pensar en que ella estuvo sola en su último suspiro y que debió sentir miedo, miedo sin mí, nunca antes la había dejado sola, ni siquiera cuando me arrastraba a esas tardes interminables en el Jardín Botánico o en el museo. ¿Y la mirada de mi padre cuando la perdió? ¿Esa mirada de furia contenida, de acusación velada? Una expresión que no necesitaba, yo sabía que todo había sido mi culpa por no ir con ella. 

    Y la voz del doctor vuelve a repetirme lo mismo, a repetirme que hay cosas que son parte del destino. Y ¡cómo echaba de menos que se colara en mi habitación para dormir a mi lado! Eso era lo que más me iba a costar superar. 

    —No puedes culparte por algo que no estaba en tus manos evitar. 

    Yo guardaba silencio ante las palabras del psiquiatra y miraba a través del cristal un día tras otro, el tiempo allí dentro parecía no pasar o yo no lo percibía, tampoco me importaba, fuera de esas paredes no había mundo para mí. 

      

    Aquel 9 de octubre, día de San Dionisio, hacía sol y nos sacaron al patio, iba a ser una forma especial de celebrar el día de la Comunidad Valenciana, una foto lo recordaría, una imagen triste de gentes vacías y solas que rememoraban, algunos sin saberlo, el día en que el rey Jaime I, el Conquistador, tomó Valencia en 1238. Contemplé el cielo despejado, algunas nubes se paseaban por él ignorando el devenir del mundo que continuaba bajo ellas. En los días señalados como ese, la ciudad se vestía de gala, exposiciones, conciertos, bailes regionales y danzas populares, representaciones de moros y cristianos rememorando la toma de la ciudad y cómo no, espectáculos pirotécnicos. Pero todo eso quedaba muy lejos de lo que yo estaba viviendo en ese año, como si lo que había ocurrido en mi vida hasta ese momento hubiera sido un sueño, un producto de mi imaginación; como el loco ese que despierta de un buen sueño en el que ha sido feliz y regresa a su realidad entre los muros grises de un psiquiátrico del que no va a salir. De lo que me quedaba, ¿cuál era mi realidad? ¿A qué debía aferrarme para continuar? Escuché el clic típico de la cámara de fotos y miré a mi médico. 

    Cuando el doctor hizo la señal de que podíamos movernos yo elevé de nuevo la cara hacía el sol, recibiendo su calor. Y dejé que una sensación de plenitud me invadiera a la vez que noté cómo si alguien me abrazara por dentro, sonreí, sabía que no era posible, pero Irene estaba a mi lado. 

    La sesión que vino a continuación fue más suave. El doctor me entregó un sobre, llevaba dentro la fotografía de esa mañana. 

    —Quiero que te la quedes tú. 

    —Gracias. 

    ¿Un recordatorio de que había una vida por vivir más allá? Ambos nos sorprendimos al escuchar mi voz, ¿cuánto tiempo llevaba sin hablar? El sonido me resultó extraño como si no me perteneciera, como si hubiera sido otro el que hablara. 

    —Es un comienzo —dijo el doctor con una sonrisa—. Te veo más calmado, voy a intentar reducir la medicación, pero debes poner de tu parte. Cuéntame cómo te sientes hoy. 

    Y hablé con él por primera vez en días o tal vez meses. Y de repente me vi con un plan de futuro, con una meta, con un deseo de forjarme una carrera y una vida lejos de todo lo que había vivido. 

    Y esa noche, mientras miraba la mancha que había en la pared del frente, algo cambió y empezó a pesarme la soledad. Empezó a ahogarme la falta de alegría, la falta de luz natural, del agua salada de la playa en mis pies, empezó a faltarme la música que Irene ponía a todo volumen en la habitación de al lado y me di cuenta de que, de alguna manera, ella me apremiaba a vivir por los dos. Yo mismo me hundí en ese pozo y yo mismo debía salir de él. El doctor tenía razón, no era mi culpa y debía aceptarlo, nunca podría olvidarlo, pero sí vivir con lo que pasó, vivir por mi hermana. 

      

    Unas semanas después estaba a las puertas del hospital. Se decidió mantener mi estancia allí en secreto, oficialmente mi expediente fue eliminado, quedó limpio, no había rastro de mi enfermedad, al fin y al cabo, era menor y merecía una segunda oportunidad. Mis padres me esperaban en el coche para llevarme a casa, pero sabía que ya no había una casa a la que ir, que ellos habían vendido el piso en el que habíamos crecido para comprar una alquería, para olvidar a su manera. Sin embargo, no solo buscaban olvidar a mi hermana muerta, sobre todo se habían olvidado de mí. Ni siquiera habían sido capaces de ir una sola vez a verme, ellos me internaron allí, pero en el fondo no los culpo, para ellos yo tuve la culpa y verme sería un suplicio que no le deseo a nadie. 

    Sonreí al sentir el sol y subí en el coche de mis padres, un simple hola sirvió. Ya estaba todo decidido, mi vida ya no estaba allí. 

    Por el momento. 

      

    *** 
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    NAVAS - NAVARRO 

      

      

    Oriol contempló la ciudad bajo su ventana. No era como había pensado pasar el primer verano en Valencia después de su regreso, pero así estaban las cosas. Se rascó un ligero picor que sintió en el cuello y miró el más que feo reloj de la pared, tenía hambre y lo que menos le apetecía era quedarse a comer en la comisaría. Lucas estaba ocupado con unas fichas policiales en la comisaría de Marítimo, sin embargo, no pondría ninguna objeción en comer con él, sobre todo si el menú era una buena paella en un restaurante cerca de donde él estaba y con vistas al mar. Cerró el despacho y con un me voy a comer, advirtió a sus compañeros de sus planes. Bajó por las escaleras del piso que lo separaba de la calle, pero no llegó a ella, aún no había abandonado las dependencias de la comisaría cuando César Navas entró a paso ligero en la Jefatura de Policía. Se acercó a su hijo y le propinó una fuerte bofetada que él aceptó. La expresión de furia de su padre tenía una clara explicación que no necesitó. 

    —¿Cómo has consentido algo así? Estas perturbando el descanso de tu hermana, déjala en paz. 

    —Es necesario. 

    —¿Cómo va a ser necesario después de 15 años? 

    —Lo es si quiero —Oriol se corrigió—, si queremos descubrir a su asesino. 

    —¿Y quién te crees que eres para hacer eso? Ella es mi hija y yo decido. ¿Ahora va importarte quién la mató? 

    —Lo que me extraña es que es a ti a quien no parece importarle que se descubra. 

    —No voy a permitirte…  

    César Navas miró a su alrededor, había conseguido captar la atención de todos los allí presentes y no quería que su enfado se convirtiera en un espectáculo, frunció el ceño y apretó los dientes sin dejar de mirar a su hijo. El comisario Aldaya escuchó los gritos y salió de su despacho, el pasillo de acceso no era un buen lugar para discutir, ordenando a dos agentes que se llevaran de allí a César Navas, pero Oriol se lo impidió. 

    —No pasa nada, comisario, yo me hago cargo. 

    Oriol cogió a su padre del brazo para conducirlo a una de las salas de al lado, pero César se deshizo de su agarre. El hombre se enfrentó de nuevo a su hijo y, con un dedo acusador, le increpó. 

    —Evita que la saquen de su tumba o dejarás de pertenecer a esta familia. 

    —Señor Navas —dijo Aldaya dándose cuenta de quién era el hombre—, su hijo no tiene autoridad para eso, la orden viene de arriba, es asunto del forense y de los jueces, nada se puede hacer. 

    Pero César no le hizo caso y se giró de nuevo hacia su hijo. 

    —No te preocupaste de ella en vida, hazlo ahora en su muerte. 

    —Es lo que pienso hacer, voy a atrapar a su asesino. 

    César torció el gesto, estaba enfadado, furioso, impotente ante lo que iba a ocurrir. 

    —No debiste regresar aquí. 

    Y sin decir más se marchó de la comisaría y el espectáculo terminó. Oriol soltó el aire que retenía dentro y también salió de allí a toda prisa, mientras oía cómo Aldaya los ponía a todos a trabajar con dos potentes voces. 

    Oriol caminó calle abajo, aún no había avisado a Lucas, pero había perdido las ganas de disfrutar del arroz en la playa. La visita de su padre lo había pillado por sorpresa, su cabreo y su advertencia, debió haber hablado antes con él. Tenía los nervios a flor de piel. Sacó el móvil, pero no fue a su compañero al que llamó. 

      

    Nada más llegar se sentó en el sillón y hundió la cara entre sus manos. 

    —Me parece que estoy viviendo en una pesadilla, menudo día de mierda. 

    —Cuéntame —le pidió Julia Gadea. 

    —Esta mañana se ha publicado una foto comprometedora en internet, me he enterado así de que han entrado en mi casa sin que yo lo supiera y para rematar, mi padre me golpeó. 

    —Sé lo de la foto, Aldaya me lo dijo. 

    —Así que eres tú la que lo ha investigado para él. 

    —No se te escapa nada, ¿eh? 

    —Es mi trabajo. 

    —Pero me parece que lo que más te ha afectado es lo ocurrido con tu padre, ¿cómo es la relación con él? 

    —Nunca ha sido muy buena, pero desde lo de Irene, es inexistente. Digamos que no he pasado unas navidades con ellos en 15 años. No esperaba un buen recibimiento al regresar, pero tampoco que siguiera culpándome, manteniéndome al margen de sus vidas. A veces tengo la impresión de que no quiere nada a su alrededor que le recuerde lo que pasó, ni siquiera entiendo por qué le enfada que quiera saber quién mató a mi hermana. 

    —¿Crees que hay algo más? 

    —Últimamente me da la impresión de que sí, pero supongo que la exhumación no será un plato de gusto para ellos. 

    —¿Entiendes que te pegara? 

    —Entiendo que esté furioso y se sienta impotente, pero sabe que no es orden mía, que dependo de un juez. Entiendo que esté enfadado conmigo, pero no debió ser tan duro, me dijo cosas muy hirientes. 

    —Posiblemente la furia sea hacia él mismo. No pudo proteger a tu hermana antes y no puede evitar que la perturben ahora, para un padre la situación debe ser complicada. 

    —Nunca lo fue con lo que se refería a mí. 

    —Creo que los problemas con tu padre deberíamos abordarlos más intensamente en otra sesión. Ahora quiero que me hables de lo que va a pasar. 

    Oriol cerró los ojos y se recostó en el sillón de cuero negro, empezaba a estar cómodo con la psicóloga. 

    —Mañana exhuman el cadáver de mi hermana. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Triste, no me gusta recordar las cosas que me hacen daño. 

    —¿Por qué? ¿Te sientes vulnerable? 

    —Quizás. 

    —Es fácil ver tus dudas. Desde hace años tienes el control de tu vida, desde hace años aprendiste a meterte detrás de un fuerte muro y debes controlar tus sentimientos. Lo único que te hace débil es la muerte de tu hermana. ¿Por eso has vuelto? ¿Quieres enfrentar tus miedos y sepultar de una vez esa culpa? 

    Oriol la miró fijamente, ¿se trataba de eso, de sentimiento de culpa? Y no solo por haberla dejado sola esa noche, sino por haber huido de ella, de sus recuerdos, de su vida juntos y en familia, por alejarse de todo lo que ella amaba y representaba, de todos los valores que defendía en vida y junto a ellos. Quizás no había sido buena idea volver a Valencia, quizás se engañaba al pensar que era lo que él necesitaba. 

    —¿Por qué sigo teniendo ese sentimiento de culpa? Sé que yo no tuve nada que ver con su muerte, pero es como si mi subconsciente me jugara una mala pasada, como si quisiera avisarme de que nada va bien y yo no le hiciera caso, siguiera empeñado en dar vueltas y vueltas alrededor de lo mismo. 

    —Las personas necesitan pasar página con las cuentas pendientes. 

    —Solo espero que este vacío se cubra alguna vez. Hay días en los que pensar en ella es doloroso. Es como esa canción. 

    —¿Qué canción? 

    —“El Peligro” de Revolver, ¿lo conoce? —Julia asintió, Oriol recitó parte de la letra, la que más le afectaba—. «…Comprobar que en casa ya no espera nadie y que no hay nadie a quien puedas esperar…» 

    Julia respiró hondo, eran sentimientos que él no había expresado antes, sentimientos que estaban arraigados y que venían de hacía muchos años, sentimientos de soledad y vacío. 

    —No está comprobado, pero hay quien afirma que los vínculos entre gemelos son más fuertes que los del resto de hermanos. Dime una cosa, ¿alguna vez has deseado estar muerto? 

    Oriol se quedó un momento pensativo. Buscó en su memoria, en esos primeros meses después del asesinato. Recordaba el miedo, la culpa, el dolor, la oscuridad, pero no amar la muerte. 

    —No. 

    —Tu trabajo me indica lo contrario, tu búsqueda del peligro. 

    —No es por querer morir, es por venganza. 

    Y entonces se dio cuenta de lo que acaba de confesar: la venganza. 

    —Es otra posibilidad y por lo que veo es la primera vez que la manifiestas. 

    —Sí. 

    —Entonces, ¿no crees que es mejor que todo esto haya pasado? ¿No crees que es hora de vengarse y encontrar al asesino? Es el momento Oriol, ahora están todas las fichas colocadas sobre el tablero y tú tienes en tus manos el jaque mate, aprovéchalo, mete entre rejas a ese hijo de puta que arruinó la vida de tu familia. 

    Oriol sonrió, Julia tenía razón, no debía preocuparse por lo precipitado, por la exhumación, por el nuevo crimen, porque ese asesino imbécil hubiera abierto el cajón de los recuerdos y del dolor, sino casi estarle agradecido por ponérselo en bandeja, por, de alguna manera, obligarlo a enfrentarlo. Porque, si había alguien capaz de atraparlo, ese era él. 

    Se levantó del sillón de cuero negro y le dio un suave abrazo a Julia por sus consejos y ayuda, no era normal en él hacerlo, pero sintió ganas de responder antes de marcharse. Al llegar a la calle sacó el móvil y le mandó a Lucas la ubicación del restaurante frente al mar. 

      

    César se dejó caer en el sillón orejudo que adornada el salón del más puro estilo rústico. Se llevó una mano a la boca y la restregó en ella de forma continuada, intranquilo, con remordimientos. Había hablado demasiado, había insultado a Oriol frente a toda la comisaría, lo había golpeado, nunca antes había golpeado a ninguno de sus hijos. Alzó la vista a una de las fotos de Irene, ella no estaría de acuerdo, quizás tenían razón y la exhumación era necesaria, sin embargo, no pudo evitarlo, algo lo empujó a hacerlo. Elena entró al salón con el delantal con el que estaba cocinando y vio la expresión de dolor de su marido. 

    —¿Has conseguido algo? 

    —No, mañana la exhuman, órdenes del juez. 

    —¿Y Oriol? 

    —Le he pegado, Elena, le he dado una bofetada frente a todos sus compañeros. Tenías que haberlo visto, allí plantado como si la cosa no fuera con él, con los ojos llenos de preguntas que yo no puedo contestar. 

    —César, él no tiene la culpa. 

    —¿Y si todo regresa? ¿Y si la exhumación remueve viejos fantasmas? ¿Y si lo afecta como entonces? No podré vivir con ello si Oriol vuelve a caer en su oscuridad. ¿Y si vuelve a…? 

    —No pienses en eso, no pasará nada, hay que tener fe. Él no recuerda nada de ese entonces y recemos para que no lo haga. 

    —No debió regresar. 

    César cerró los ojos y dejó que Elena se sentara en el brazo del sillón y lo abrazara. Si todo se volvía a complicar nunca se lo perdonaría. 

      

      

    *** 

      

    Junio de 1995 

      

    El arroz de ese domingo ya empezaba a cocerse en la paella y saqué un poco del caldo para darle el último visto bueno antes de dejarlo hasta el final. Olía de maravilla, a Oriol le encantaría, como siempre. Sonrío al recordar a mi hijo dándome un beso cada vez que se la preparo y alabando la comida de su mamá delante de todo el mundo. Miré el reloj, ya eran más de la una y media y ellos seguían en la habitación de Oriol. Suspiré con resignación, su padre y yo llevábamos unos meses intentando que durmieran en habitaciones distintas, se hacían mayores y pronto deberían tener cada uno su espacio, pero hasta ese momento nos había resultado imposible que Irene permaneciera toda la noche separada de su hermano. Aún los recordaba nada más nacer, lo llorona que era Irene, aunque pronto descubrieron que la idea de las dos cunas no había sido buena, la niña solo se calmaba si sentía a su hermano al lado, a Oriol, un precioso bebé de lo más tranquilo, todo lo contario a su gemela. Pero juntos estaban calmados, la manita de Irene lo buscaba continuamente, a pesar de solo tener unas semanas de vida. Y así había sido desde entonces. 

    —César, avisa a los chicos de que ya va a estar la comida. 

    —Saben qué hora es, deben acostumbrarse a que no estemos siempre encima. 

    —¿Tanto te cuesta levantarte del sillón? 

    —Ahora iré. 

    Las mañanas de domingo eran para mi marido sagradas, hasta que no acababa de leer el periódico y el dominical no se movía del sofá, bueno, al arroz aún le quedaban unos minutos. 

    Y de pronto lo oí, aún se me eriza la piel cada vez que me acuerdo. El grito de Irene desgarró el silencio y la tranquilidad de la casa. Se me cayó la cuchara de la mano y vi cómo César se levantaba del sillón como activado por un resorte eléctrico. Corrimos hacia la habitación y los vimos. Irene tenía clavada una de las puntas de las tijeras en la mano, entre el dedo pulgar y el índice y Oriol… Mi hijo estaba en un rincón, entre la cama y la pared con los ojos cerrados, las manos tapándose los oídos y temblando. Me quedé helada, ¿qué había pasado? Miré al suelo mientras César se acercaba a Irene y le quitaba de un tirón las tijeras, y observé la pequeña maceta de la orquídea que Oriol le había regalado, la tierra estaba por los ladrillos, pero la flor seguía entera. 

    —Lo siento, mamá, ha sido mi culpa —me explicaba Irene, César le colocó un pañuelo de papel sobre la herida, por suerte no parecía muy profunda. 

    —Apriétate ahí, voy a por Betadine y unas gasas. 

    Irene obedeció a su padre y se acercó a mí, que seguía sin entender el arrebato de Oriol ante un poco de sangre. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué hacíais? 

    —La maceta es muy pequeña para la flor —continuó mi hija—, solo intentábamos trasplantarla sin dañarla. Creí que lo hacía bien, pero Oriol pensaba que le rompería la raíz, no quise darle las tijeras para que lo hiciera él, intentó quitármelas.... Es mi regalo, mamá, lo quería hacer yo. 

    —Tenías que haberme avisado, sabes que no quiero que uséis las tijeras sin que esté yo. 

    —Pero, mamá, tenía que escarbar hondo en la tierra. 

    —¿Te duele? Déjame ver. 

    —Nos hemos asustado al ver la sangre. 

    Algo no me encajaba, no era la primera vez que ambos se herían, era normal durante un juego o una pequeña pelea, ¿por qué ese comportamiento? César regresó con el botiquín y curó a Irene, sin embargo, Irene no parecía prestarle atención ni quejarse por el escozor, solo tenía ojos para su hermano que seguía en su mundo, arrinconado y asustado. 

    —Cariño, no ha pasado nada. 

    Me aproximé a mi hijo y le separé las manos de la cara para que me viera, él abrió los ojos y se lanzó a mis brazos. Le acaricié el pelo y le di un beso, se había llevado un buen susto. 

    —Mamá, Irene se ha hecho daño, yo no quería… 

    Lo pensé: ¿un forcejeo por tener las tijeras? Seguramente fue eso. 

    —Irene está bien, Oriol. Venga vamos a comer. 

    —¿Paella? 

    —Claro que sí, cariño. 

    Tomé de la mano a mi hijo y César a Irene y salimos de la habitación, luego recogería y trasplantaría yo la pequeña flor. Cominos con tranquilidad, como si nada hubiera ocurrido y nada se recordó. Los días siguientes fue como si hubiera sido un mal sueño, pero ninguno de los dos parecía afectado, incluso vi a Irene ocultar la herida a su hermano y en cuanto a Oriol, parecía haberlo olvidado. Su padre y yo hicimos lo propio, no volvimos a sacar el tema, no quisimos enturbiar su sonrisa. 

      

    *** 
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    EXHUMACIÓN 

      

    Lucas se mantenía al lado de Gloria, esperando para que les entregaran los restos de Irene Navas junto con dos especialistas del instituto forense. El comisario Aldaya como representante de la Brigada y el juez Morales los acompañaban y tramitaban la exhumación con los administradores del cementerio parroquial y del arzobispado. El cementerio de Benimaclet estaba regido todavía por la propia Parroquia de la Asunción, posiblemente era el último de ellos con el que contaba la comunidad y se había convertido en un lugar más recogido y privado, al servicio de los habitantes del barrio y los alrededores, por eso fue el elegido por la familia Navas. 

    —Hasta el último momento estuve en vilo pensando que se acabaría viniendo. 

    —¿Se fue a la comisaría? 

    —Ha pedido que desempolven los archivos de los informes del caso de Irene, seguro que cuando regrese ya está todo prácticamente empapelado con eso. 

    —No he vuelto a verlo desde el otro día, ¿me culpa? 

    —No. 

    —¿Es cierto que tuvo un encontronazo con su padre? 

    —Sí, ayer estuvimos comiendo juntos y me lo contó todo. 

    —¿No estabas en comisaría con él? 

    —Comprobaba unos antecedentes y unas fichas policiales en otra comisaría, me enteré después. Ese hombre también debe ser de armas tomar. 

    —¿No lo conoces? 

    —Aún no, he tenido poco tiempo para eso y cada vez entiendo más por qué Oriol lo evita. ¿Tú los conoces? 

    —De vista, de hace años. Aquel acontecimiento fue muy sonado, salió en la prensa, en la televisión, y mi padre era el juez entonces, yo fui al funeral. 

    —Vaya, a veces se me olvida que estoy en Valencia y sabéis todos más que yo de aquello. 

    —¿Sabes si han venido sus padres? 

    —No, supongo que no debe ser de su agrado, pero sí que dieron el consentimiento final. 

    Lucas observó a lo lejos cómo Aldaya y el juez ya regresaban hasta la lápida de la exhumación para dar la orden de extracción. Gloria por su parte contemplaba la foto de la chica sobre el frío mármol. 

    —¿Te llevan los restos directamente al Instituto de Medicina Legal? 

    —Sí, he pedido que nadie más que yo trabaje con ellos, creo que se lo debo a Oriol. 

    —Mejor. 

    —Era muy guapa. 

    Lucas asintió y en ese momento el juez y el comisario llegaron a su altura y les entregaron los papeles legales. 

    —Pues todo suyo, doctora —comentó el juez. 

    —Todo está firmado y legalizado, dos agentes se quedarán aquí contigo y tus forenses por si necesitaras algo durante el traslado. 

    —Gracias, comisario. 

    —¿Inspector Herrera? —preguntó Aldaya. 

    —Vuelvo con usted, jefe, poco más hago aquí y ya tendré trabajo en comisaría —dijo Lucas—. Espero tus informes, Gloria. 

    La forense asintió con una sonrisa y se despidió, ella también iba a estar ocupada, algo le decía que conseguiría datos nuevos y eso la impacientaba. Antes de irse tras Aldaya, Lucas echó un último vistazo a la foto de la joven que estaba en la lápida, el mismo lugar al que miraba Gloria unos segundos antes de que los operarios la retiraran. La imagen les devolvió la sonrisa de un bello rostro y unos brillantes ojos verdes, normalmente los hermanos gemelos de ambos sexos no solían parecerse más que cualquier otro hermano, pero Lucas sí vio en esa foto a Oriol, la misma sonrisa, la misma mirada clara, la misma nariz y el mismo color de pelo. Respiró profundamente y se marchó, a pesar de haberse ofrecido a ayudar prefería no tener que enfrentarse a esos restos si no era absolutamente necesario. 

    Ninguno de los allí presentes vio a un hombre que se mantenía en la distancia, observando con impotencia y miedo cómo abrían la tumba de su hija. 

      

    Perea llegó cargado de archivadores viejos y los depositó sobre la mesa de Oriol. 

    —Lo que falta del caso de su hermana como me pidió. ¿Necesita ayuda? 

    —Por ahora no, Lucas no tardará en llegar. 

    —Cualquier cosa me avisa, jefe, y quiero que sepa que yo no me creo nada de lo que ese bloguero escribió sobre usted.  

    —Gracias, Perea. 

    Con un saludo se marchó y lo dejó delante de las cajas de archivos con el número de expediente. 

    —¿Seguro que estás listo? 

    Lucas entró en el despacho que compartían y lo vio contemplando embelesado el número en la solapa. 

    —¿Todo bien? 

    —He dejado a Gloria con su trabajo y confiando en su efectividad, seguro que consigue encontrar pronto lo que busca. 

    —Cuanto antes devolvamos a mi hermana a su tumba, mejor. 

    Lucas empezó a sacar los informes y las fotos del escenario del crimen y del cadáver de Irene. Todo estaba allí, los interrogatorios, los datos científicos, los de químicos, los análisis de ADN, las pruebas periciales, y, aun así, nada fue concluyente. 

    —¿Qué nos falta aquí? 

    —Un arma homicida y una motivación. Un sospechoso real. 

    —¿Te interrogaron? 

    —Sí, por ahí estará el mío. 

    —Veamos. —Lucas rebuscó entre los papeles y extrajo uno de ellos: interrogatorio de Oriol Navas Navarro, hermano de la víctima—. Según esto poco pudiste aportar. 

    —Me interrogaron días después, yo estaba en un estado algo lamentable y poco recordaba. Es más, aun hoy, es como si tuviera un lapsus de memoria de esa noche y los dos días después. 

    —La mente suele eliminar los malos recuerdos. —Lucas siguió mirando subcarpetas—. ¿Recuerdas quiénes fueron los principales sospechosos? 

    —De nuestro círculo nadie, pero era noche de fiesta y cualquier asistente era sospechoso. 

    —Eso coincide con el caso de Delia. Aunque el motivo de esta vez podemos decir que es la imitación. Por suerte ahora están las redes sociales. 

    —No puedo negar las evidencias y las similitudes entre los asesinatos y es algo que llevo evitando muchos años. 

    —Llegó el momento de cerrar el caso de tu hermana y pillar al asesino. 

    Lucas extendió el puño cerrado hacia él y Oriol lo chocó, su relación estaba por encima de la oficial y sabía que Lucas estaría a su lado de forma incondicional. 

    —Cuando tengamos los datos de Gloria podremos concretar más. 

    —Puede que haya una posibilidad de que sea el mismo tipo, según afirmó Bernardo, el hombre de la sudadera podría tener nuestra edad y eso hace que también la tuviera entonces. 

    —Esperemos a ver. 

    Lucas asintió. Por alguna razón Oriol no concebía que fuera el mismo asesino y que hubiera vuelto a matar después de 15 años. Por alguna razón no quería que lo fuera y que su llegada a Valencia lo hubiera desencadenado todo otra vez. Pero era una opción que no podían eliminar todavía. 

    —¿Qué pasará si es el mismo? 

    —Que resolveremos los dos asesinatos con un solo culpable y tendremos bastante con una celda. 

    —¿Has pensado que, si ha vuelto a actuar porque estás aquí, hay una posibilidad de que tú lo conozcas? 

    —No es el mismo asesino, confía en lo que te digo. 

    Lucas se encogió de hombros, lo más adecuado era esperar los resultados, ya los enfrentarían después. Ahora estarían ocupados en repasar, revisar, comprobar, colocar e intentar encontrar algo que se les hubiera pasado a quienes llevaron el caso hacía 15 años. Oriol fue colocando el nuevo y a la vez antiguo caso al lado del de Delia; debía verlo así, como un caso que se relacionaba con otro caso, nada personal, nada que lo sacara de lo meramente profesional; era la única forma de mantenerse cuerdo y ser eficaz. 

      

    Un nudo en la boca del estómago atenazaba a Gloria. La sensación que la recorrió cuando sacaron el cuerpo de Irene de la tumba seguía allí y no se iba, ahora lo tenía delante, en la fría mesa de la sala forense, pero no era una víctima normal. Se había involucrado demasiado en ese caso y su mente y su corazón se lo decían. Si hubiera sabido hacía 15 años cuando fue al velatorio que iba a ser ella la que analizara el cadáver de aquella chica para hacerle justicia, si hubiera sabido hacía 15 años que trabajaría mano a mano con el chico que lloraba al lado de sus padres… Debía empezar con su trabajo para alejar esos pensamientos, se acercó a la mesa auxiliar, encendió el foco y conectó la grabadora que seguiría sus avances. Le miró los dientes, los huesos de la cadera, las rodillas y los codos, fue recorriendo el cuerpo con lentitud, un cuerpo del que poco se podía extraer ya, un cuerpo del que debían hablar los huesos, por suerte, su master en Antropología Forense la ayudaría a hacerlo rápido. 

    —Mujer joven, de unos 17 años, de aproximadamente 1, 76 cm en vida y complexión delgada. El cuerpo presenta el desgaste normal de un cadáver de 15 años, por lo que posiblemente se haga necesario el estudio de sus huesos. A pesar del tiempo, se pueden observar las partes expuestas a las llamas, causa de la muerte según los informes policiales, no obstante, mi teoría es otra y voy a proceder a comprobarla. Extraeré partes de tejido para análisis, intentaré conseguir algún resto de sangre, cosa poco probable, para analizarla y contrarrestar con los datos que tengo… 

    Gloria se inclinó sobre el cuerpo de Irene para abrirlo e inició su estudio, dispuesta a conseguir las pruebas que necesitaba y encontrar a su asesino. 

      

    Unas horas después los informes se esparcían por la mesa y las fotografías los miraban clavadas en el tablón de enfrente. Alex y Marc habían tenido que cambiarse a la sala de al lado para dejarles espacio para trabajar. 

    —No es del todo el mismo modus operandi. El cuerpo de Delia aparece en la playa con un corte mortal en el cuello y calcinado aprovechando los fuegos y el de tu hermana fue quemado directamente, pero en similares circunstancias. 

    —Eso no es una diferencia muy convincente, además, Gloria cree que también la mataron así. 

    —Mil sospechosos y ninguno, en el caso de tu hermana. Según dice aquí, la falta de evidencias claras contra nadie hizo que se archivara el caso sin un asesino. 

    —Eso fue lo que me encantó: hasta que no aparezcan nuevas pruebas… bla bla. 

    —Ahora aparecerán y con Delia tenemos un sospechoso. ¿Qué falta? 

    —Pero seguimos sin arma y sin aclarar los motivos. Y si suponemos que a mi hermana también la apuñalaron, ¿con qué fue? No encontraron nada. Según afirmaron había sangre bajo ella, dieron por sentado que la golpearon para dejarla inconsciente y la quemaron, ninguno se aventuró a nada más. 

    —Posiblemente el fuego eliminó otros indicios. 

    —Indicios que Gloria encontró en cuestión de segundos solo con mirar unas fotos viejas. Esa es una de las razones por las que espero con ansias su informe, para esclarecer la causa de la muerte. Si la doctora tiene razón estamos ante la misma forma de matar y la pregunta es cómo lo sabía el asesino de Delia si no era público, si no aparecía en los informes. 

    —Si Gloria descubre el mismo corte en el cuello vamos a tener que plantearnos que son el mismo. 

    —Le dije que quería que comprobase lo más mínimo del cuerpo, cualquier marca puede ser importante, algo que antes se pasara por alto. En cuanto tenga los análisis de Gloria voy a limpiarme el culo con los informes antiguos. 

    —Así se habla. —Lucas le dio una palmada en la espalda y se recostó en la silla—. Deberíamos descansar un poco, llevamos aquí todo el día y, como has dicho, hay que esperar los resultados de la forense. Vayámonos a casa, yo me llevaré algunos informes, intentaré buscar algo más en esta mierda de investigación y mañana seguimos. ¿Cenamos juntos? 

    —No puedo, he quedado con Lorel. 

    —¿Esta noche? 

    —Inauguran una parte de la exposición, no quiso pedirme expresamente que fuera por lo de Irene, pero creo que voy a dejarme caer y le doy una sorpresa. 

    —Parece un buen plan. Yo me iré a casa y navegaré un poco más en esto. 

    —Dile al resto que lo dejen por hoy, nada va a pasar por descansar. 

    Oriol sabía que estar toda la noche en la comisaría no era una buena opción, pero no era mejor la de estar en su piso. Sabía que cuando intentara cerrar los ojos vería las fotos del cuerpo de su hermana. Mejor ir al museo y pasar el rato con Lorel, su sonrisa lo calmaría. 

    Salieron de la comisaría y caminaron juntos, Lucas cargaba unas cuantas carpetas, su piso estaba en la calle de al lado. 

    —Me está mareando la otra opción, la del imitador —dijo Lucas mirando a Oriol. 

    —Ya, no tiene lógica. ¿Por qué? ¿Para qué llegar al extremo de matar por copiar lo que se hizo?  

    —¿Entonces? ¿Un chiflado obsesionado contigo? 

    Oriol elevó los hombros de forma condescendiente, él también le daba vueltas al hecho de que todo lo ocurrido solo albergara un motivo: la obsesión de alguien con él y con su vida. Sin embargo, era lo que estaban barajando desde el principio, ciñéndose a la sospecha principal, imbuidos en la idea de que era un asesino que quería enfrentarse a él. Pero ¿se les escapaba algo? No le gustaba fijarse solo en un punto, siempre prefería ver las cosas con perspectiva. 

    —¿Y si el asesino solo es el aprovechado que pensamos al principio? ¿Y si nos estamos centrando mucho en el bloguero? —Oriol vio la cara de duda de Lucas—. Como dices tú: veamos… ¿Qué pasaría si ocurre algo extraño durante tus fiestas de San Juan? ¿Y si has bebido, matas a alguien o peleas con alguien? ¿Y si pierdes el control? ¿Y si cuando pasa recuerdas el crimen de hace años en el mismo lugar? 

    —Utilizas eso para despistar. Es la otra opción que barajamos. 

    —Exacto, simulas un asesinato idéntico, ¿y si solo son coincidencias? ¿Por qué centrarnos en el bloguero? ¿Eso no daría ventaja a otro tipo de asesino? 

    —Siempre dices que es mejor ir descartando, ir por partes hasta que las pruebas hablen. Entonces no podemos perder aún de vista a los conocidos de la chica, a los que celebraban hogueras con ella, a sus allegados. Al tipo de la sudadera, un simple conocido de una noche. ¿O sí? 

    —No, pero a falta de más pruebas vamos a centrarnos en los dos principales sospechosos: el tipo de las fotos por presunto asesino y el bloguero como testigo o como posible cómplice. 

    —¿Descartarías que el asesino de tu hermana tenga algo que ver con el de Delia? ¿Sigues pensando que no son el mismo? 

    —No sé, pero si te hago caso también hay que contar con que mi regreso o el maldito blog hayan removido una tara mental en el asesino de mi hermana, unas nuevas ganas de exponerse, de retarnos. 

    —Si estuviéramos ante el mismo asesino, el perfil sería claro. 

    —No tanto, ¿y si los motivos para matar ahora son distintos? ¿Y si entonces fue una casualidad y ahora busca que lo descubran? 

    —¿Que se le reconozca por lo que hizo hace 15 años? ¿Que descubran su obra? Si ahora ese bloguero se hace eco de tus casos es una buena forma de propaganda, puede que sin saberlo el blog haya removido su instinto. 

    —Entonces habría matado a la segunda aprovechando la coyuntura, porque no quiere quedar en el olvido. 

    —Y porque sabe que llevando tú la investigación es más fácil que lo atrapemos. 

    —Por eso en cuanto yo regresé a Valencia lo hizo. 

    —Exacto. Quiere una especie de autocondenación. ¡Qué retorcido! 

    —Eso dificulta la búsqueda. Mató aleatoriamente hace 15 años y ahora solo repite. Un asesino sin motivos, sin relación con las víctimas, que actúa al azar por hacerse notar, una ruleta rusa. 

    Lucas se rascó la cabeza, ya estaban cerca de su piso, al final Oriol lo había acompañado, cogería otra calle para ir al ático. No le importó, la noche era cálida, pero la acompañaba una brisa procedente del mar que la hacía agradable. 

    —Bueno, ya basta por hoy. Pásalo bien en la exposición. 

    Oriol le dio un ligero golpe en el brazo a modo de despedida y esperó hasta que Lucas entró en su portal, luego se cambió de acera para ir a su ático, la temática de la noche iba a cambiar para él, aunque siempre mantendría un ojo sobre los casos, no podía evitarlo. 

      

    Lorel se lanzó en sus brazos en cuanto lo vio acceder a la sala de la exposición. Esa noche el IVAM estaba lleno de gente que tenía invitación, curiosidad o algún tipo de compromiso con los artistas. La entrada estaba iluminada y los amplios carteles que anunciaban las distintas exposiciones colgaban de su fachada en la calle Guillén de Castro. 

    —¿Qué alegría que hayas podido venir? —Lorel lo tomó de la mano y se lo llevó a un rincón—. ¿Estás bien? ¿Todo ha salido bien? 

    —Sí, Lucas se ha encargado. Y hemos desempolvado los archivos de mi hermana. 

    —Un día duro, entonces. ¿Has hablado con tus padres? 

    —No, no sé si quiero. ¿Sabes lo que pasó? 

    —Tu madre me llamó para contármelo. 

    —Me alegra que te tenga para desahogarse. 

    —Dice que tu padre está arrepentido. 

    —¿Mi padre arrepentido? —Oriol se rio—. Eso no va con él. 

    —Ury, dime una cosa, ¿qué recuerdas de tu infancia con tu padre? ¿Hay algún momento malo de entonces? 

    Oriol desvió la mirada hacia el cuadro de su derecha y Lorel se dio cuenta de que esa era la señal para abandonar el tema, siempre que no quería seguir con algo lo hacía, desde niño. Pero sabía que su pregunta le había hecho remover una infancia feliz, truncada por la muerte de Irene. 

    —Pero bueno, ahora toca entretenerse. ¿Cuáles son tus obras? 

    —Es cierto, no te he enseñado ninguna aún. 

    —Lorel, si tienes que atender a otros puedes hacerlo, aunque yo esté aquí. 

    —No te preocupes, somos varios y habrá tiempo. Ven, te los mostraré. 

    Los dos juntos se aproximaron a un grupo de cuadros que se extendían por la pared de la derecha. Oriol los miró con curiosidad, analizando hasta el más mínimo rincón y detalle; unos eran de vivos colores, otros mezclaban estilos y texturas, pero uno de ellos le llamó la atención: solo un foco de tenue luz a través de una pequeña puerta, el resto oscuridad, sombras que dejaban intuir algunas formas difusas, pero algo aterradoras. Lorel lo abrazó por la espalda al verlo contemplándolo, él dio un respingo, recordó que de esa forma también lo abrazaba Irene y sonrió, relajándose. 

    —Este parece distinto. 

    —Lo pinté en Florencia, meses después de lo que pasó. 

    —Tiempos oscuros. 

    —Y complicados para todos. ¿Sabes? Hoy he pensado mucho en ella, en el momento en que la han sacado de ahí. —Lorel vio cómo Oriol apretaba los puños y le dio un ligero toquecito en el brazo—. Pero esta noche solo cosas bonitas. Veamos más cuadros y puedes preguntarme lo que quieras. 

    Lorel lo condujo hacia otro de los lienzos al principio de la sala, mezclado entre los de sus compañeros que convertían la exposición en toda una conglomeración de arte moderno, de lo que podría llamarse una nueva y joven generación. Ella se plantó ante uno de ellos, uno más pequeño, de colores más suaves y de temática muy distinta. 

    —¿Orquídeas? 

    —Un tributo a Irene, le regalé uno a tu madre, lo tiene en su habitación. 

    Oriol sonrió recordando el placer que sentía su hermana ante esas flores y agachándose le enseñó el tatuaje de su talón. 

    —Muy propio —le dijo Lorel con una risita. 

    —Explícaselo a Lucas, no entendía mi gusto por la flor. 

    —Seguro que ahora sí. 

    Oriol la contempló mientras se reía, estaba muy guapa, sus pupilas oscuras relucían, estaba feliz de que hubiera ido a la exposición, en esos instantes ella solo tenía ojos para él y eso le gustó. Se acercó a ella y le susurró muy despacio al oído, lo que hizo que ella se estremeciera. 

    —¿Pasarás la noche conmigo? 

    Lorel asintió y le dio un suave beso. Así debían ser las relaciones, libres, espontáneas, cargadas de confianza. 

    La artista le fue mostrando la exposición y presentándole a todos sus compañeros. Blas le devolvió el saludo, pero mantuvo en todo momento el ceño fruncido de quién debe sonreírle a su rival en una batalla que de antemano está perdida para él. Sin embargo, las horas fueron pasando de forma sosegada y en la cabeza de Oriol hubo de todo menos muerte, casos o exhumaciones, ni siquiera cuando se quedó solo esperando que Lorel se despidiera de los asistentes para marcharse con él. 

    Era tarde, de madrugada, pero poco les importó. No había cansancio ni presión, nada que los desviara de su primera noche de intimidad. El ático de Oriol estaba cerca del museo y allí acabaron dando rienda suelta a su mutuo deseo, un deseo retenido durante años y que había estado a flor de piel desde que se habían reencontrado, poniéndolos a prueba, tanteando su miedo a resultar heridos y que en cuestión de segundos se iba a liberar. Luego, en su cama, se olvidaron completamente de lo que ocurría a su alrededor, sintiéndose, devorándose, curándose el uno al otro. Lorel disfrutó de lo que siempre había ansiado y su imaginación de todos esos años sin él se quedó corta y descubrió, con sumo placer, que su amante era impetuoso y excitantemente dominante en el sexo. Así debía ser el amor, así quería que fuera su amor. El hombre que gemía con ella y que se agitaba entre sus piernas era lo que siempre había deseado, era su felicidad. Por ella, por él, por Irene. 

      

    La mañana siguiente los despertó abrazados y saciados. Pero la mañana también trajo consigo a sus responsabilidades, aplazadas la noche anterior. Desayunaron juntos, siempre había magdalenas para salir del paso y café con leche. Lorel se puso una de las camisetas viejas de la academia de policía de Oriol y se sentó en el sofá. 

    —Vi la foto del blog. Me sorprendió ver algo así. 

    Era cierto, no había vuelto a hablar con ella del tema. 

    —Ninguno esperábamos encontrar eso tan de repente. Por suerte se va a quedar en nada. 

    —Me alegro de que no te haya dado problemas con tus superiores. 

    —Parece que va a aceptarse que es trucada. 

    —¿Y lo es? 

    —No, fue allí donde estuve después de lo que pasó. 

    Lorel abrió mucho los ojos ante la revelación, pensaba que era una treta del bloguero por fastidiar. Pero, ¿Oriol había estado en un hospital psiquiátrico? 

    —No me lo hubiera imaginado. Nunca me dijeron nada, ni siquiera tus padres. 

    —Fue un secreto. 

    Oriol desvió la mirada que ella le mantenía, no hizo falta que dijera nada más. Y Lorel vislumbró lo que ocurrió durante todos esos meses, entendió por qué no volvió a saber de él, lo al límite que tuvo que estar tras la muerte de su hermana, la persona más unida a él que existía. No era de extrañar que hubiera necesitado terapia intensa, pero ¿habría algo más que no le decía? No estaba allí para reprocharle nada, no estaba a su lado para cuestionar, todo pasó hacía muchos años. 

    —Tuvo que resultarte muy duro estar allí solo. 

    —Apenas recuerdo nada de los primeros meses, estaba como fuera de mí, luego, poco a poco fui recuperándome y entonces me di cuenta del lugar en el que estaba, de los demás enfermos, de los problemas que la gente tenía en sus mentes y decidí no caer, decidí vivir por los dos. 

    —Si lo hubiera sabido habría estado a tu lado. 

    —Supongo que fue mejor para mí romper con todo. 

    —Yo te eché de menos, todos los días. 

    —Seguro que eso se lo dices a todos. 

    Lorel soltó una fuerte risa, pero era verdad. Hasta ese día no había sabido qué pasó con Oriol esos meses después del asesinato, perdió el contacto con él entonces y fue muy duro para ella. 

    —Pues para que lo sepas, estaba coladita por ti. 

    —¡Venga ya! Si yo era un friki total, no estaba en vuestro rollo. 

    —Ya ves, a mí me parecías encantador y muy mono. 

    —¿Mi hermana lo sabía? 

    —Presentía algo, pero yo siempre le decía que no. Si lo hubiera sabido con certeza hubiera actuado, me daba mucha vergüenza y tú nunca estabas interesado en nada relacionado con las chicas. Así que, como verás, te eché mucho de menos y parece que mi interés por ti sigue vivo. 

    —¿Entonces esto no es un simple rollo? 

    —No si tú quieres, ya te dije que no tenía prisa. 

    —Pues no es un rollo más, ya puedes decírselo a tu amigo Blas. 

    Lorel sonrió ante lo que tomó como un atisbo pequeño de celos. Sin embargo, insistió, quería escucharlo de sus labios. 

    —¿El qué? 

    —Lo que hemos acordado. 

    —Quiero oírtelo decir. 

    —Que somos novios. 

    —Sí. 

    Lorel lo gritó y de un impulso se abrazó de nuevo a él, cubriéndolo de besos y de lágrimas de alegría, eso era lo que había deseado desde niña. Oriol la dejó desahogarse, pero ella parecía no cansarse de estar sobre él, de buscar con mayor intensidad su contacto, sus besos. Ya tendría tiempo para más y se hacía tarde. 

    —Tengo que irme a la comisaría. 

    —¿Tan pronto? 

    —Últimamente llego después de Lucas y eso va a acabar con mi reputación, me he pasado años riñéndole por ir siempre a destiempo. 

    —Pero antes no tenías motivos para llegar tarde. 

    Lorel volvió a besarlo y él le devolvió el beso con ganas. 

    —No me arrastres, eres muy tentadora. 

    —De acuerdo, me llamas luego. 

    Oriol se levantó y se fue a su habitación para cambiarse de ropa. 

    —Puedes quedarte un rato más si quieres. 

    —Lo haré, me gusta tu camiseta. 

    —Seguro que sí. 

    Con otro beso se despidió y salió del piso dejándola frente a la televisión disfrutando de su café. A pesar de todo lo malo, en su sofá había una bella mujer semidesnuda esperándolo. El sol parecía estar dispuesto a salir de nuevo en su vida. 

      

    Nada más cruzar la entrada de la Jefatura algo se le echó encima sin muchos miramientos. Ya tenía a Lucas detrás interrogándolo sobre la noche anterior mientras avanzaban hacia el despacho. 

    —¿Has visto? No he ido a recogerte para dejarte intimidad. 

    Oriol frunció el ceño intentando deshacerse de su agarre del oso. 

    —¡Qué bien! 

    —No me digas que seguís sin… —Lucas le hizo un gesto sexual inequívoco con las manos y Oriol resopló. 

    —Todo ha ido bien. 

    —Perfecto, ¿entonces vais en serio? 

    —Sí, tengo novia. 

    —Pensé que nunca te oiría decir esas palabras. 

    Oriol negó a modo de gesto de exasperación, con Lucas siempre era igual, cualquier hecho positivo de su vida lo alegraba. 

    —¿Has visto algo nuevo en los informes? 

    —Directo al caso. Tienes razón, los caballeros no hablan de esas cosas. 

    —¡¡Lucas!! 

    —Vale. Anoche mientras tú te divertías y durante esta media hora que he llegado antes… —le recalcó con ímpetu—. He encontrado algo, mira. 

    Lucas le entregó una pequeña bolsa de pruebas con lo que parecían pedazos de algún tipo de papel escrito. Oriol sacó uno de ellos con cuidado, pero estaba tan desgastado que no se leía nada. 

    —¿Y esto? 

    —Perdido entre el papeleo. He intentado sacar algo en claro, pero los rompecabezas sabes que no son lo mío. Parece una especie de nota que se desechó y que según pone en el informe, estaba en el bolsillo derecho de la sudadera que llevaba tu hermana. Por suerte, no se quemó completamente. 

    —La mía. 

    —Por eso no lo tuvieron en cuenta. 

    —Mi hermana pudo meterla en la sudadera después de llevársela de mi habitación, yo no recuerdo llevar nada en los bolsillos. 

    —Por eso he llamado a Alex. Ella tiene un compañero con el que hizo no sé qué curso de microfilmación y reconstrucción digital de material y documentos antiguos y piensa que puede recomponerla o por lo menos intentarlo con medios informáticos, aunque parece que le llevará un tiempo. Igual encontramos alguna pista o, por el contrario, solo es una lista de la compra de algún comic de los tuyos. Vendrá luego a recogerla y a enviársela. 

    Oriol asintió, Lucas había organizado bien el asunto de la nota, sin embargo, no sabrían nada de ella hasta pasados unos días. Aún más tiempo. Resopló y se sentó delante del ordenador y nada más encenderlo, una ventana desplegable le informó de un email que le llegó durante la noche. Al abrirlo se encontró con un enlace a un audio, sin remitente, sin asunto, sin ningún dato. 

    —¿Pero qué coño…? 

    Lucas se acercó hasta su mesa al escuchar el exabrupto y lo vio abrir el enlace para escuchar a alguien que, con la voz distorsionada, le había dejado un mensaje a Oriol: 

    «Si quieres jugar sucio soy tu hombre, Apolo. ¿En serio crees que desmentirme te va a servir de algo? Cabrearme no es una muy buena idea. Ir contra mí no está bien. Ir contra alguien que lo único que ha hecho es darle vida a tu mierda de existencia anodina. No vas a convertir mi blog en un campo de batalla en el que resarcirte. Y este es mi reto. No vas a encontrarme nunca ni aunque pongas Valencia patas arriba, no vas a resolver el asesinato de la chica de San Juan y ¿qué pasará con el de tu querida hermana? Nunca vas a saber quién hay tras el blog y solo porque soy mucho más listo que tú». 

    Y terminó, nada más quedó. Lucas había sido capaz de descargar parte del audio al ordenador mientras se ejecutaba gracias a los programas que Alex había instalado, no se fiaba del bloguero y acertó. En cuanto dejó de escucharse se autoeliminó, limpió su rastro, ese tipo era inteligente y sabía lo que se hacía. Por una vez habían conseguido ir por delante. 

    —Este tío es imbécil —escupió Lucas. 

    —¿Lo tienes? 

    —No todo, solo la primera parte, ha sido rápido. 

    —Algo es algo. Ponlo otra vez. 

    Oriol prestó atención a las palabras, las transcribió para intentar sacar algo de ellas, algo oculto que se le escapara. Prestó atención a su voz, a los sonidos, a los significados, pero nada lo alertaba. Sin embargo, algo le decía que hallaría una pista ahí. 

    —¿Respondemos? —le preguntó Lucas sin sacarlo de su concentración. 

    —Todavía no, quiero que Marc intente limpiar y aislar cualquier cosa del trozo de audio. Algo que se nos escape. 

    —¿Crees que habla en serio? ¿Crees que sabe quién mató a Delia? ¿O solo busca que sigamos su juego? 

    —Puede ser cualquier cosa, pero lo que sí sé es que acaba de cometer un error al mandar esto. Espero que nos sirva para algo de una vez. 

    En ese preciso instante Marc asomó la cabeza por el despacho. 

    —¿He oído una voz distorsionada? 

    —Ha enviado un audio a mi correo. 

    —Déjame ver. 

    Marc lo encendió de nuevo, la distorsión era sencilla de aislar, solo un contraprograma al que él había utilizado, en eso no había sido muy cuidadoso, al parecer le daba igual y eso era perfecto para él. 

    —¿Puedes hacer algo? 

    —Creo que sí. 

    —No ha dejado nada más, el envío despareció, solo tenemos un trozo del audio. 

    —Tendremos que tirar con eso, intentaré arreglarlo. 

    —Perfecto. 

    Oriol daba paseos por el despacho mientras Marc intentaba encontrar algo en el audio, pero la voz había sido distorsionada con un programa especial que no iba a ser fácil de limpiar. 

    —Dudo que haya dejado algo por lo que se le reconozca. Pasaré el software varias veces más a ver qué pasa. 

    —¿Qué me dices de la voz? —le preguntó Lucas—. ¿Puedes estarte quieto ya? Me estas poniendo nervioso. 

    Oriol se detuvo y se apoyó sobre el respaldo de la silla del informático, tenía el presentimiento de que algo iba a hallar. 

    —Podemos llamar a un experto en entonaciones, pero creo que aparte de si utiliza las eses de forma lenta, poco vamos a saber. 

    —¿Puedes aislar los ruidos de fondo, separar la palabrería de otros sonidos, limpiarlo más? —le dijo Oriol—. Quizás sepamos algo por ahí. 

    —Dadme un rato y lo intentaré. 

    Marc guardó el audio en un USB y se lo llevó a su puesto de trabajo, su ordenador estaba más capacitado que el de los inspectores, aunque sabía que necesitaría la ayuda de Alex en cuanto regresara de llevar los trozos de papel a su amigo restaurador. 

    —Voy a acabar con este tío, es una promesa —dijo Lucas mientras esperaban a que Marc regresara. Oriol sonrió—. Ahora estás tranquilo. ¿Por qué estás tan tranquilo? Se ha reído en nuestras narices. 

    —Sabe que estamos tras él y, aun así, se arriesga a esta estupidez. Debe estar muy seguro de sí mismo —afirmó Oriol. 

    —¿Y? No vamos a encontrar nada, ya has oído a Marc. 

    —Yo no estaría tan seguro. Me da la impresión de que este audio va a ser su sentencia. Esperemos a ver qué consiguen los chicos. 

    El móvil de Lucas vibró y él casi saltó de su silla al notarlo. 

    —Joder. —Miró la pantalla—. Se me olvidada, Gloria ha pedido verme. 

    —¿Algo de mi hermana? 

    —Sí. 

    —Voy contigo. 

    —No sé si será buena idea. 

    —Estoy bien. 

    —De acuerdo, vamos. Siempre puedes ir después a hablar con la psicóloga esa. 

    Oriol sonrió y le lanzó a Lucas las llaves del coche, saliendo del despacho tras él. 

      

    Llegaron al Instituto de Medicina Legal unos minutos después y accedieron a la sala forense donde trabajaba Gloria por la puerta secundaria de la que ella les había hablado en su anterior visita, solo hizo falta mostrar su identificación a cámara. Por primera vez desde que llevaba como inspector de homicidios sus pasos se detuvieron delante de la puerta y tuvo que respirar hondo para insuflarse valor. Allí dentro estaría su hermana, pero en un cuerpo descompuesto, irreconocible, prácticamente inexistente y no la chica de pelo castaño y ojos verdes que se lanzaba sobre él para saltar en su cama. Lucas apoyó una mano en su hombro y lo impulsó para entrar, para él tampoco había sido fácil ajustar lo que Oriol le había contado con el cuerpo que exhumaron, era mucho más fácil cuando no había lazos afectivos. 

    Cuando al final entraron se encontraron con Gloria mirando hacia la puerta, ella también había sido testigo de sus dudas, pero había ido por delante de ellos y el cuerpo estaba cubierto por una tela azul claro, ellos no precisaban verlo entero, solo los lugares que ella les indicara y, a parte del cuello, poco más había que mostrarles. Oriol sonrió agradecido a Gloria por haberla cubierto y ella le devolvió la sonrisa. 

    —No debes preocuparte, en un par de días regresará a su descanso. 

    —Gracias, Gloria. 

    —Quiero que entiendas que para mí son personas importantes a pesar de estar muertas y las trato con el mayor respeto. 

    —¿Qué has descubierto? —la apremió Oriol, deseoso de saber qué había hallado. 

    Gloria se acercó al cadáver con una sonrisa, había conseguido demostrar sus conjeturas con rapidez. 

    —Lo que sospechaba, tiene una pequeña muesca en los huesos del cuello a la altura de la carótida. Esa, y no el fuego, fue la causa de la muerte. 

    —Misma forma de matar —comentó Lucas. 

    —Pero a diferencia de Delia, el corte de Irene fue limpio y mucho más rápido, el atacante solo necesitó un golpe y acertó en la arteria. 

    —Sabía dónde apuntar. 

    —O tuvo suerte, es una zona muy peliculera y fácil de atravesar. 

    —¿El arma? 

    —Puede ser la misma que la de Delia o algo muy parecido, el abanico de armas puntiagudas de doble filo simétrico es muy variado, por eso va a resultar complicado, sobre todo el de tu hermana, porque el de Delia os lo puede dar el asesino cuando lo encontréis. 

    Oriol contemplaba con interés el arañazo que tenía el hueso de ambos lados. 

    —¿Podrías hacer algún tipo de molde del arma o de la punta? 

    —Quizás pueda hacer un escaneado en 3d de la muesca y ver qué consigo, aunque los restos son escasos. Pero teniendo en cuenta la estatura y la complexión de Irene quizás sí pueda ver el grosor o la largura del arma. Ella era algo más baja que tú, lo normal al ser chica, sin embargo, alta para la media, incluso más que algunos hombres. Por lo que he podido observar el asesino más o menos también era de su altura y al contrario que en Delia, aquí no hubo tiempo para lucha o defensa. 

    —Según los informes, fue quemada en el mismo sitio en el que murió, solo tuvieron que apilar sobre ella la madera y avivar el fuego —confirmó Lucas. 

    —Ese es otro dato que llamó mi atención. Al contrario que la herida de Delia que estaba totalmente limpia, en el caso de tu hermana he encontrado muy sutiles rastros de algún tipo de acelerante en la zona de la incisión y en el interior, en el lugar en el que tocó el arma, como si hubiera estado manchada de algún tipo de aceite. 

    —¿Quizás para que ardiera mejor? —Gloria asintió ante la pregunta de Oriol—. ¿Sabes qué es? 

    —No, las muestras son muy pequeñas y están muy deterioradas. 

    —Incluso podría ser una navaja multiusos con la que antes se pudo cortar algún tubo de gasolina o abrir una lata de atún —comentó Lucas, las posibilidades eran ilimitadas. 

    —Cualquier cosa, pero lo averiguaré. Sin embargo, y pese a lo parecido de los dos asesinatos, tengo que darte la razón, Oriol, no se trata del mismo. El asesino de tu hermana es diestro. Como ya he dicho, el corte en la carótida fue directo, único y letal, fue por detrás, ella no se lo esperaba y sin lugar a dudas: el atacante era diestro. Por lo demás, el modus operandi es similar, corte en el cuello y calcinamiento. Mismo día, misma forma. 

    —Y el asesino de Delia es zurdo y posiblemente con problemas de diferenciación entre lados —corroboró Lucas. 

    —Los motivos del asesino de Delia los conocemos, ella fue una víctima aleatoria que estuvo en el peor lugar posible, pero ¿qué motivos podría tener el asesino de mi hermana? —cuestionó Oriol. 

    —Eso es algo que debéis averiguar vosotros —contestó Gloria. 

    —Por ahora nos centraremos en encontrar al nuevo asesino, pondremos todos nuestros medios en hacerlo y después nos encargaremos del asesino de tu hermana —dijo Lucas. 

    —Lo que sabemos es que el asesino de Delia conocía los informes de mi hermana y actuó por imitación. 

    —Solo una persona podría tener acceso a los informes del caso, a las fotos y sacar las mismas conclusiones que Gloria, solo uno puede colarse en los programas informáticos del cuerpo —aseguró Lucas. 

    —El cerco se ha cerrado, hay que encontrar a ese bloguero. 

    —¿Entonces ya está? —preguntó Gloria. 

    —Posiblemente tengamos en breve al asesino de Delia, pero aún falta encontrar al de mi hermana. 

    —Y eso haremos, pero ahora vamos a por ese cabrón —sugirió Lucas. 

    —¿Tenéis algo más? 

    —El imbécil ha mandado un audio que Marc se está encargado de limpiar, pero Oriol cree que algo habrá en él que nos ayude. 

    —¿Me lo contáis tomando un café? Llevo aquí encerrada varios días y necesito despejarme. 

    —Gracias por haber sido tan rápida. 

    —De nada, mañana organizaré lo que tengo y mandaré la orden para que vuelvan a sepultarla. El resto depende de ti, de vosotros. 

    —¿Puedes hacerme un favor? —Gloria asintió—. ¿Puedes poner una orquídea junto a ella? 

    —Claro que sí, la colocaré dentro de su ataúd. 

    Oriol sonrió en señal de agradecimiento y los tres salieron de la sala. Subieron a la planta principal del edificio y salieron por delante sin prestar mucha atención a la gente que se congregaba en los pasillos de la Ciudad de la Justicia. Tomaron una de las calles laterales para sentarse en la terraza de una cafetería. Gloria elevó la cara para recibir los rayos del sol, llevaba días encerrada y helada, un destello en la oreja de Lucas le llamó la atención y alargó la mano para tocar el pendiente que llevaba en la izquierda. 

    —¿Qué? —preguntó él. 

    —No me había fijado, lleváis los dos el mismo pendiente. 

    Gloria lo miró con atención, era uno de esos pequeños aros de acero que llevaban normalmente los hombres. 

    —Una apuesta que perdimos en Kiev durante una misión —explicó Lucas mientras Oriol asentía. 

    —Menuda vida habréis llevado y yo aquí encerrada en la cámara fría. Aunque de alguna manera os tengo que agradecer que contéis conmigo. 

    —¿Y eso? —quiso saber Oriol. 

    —Normalmente los inspectores con los que he trabajado apenas me dejan involucrarme en los casos y ya de tomar un café y charlar ni os cuento. 

    —No es nuestra forma de trabajar —afirmó Oriol—, todos somos importantes para la resolución de los casos y es necesaria la cooperación. 

    —La primera vez que os vi pensé que aún seríais peores. Jóvenes y triunfadores en la brigada, creí que me veríais como una novata o algo así o peor aún como una enchufada. 

    —No juzgamos sin pruebas —dijo Lucas— y por ahora lo que hemos visto es que eres una gran profesional, una de las mejores con las que hemos trabajado. 

    —Muchos son los que solo han visto que soy hija del juez, no les han importado mis estudios en medicina, en medicina legal o mi Máster Universitario en Investigación Criminal y Ciencias Forenses. 

    —Ni caso, estás sobradamente preparada y cada cual que piense lo que quiera. 

    —Gracias, Lucas, y ahora vamos a atrapar a un asesino o dos. 

    —Pues si vieras el lío que tenemos nosotros en estos momentos con ambos casos abiertos… —comentó Lucas. 

    —Volviendo a tu hermana, ¿habéis hablado con el inspector que llevó el caso? Quizás él guardó algo antes de archivarlo —les preguntó Gloria. 

    —Murió de cáncer de pulmón hace dos años —le informó Oriol. 

    —¿Y por qué no habláis con el subinspector Pineda? 

    —¿Mateu Pineda Serrano? —preguntó Lucas con asombro. 

    —Sí, llevaba el caso con el inspector. Lo vi en el sumario que tenía mi padre. 

    —¿En serio? No sabíamos nada —dijo Lucas de nuevo. 

    —Supongo que si solo fue cooperación no consideró hablaros de eso. Trabajáis juntos, ¿no? 

    —La verdad es que ya hemos tenido nuestros primeros encontronazos con él, digamos que no nos toleramos mucho y no creo que le haga gracia reconocer ante nosotros que fue un fracaso —comentó Oriol. 

    —Quizás sea por eso, igual tiene la espinita de que no pudieron resolverlo y sois como un recordatorio. 

    —Pues ahora que lo sabemos creo que voy a tener una charla con él. 

    —Yo paso —dijo Oriol—, habla tú con él, de todas formas, no creo que aporte nada más que lo que ya sabemos por el sumario. 

    —Bueno, me divertiré un poco. 

    Gloria miró su reloj cuando terminó el café, a lo tonto había pasado ya un buen rato. 

    —Debo volver al trabajo. 

    —¿Cuánto tardarás en hacer ese molde del arma y en tener los resultados de los últimos análisis? —preguntó Oriol 

    —Unos cuantos días, espero que no sean semanas, lo pediré con urgencia. Y vosotros, en cuanto tengáis algo nuevo me avisáis. 

    —Con suerte te llamaremos para decirte que tenemos al asesino de Delia. 

    —Genial, Lucas, estaré al tanto. 

    Lucas pagó la cuenta de los cafés mientras Gloria regresaba al instituto forense, poco a poco iban consiguiendo resultados, resolver un asesinato llevaba su tiempo y ellos tenía dos. Se subieron al coche y se dispusieron a regresar a la comisaría. La Ciudad de las Ciencia se alejaba en la imagen del espejo retrovisor, Lucas lo observó, «un buen lugar para dar un paseo, pensó, quizás en otro momento más propicio». 

      

    Cuando llegaron a Jefatura, Marc ultimaba los detalles de limpieza del audio, era todo más lento de lo que esperaban. Y en ese preciso instante, Pineda pasó por el pasillo. 

    —Subinspector Pineda, ¿podemos hablar un momento? 

    Lucas se acercó a él y le indicó con el brazo que pasara a la sala vacía más cercana, mientras Oriol negaba con gesto condescendiente, cuando a Lucas se le metía algo en la cabeza era imposible hacerlo desistir. 

    Pineda no entendía bien qué quería Herrera de él, pero pronto lo iba a descubrir. Se sentó en una de las sillas y frunció el ceño ante la inminente charla, no creía haber hecho nada mal, ni siquiera se estaba involucrando en el caso de esa chica, solo llevó a cabo las primeras averiguaciones que ellos le habían pedido, pero desde entonces les dejó el caso, él tenía otras cosas de las que ocuparse. 

    —¿Y bien? Tengo asuntos que resolver, aunque no lo creáis hay vida más allá de vosotros. 

    Lucas no le hizo caso a su pulla, para ser un subordinado era bastante brabucón. 

    —Hemos averiguado que trabajaste con el inspector que llevó el caso de Irene Navas Navarro hace 15 años. 

    —Sí. 

    Pineda se revolvió en su asiento, incómodo, no esperaba que saliera por ahí. Desde luego no era un secreto que había trabajado de apoyo con aquel inspector, pero acababa de llegar a la comisaría y no era de los más importantes en ese momento. No como esos dos, que nada más llegar ya estaban dando órdenes como si nada. 

    —Tranquilízate, solo quiero saber si recuerdas algo que no apareciera en el sumario, algo que llamara tu atención. Como sabes, hemos reabierto el caso. 

    —No sé nada más. 

    —He de decirte que lo que hemos encontrado es bastante chapucero y deprimente, ¿de verdad no tuvisteis un sospechoso? 

    —No era tan fácil, no había nada que involucrara directamente a nadie. 

    —Ya, pero hemos visto que no hay pruebas de huellas dactilares claras, ¿por qué? 

    —El cuerpo estaba muy quemado y las huellas que hayamos eran de muchos, sus amigos, sus familiares, ella llevaba la sudadera del inspector Navas y eso sumaba más huellas. 

    —¿Sabíais que no murió quemada? 

    —Sí murió quemada. 

    —La forense acaba de confirmar que fue con un tajo en el cuello como Delia, ¿qué pensasteis? 

    —Que alguien la había dejado inconsciente y luego la quemó. 

    —Eso lo hemos visto en los informes, ¿a nadie se le ocurrió lo del apuñalamiento? —Pineda negó con la mirada baja—. Así no buscasteis arma homicida ni ninguna relación con nadie. ¿Había algún objeto cerca del cadáver o en los alrededores, algo que nos indique novedades? ¿Te suena ver alguna cosa extraña? 

    —No, nada. 

    —¿No había nada o no buscasteis nada? 

    —No había nada, joder. 

    —Vale, tranquilo. —Lucas se dio cuenta de que poco iba a sacar de él, no recordaba nada y posiblemente tampoco se ocupó mucho de encontrarlo en aquel entonces—. ¿Qué conclusiones sacasteis?  

    —Mire, inspector. —Lucas sonrió ante la deferencia de Pineda, se sentía como si lo interrogara—. Para mí fue un duro golpe no encontrar al asesino de la chica. 

    —¿Por eso nunca reabrió el caso? 

    —No me veía capaz. Además de que no sabía por dónde empezar. Pensábamos que el fuego había acabado con todo y los interrogados tenían coartada, todos estaban con alguien que los vio, todos estaban en un lugar concreto y comprobable. Todos excepto… —Pineda guardó silencio unos segundos. 

    —¿Excepto? —insistió Lucas. 

    —Excepto el hermano de la víctima, Oriol Navas Navarro no tenía coartada. 

    —Por favor, ¿en serio? Oriol estaba en su casa. 

    —Sí, pero solo, nadie puede confirmar eso, sus padres estaban con unos amigos. 

    —Y como estaba solo en casa, ¿se te ha ocurrido que es el asesino? 

    —Claro, por eso fracasamos, por eso nunca apareció el asesino, porque era su hermano —continuó Pineda ignorando su pregunta—. Sus padres lo sabían de alguna manera y por eso acabó en un psiquiátrico y luego se marchó. Todo encaja, él la mató. 

    —Olvidas un detalle, Pineda, según vuestros informes, nadie vio a Oriol en la playa esa noche. 

    —Y nadie vio cómo mataban a Delia Cano delante de sus narices, como nadie vio quién mató a Irene Navas. Escuché cuando Navas le explicaba a Alex qué era la Ceguera al Cambio y es posible que fuera eso. Seguro, él es el asesino y por fin voy a cerrar el caso. 

    Pineda se levantó de la silla con una sonrisa de condescendencia y salió de allí cargado de energía renovada y eso no era bueno. Por fin tenía algo a lo que agarrarse, por fin podría enfrentarse cara a cara con Navas, había pasado mucho tiempo, pero iba a disfrutarlo. 

    Lucas no entendía cómo se había dado la vuelta esa conversación, cómo pasó de ser un inepto a ser un inepto que se creía con la razón de su mano. No lo detuvo, mejor no darle motivos para que lo viera preocupado, confiaba en que no hiciera ninguna tontería, su teoría era disparatada, pero si tenía razón y el único que no tenía coartada comprobable era Oriol, ¿qué harían para parar a ese idiota? Regresó a su despacho y no contó nada a su compañero, no creía que todo eso llegara más lejos. Pero ¿qué recordaba realmente Oriol de esa noche? Le había dicho que tenía un lapsus de entonces, la cuestión era: ¿el lapsus fue después de la muerte de su hermana o antes de ella? Igual tenía que hablar con él de eso, pero después. Ya habría momento para las aclaraciones, ahora debía centrarse en el crimen de Delia. 

    —¿Qué tal con Pineda? Lo he visto salir casi corriendo. 

    —Nada, es un imbécil. 

    El grito de júbilo de Marc les cortó la conversación. 

    —Lo tengo —dijo el joven informático y Alex aplaudió, copiando el archivo nuevo y poniéndolo en el ordenador de Oriol. 

    El audio se escuchaba bastante mejor, aunque la voz seguía distorsionada, pero había algo más. 

    —Pásalo otra vez —le dijo Oriol. 

    —Bien. —Alex lo reprodujo de nuevo. 

    —Para ahí —le indicó Oriol escuchando con detenimiento—. Otra vez… Para… Vuelve… Para. Ahí. 

    —¿Qué escuchas? —le preguntó Lucas. 

    Oriol frunció el ceño, el sonido le resultaba familiar, muy familiar, un ruido que estaba grabado en su mente. Allí, como en la lejanía, como un antiguo recuerdo, uno de esos sonidos que una vez le fue cotidiano y que en aquellos momentos en los que lo oyó no le prestaba atención, porque era demasiado frecuente en su día a día. Y lo reconoció al recordar una de esas imágenes que te vienen a la mente cuando hueles algo familiar o lo saboreas o, como en ese caso, lo escuchas. 

    —Sé dónde está grabado este audio. 

    —Sí, en su casa. Posiblemente no salga mucho de ella —afirmó Lucas. 

    —Pero sé dónde puede estar su casa. 

    —¿Cómo? ¿Seguro? —insistió su compañero. 

    —Vuelve a poner este trozo, Alex. —Ella obedeció y observó cómo Oriol apretaba los dientes de nuevo e imitaba un silbido al oír algo que reconocía—. Se escucha un chirrido largo, ¿lo notáis? Más largo de lo normal. 

    —Deja de hacer gestos y explícate —le increpó Lucas. 

    —Si no me equivoco: es el giro del tranvía en Pont de Fusta. Lo sé porque yo vivía cerca, es inconfundible. 

    —Y el único giro posible, es usted un genio —afirmó Marc—. Haré unos cálculos y veré en qué bloques puede oírse así, porque no será en todos. 

    —Perfecto, acotamos la búsqueda al barrio ese. Haznos una lista de los bloques —le dijo Lucas a Alex. 

    Oriol sonrió, no necesitaba la lista de la policía, tenía un registro mejor. 

    —No hace falta, las listas solo son nombres y datos. Sé quién puede darme una información más detallada, más de la calle. Lucas, es hora de hacer una visita a correos y charlar con un viejo amigo mío. 
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    AMIGOS Y ENEMIGOS 

      

    Los dos inspectores avanzaron por la calle Xátiva hasta la Plaza del Ayuntamiento, rumbo al edificio principal de correos. Atravesaron las puertas flanqueadas por columnas jónicas y arcos de medio punto que le otorgaban al edificio el prestigio que sus constructores a principios del siglo XX buscaban darle a un lugar que era el centro de la información de una ciudad. Las esculturas que adornaban la fachada, representando a los cinco continentes y los ángeles carteros y demás símbolos telegráficos que la rellenaban, presentaban lo que sería el acceso al interior y su impresionante espacio central circular coronado por una cúpula vidriada. Espacio monumental que las personas que utilizaban sus instalaciones parecían obviar, sumidos todos en sus propios asuntos y ajenos a la luz que esos cristales decorativos dejaban pasar. Pero Oriol y Lucas no tenían tiempo para admirar la estancia, la investigación debía seguir su curso ahora que tenían más datos importantes. Sin hacer caso a los usuarios que esperaban su turno, se acercaron al mostrador de información más cercano. 

    —Hola, buenos días. Buscamos a Fermín Tudela Martín —pidió Oriol de forma educada, había mucha gente allí, esperando sus turnos y no quería que la atención fuera excesiva. Además de que no quería alarmar sin motivo a la mujer que estaba al otro lado del mostrador revisando unos documentos. 

    —¿Podría decirme para qué lo busca? —contestó ella sin ni siquiera mirarlo. 

    —Soy un conocido que viene a verlo, solo dígale que Oriol Navas lo espera o dígame dónde lo encuentro. 

    —Siento decirle que las visitas personales… 

    —Bueno, hombre, basta ya. —Lucas llevaba peor este tipo de rodeos sociales y estaba perdiendo la paciencia con las pegas burocráticas de la mujer para no cooperar, sacó la placa y la estampó en el mostrador, delante de su cara—. Inspector de policía, ¿me dice dónde encuentro a Fermín? 

    —Por supuesto, primera planta, segunda puerta de la derecha. 

    —No ha sido tan difícil, ¿no? 

    —Venga, inspector, vamos —le dijo Oriol de forma sarcástica—. Gracias. 

    La mujer le hizo un gesto con la cabeza y los siguió con la mirada hasta que se perdieron escaleras arriba, para después irles con el cotilleo a sus compañeros. 

    Oriol llamó a la puerta que le habían indicado y tras escuchar el permiso para entrar, accedió con Lucas. 

    —Oriol Navas —dijo Fermín levantándose y estrechando su mano y la de Lucas—, ¡qué alegría verte! 

    —Hola, Fermín, ¿qué tal? 

    —Te vi en la televisión el otro día, bueno verte no, hablaron del caso que lleváis, vaya faena todo lo ocurrido en San Juan, porque lleváis el caso de la chica esa que apareció muerta, ¿no? No recuerdo su nombre… sí, sí Delia Cano, de la calle del Clariano, un bonito portal. ¿Habéis encontrado al asesino? —Fermín no paraba de hablar. 

    —No puedo hablarte de eso Fermín, pero quería hacerte unas preguntas, o más bien pedirte un favor. 

    —Claro, ¿qué quieres saber? 

    —Necesito la relación de ocupantes de los bloques de las calles cerca de la parada del tranvía de Pont de Fusta, sobre todo la calle del Poeta Bodria, la calle Santa Amalia y de Santa Rita, en la zona de la curva. 

    —¿Y eso? 

    —Estoy buscando al bloguero que administra un blog que habla sobre mí. 

    —¿Memorias de Apolo? 

    —¿También lo conoces? —Fermín sonrió y se rascó la cabeza, ajustándose después las gafas, Oriol continuó—. Creo que vive por ahí. 

    —Puedo prepararte la lista y puedo conseguirte el censo, aunque supongo que tú también podrás desde la policía. 

    —Llevas muchos años en correos, empezarías desde abajo, ¿no? 

    —Sí, me conozco muchos de los edificios de Valencia. 

    —Por eso, quiero ver si me quito de encima unos días de revisar listas. ¿Recuerdas a alguien de por allí que te llamara la atención? 

    —¿Cómo qué? 

    —Buscamos a alguien posiblemente solitario, sociópata, experimentado con ordenadores —le informó Lucas. 

    —Quiero pensar que debe tener más o menos nuestra edad, que me conoce de antes. 

    Fermín frunció el ceño, intentando recordar. Tecleó el ordenador y sonrió. 

    —Quizás no sirva para mucho, pero… 

    —Por algún lado habrá que comenzar, cualquier cosa nos vale. 

    —Aquí: Carrer del Poeta Bodria, número seis, piso tercero, un portal con jardineras. Creo que es el piso que da a la esquina con Santa Amalia, frente al giro del tranvía. Muchas veces hemos llevado paquetes de lo que parecían tiendas de esas de informática, incluso del extranjero. Y, como veo en mis registros, hace un mes llegó uno. Siempre abre y firma una mujer, será la madre. Aunque una vez fue él y lo reconocí. Igual te acuerdas de él. 

    —No recuerdo a nadie de ese piso. 

    —Sí, hombre, a veces esperaba el tranvía donde nosotros, con otros chicos de su instituto, él iba a otro distinto al nuestro, no sé a cuál, nunca hablaron con nosotros. Parecía callado, aunque claro, tú también eras muy callado entonces. 

    Oriol negó, pero la información de Fermín encajaba con su perfil. 

    —¿Me das el nombre? 

    —Sí, la dirección postal está a nombre de los padres: Joan Perea y Ana Ramos y…  

    —¿Has dicho Perea Ramos? —preguntó Lucas. 

    —Sí, vivían allí con sus hijos, no sé si seguirán con ellos, pero él se llamaba Pau y su hermano pequeño… 

    —Xavier —terminó Oriol. 

    —¿Ya te acuerdas? 

    Oriol sonrió y le dio un toque amistoso a Fermín en el hombro derecho. 

    —Te debo una, Fermín. 

    —Invítame un día a comer y charlamos, cuando todo esté más calmado, claro. 

    —Dalo por hecho. 

    Fermín sonrió al verlos abandonar rápidamente su despacho, le gustaba haber sido de ayuda para algo así y recordó los comics que leían juntos de niños. De alguna manera Oriol se había convertido en uno de esos héroes que tanto le apasionaban, protegiendo al débil contra los malos, vengando la muerte de su hermana. Todos recordaban a Irene, ¿cómo no? La chica era guapa, muy guapa y para colmo ella y su hermano eran los únicos gemelos del instituto, siempre iban juntos, siempre pendientes el uno del otro a pesar de ser chico y chica. La vida había sido muy injusta con ella. Se recostó en su sillón, sí, le había gustado poder ayudar. 

      

    *** 

      

    Marzo de 2001, Valencia. 

      

    Fermín llegó a la parada del tranvía y se sentó al lado de Oriol, llevaba un tiempo tras él para que le ayudara con una idea sobre comics que tenía, nadie excepto él compartía sus gustos. Esa soleada mañana de domingo, había decidido ir a pasear por la playa junto a un grupo del instituto. 

    —Bueno, ¿qué? ¿Vas a ayudarme? Puedes elegir al superhéroe que más te guste. 

    Oriol miró al muchacho bajito y de cara risueña con algún granito que no dejaba de subirse las gafas y se encogió de hombros, tampoco le haría mal participar en eso con él. Fermín sonrió y le dio un ligero manotón en el brazo, pero Oriol no pareció reaccionar, sumido como estaba en un libro que tenía entre las manos. Fermín miró a su alrededor, poco a poco los amigos iban llegando al punto de encuentro en Pont de Fusta, sin embargo, no fue eso lo que llamó la atención del muchacho, sino que Oriol estuviera sentado solo, sin Irene a su lado. No le costó mucho encontrarla unos pasos más allá, charlando alegremente con un joven que él no conocía. Fermín le dio un golpe a Oriol en la pierna. 

    —¿Qué? —preguntó este levantando la vista del libro. 

    —¿Quién es el que está con tu hermana? 

    —Un vecino. 

    —¿Y ya? 

    Oriol resopló ante la insistencia de Fermín, no era raro que algunos chicos últimamente le preguntaran por los intereses de Irene. 

    —Hace unos meses, a principios de curso, se mudaron al piso de abajo un grupo de estudiantes de la Universidad Politécnica. Y ese chico es uno de ellos, Raúl, creo que se llama, o era Fran, no sé, uno de los dos. 

    —¿Está con tu hermana? 

    —No ves que sí. 

    —No digo hablando, digo saliendo. 

    Oriol lo miró con los ojos muy abiertos, ¿de verdad le preguntaba por los rollos amorosos de su hermana? 

    —Que yo sepa no, solo se conocen. 

    —Ah, vale. —Fermín cambió de postura—. Pero viene con nosotros, ¿no? 

    —¿Él? 

    —No, tu hermana. 

    —¡Qué sí! Mira que sois pesados. Solo se han encontrado aquí, él va a la universidad. 

    —¿En domingo? 

    —Yo qué sé, habrá quedado allí con alguien. ¿Le pregunto? 

    Fermín se puso rojo por la vergüenza. 

    —No, no hace falta, qué tontería. 

    —Ya. 

    Oriol sonrió y volvió a sumergirse en su libro hasta que llegara el resto de sus amigos. El paseo por la playa no le apetecía mucho, pero Irene había insistido en que fuera y bueno, mientras los demás disfrutaban del agua y del sol, él tenía su libro. 

    Fermín siguió contemplando reír a Irene con ese chico mayor, era normal que también los universitarios quedaran prendados de ella, era normal que a ella le gustaran más. 

      

    Sin embargo, no era solo Fermín el que miraba embobado a Irene. Alguien más, desde el otro lado de la calle, la observaba desde la ventana de su cuarto. Alguien que también la veía charlar con ese joven universitario. Alguien que nadie sabía que los vigilaba a lo lejos con ahínco y veneración. 

      

    *** 

      

    Oriol y Lucas abandonaron el edificio de correos casi a la carrera, por fin tenían una dirección y un nombre concreto. Habían dejado a Fermín casi con la palabra en la boca, aunque eso era bastante fácil con lo que hablaba el hombre, ya habría tiempo para disculparse. 

    —Vecino mío, ¡no me jodas! —soltó Oriol ante la mirada pasmada de Lucas, no era normal que soltara tacos. 

    —Lo teníamos más cerca de lo que pensábamos, ¿crees que Perea lo sabe? 

    —Creo que no, él habló del blog como si no conociera al bloguero. 

    —¿Y si estaba disimulando? 

    —No lo haría al saber que es un sospechoso de asesinato, o eso espero, al fin al cabo, es policía. Pero todo encaja, la información que tiene sobre los casos, el que pareciera que tenía más información de unos que de otros, todo coincide con la época en la que Xavi se graduó y pasó a ser activo. 

    —Pudo averiguar sus claves y con sus credenciales acceder a los sumarios reservados, hackeando los archivos sin dejar rastro. 

    —Utilizó de forma magistral a su hermano. 

    Caminaban rápidamente hasta la comisaría, casi esquivando a los transeúntes y turistas que andaban por la zona de la plaza y la estación de tren. En verano era normal que Valencia rebosara de gente, pero a ellos les urgía comprobar si la información de Fermín era correcta. 

    —A Perea le va a dar un patatús cuando se entere —aseguró Lucas. 

    —Espero que esa sea la reacción que muestre y que no haya sido cómplice de su hermano. 

    Llegaron a comisaría y se dirigieron directamente al despacho de Pineda, Perea solía estar trabajando en él. Al entrar solo estaba el joven agente. 

    —Ven a mi despacho, Perea, tengo que hablar contigo. 

    —Sí, inspector Navas. 

    Perea salió al pasillo y lo siguió con su entusiasmo habitual. 

    —Entra y siéntate. 

    Lucas le ofreció una silla, Alex y Marc también estaban allí controlando sus ordenadores, a la espera de las indagaciones de los inspectores. Oriol permaneció de pie. 

    —Xavi, ¿sabes que estamos investigando al bloguero de mis casos? —Perea asintió−. Hemos conseguido averiguar quién podría ser, pero necesitamos tu ayuda para comprobarlo. 

    —Cualquier cosa que necesite, inspector. 

    —¿Conoces a quien puede vivir en esta dirección? 

    Oriol le extendió un papel con la dirección y observó la expresión de pánico del joven cuando lo leyó. Su siguiente respuesta sería decisiva. Perea tartamudeó, sin entender bien qué pasaba. 

    —Es… es… es mi casa, ¿qué significa esto? 

    —Es la misma casa del que consideramos el bloguero, principal sospechoso del asesinato de Delia Cano. 

    —No creerán que yo… 

    —No, Perea, pero queremos saber si pudo ser tu hermano. 

    —¿Mi hermano? 

    —¿Dirías que coincide con el perfil? 

    —No. 

    —Veamos… —Lucas se acercó a él—. Dime si tu hermano se parece a algo de lo que yo nombre. Es solitario, algo antisocial en el exterior. 

    —Sí, pero… 

    —¿Es programador o informático? 

    —Es programador y controla la ciberseguridad para una gran empresa multinacional, pero… 

    —¿Hay posibilidades, según sus conocimientos, de que haya hackeado la red de la policía utilizando tus claves y tus datos? 

    —¿Mis claves y mis datos? No puede ser verdad. 

    Oriol le apoyó una mano en el hombro para tranquilizarlo. 

    —Solo queremos comprobar si es el bloguero y hacerle algunas preguntas, nadie ha dicho aún que sea el asesino. Y para eso tienes que ayudarnos. 

    Perea cerró los ojos y apretó los puños, ellos tenían razón, había una posibilidad de que su hermano fuera el hacker y si era así, su deber era averiguarlo. 

    —Hay muchas coincidencias: la zona donde vives, que el blog empezara a funcionar con más intensidad justo cuando entraste en el cuerpo, que ahora todo lo que ocurrió hace 15 años vuelva a pasar porque de alguna manera sabe que Oriol ha regresado y todo puede ser a través de ti. 

    —¿Sabes que yo vivía por allí? En Pintor Vilar. 

    —No, no lo sabía. 

    —Tu hermano parece que sí. 

    Perea se tensó, algo en su mente cambió, Oriol pudo notarlo, algo que empezó a convencerlo de que su hermano escondía algo oscuro. 

    —¿Cómo lo hago? 

    —Debe tener una especie de bloqueador o muro en su IP para impedir que entremos o lo encontremos, necesitaría que se la desconectaras. Con unos segundos sería suficiente, solo con acceder un momento me serviría para comprobar sus datos y saber si es él el bloguero. —Marc intentó explicárselo de la forma más sencilla posible. 

    —¿Y cómo hago eso? 

    —Marc, es complicado. Posiblemente no sirva con apagar y encender, será cuestión de códigos —afirmó Alex. 

    —¿Entonces? 

    —¿Hay alguna forma de entrar donde tiene el ordenador cuando él no esté? —preguntó Lucas. 

    —No sale mucho, pero mañana tiene reunión en su empresa, una cada quince días. 

    —Entonces esperaremos, Alex irá contigo —dijo Oriol. 

    —Si tus padres preguntaran puedes decirles que es compañera o novia —dijo Lucas. 

    —Mis padres llevan una semana en la casa del pueblo, pasan los veranos en él. 

    —Entonces será más sencillo —afirmó Lucas. 

    —Decidme una cosa, ¿creéis que es el asesino de Delia? 

    Oriol bajó la mirada, debía ser duro para él saber eso. 

    —Necesitamos hablar con él, saber qué sabe, pero hay una posibilidad de que sí lo sea. 

    —¿Y el de su hermana? 

    —No lo creo, ¿tu hermano es zurdo? 

    —Sí, en eso también coincide y en que desde niño le cuesta distinguir la derecha y la izquierda en situaciones límite, aunque es algo que oculta con su gran inteligencia. Es superdotado, ¿sabe? 

    —El asesino de mi hermana es diestro, no pudo ser él. 

    —Menos mal. No comprendo cómo mi hermano ha llegado a convertirse en… en… No lo entiendo, él nunca ha hecho nada malo, solo vive para su trabajo. 

    —Todavía no podemos afirmarlo, Perea, está la presunción de inocencia. Es algo que tendrá que explicarnos, pero no podemos detenerle sin una orden y esa orden no será ejecutada sin pruebas, necesitamos saber que es el hacker. 

    —Haré lo que esté en mi mano para demostrarlo. 

    —Mañana te quedas en tu casa, dile que tienes un día de permiso —le informó Oriol—. Solo avísanos cuando se vaya y ayuda a Alex en lo que te pida. 

    Perea asintió, decaído, lo que menos le apetecía era regresar al despacho de Pineda. 

    —¿Quieres irte ya, tomarte la tarde libre? —le preguntó Lucas. 

    —No —negó Oriol—. No podemos arriesgarnos a que su hermano lo vea así y sospeche algo, si es tan listo como dice, lo notará. 

    —Tiene razón, me quedaré aquí por si me necesitan. 

    —Tengo una idea mejor, vendrás conmigo a tomar unas tapas. 

    Lucas lo agarró del brazo y tiró de él, lo más adecuado era sacarlo de ese ambiente. 

    —No sé si debo. 

    —Anda, es una orden. Ve al vestuario a cambiarte el uniforme y vámonos, seguro que conoces algún sitio interesante mejor que Oriol. 

    Perea asintió y salió del despacho rumbo a su taquilla para ponerse la ropa de calle. Por el camino fue pensando en el sitio al que iba a llevar a Lucas, quedaba algo lejos, cerca de la playa de El Cabanyal y tendrían que coger el coche, pero conocía uno que le gustaría, con tapeo y bocadillos con solera. Lo llevaría a disfrutar L´esmorzaret típico de las tierras valencianas a la ribera del mar. 

      

    Xavier Perea se tumbó con dejadez en el sofá y encendió la televisión, normalmente la sobremesa no era el momento en el que se sentaba a verla, porque normalmente estaba en la comisaría. Decir que la mañana había sido aburrida era quedarse corto, sin nada que hacer salvo la compra o la colada se le había hecho eterna y ahora, después de comer, no le quedaba otra que esperar a que Alex pudiera llegar a su piso. 

    Había estado nervioso todo el tiempo, incluso evitó levantarse cuando su hermano aún no se había ido y desayunar con él, el inspector Navas tenía razón y posiblemente le habría notado que algo no iba bien, así que, desde el día anterior lo había esquivado y simplemente su hermano ni se había preocupado, una simple conversación, un ligero interés de por qué no trabajaba ese día y un me deben un día libre bastó para convencerlo. Sin embargo, no se veía capaz de mirarlo a los ojos porque tenía miedo de lo que en ellos encontrara ¿y si de repente, su hermano mayor le mostraba la mirada del asesino? Pero aún era precipitado condenarlo, como el inspector decía: les quedaba la presunción de inocencia y solo querían descubrir qué sabía o si era el administrador del blog Memorias de Apolo. Y esa era otra, adoraba ese blog y mil veces se preguntó quién estaría detrás, aunque en esos momentos, sentado frente a la televisión no sentía ninguna admiración hacia él, ¿sería realmente su hermano? ¿Habría estado utilizándolo a él para sus fines? El sonido del timbre lo sacó de sus pensamientos. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Alex mirando por encima de su hombro al interior del piso. 

    —Estoy solo, pasa. 

    Perea le indicó que entrara y la condujo directamente hasta la habitación bunker de su hermano. Era irónico que justo en el mejor momento de su vida y de su trabajo pasara todo aquello. Desde que los nuevos inspectores habían llegado al cuerpo se sentía más útil, con más ganas de trabajar y de resolver casos, incluso los turnos de noche se le hacían más cortos y su relación con los compañeros de otras brigadas había mejorado, Alex era un ejemplo. Pero allí estaba, intentando sacar al lobo de su guarida, guarida que también era su hogar. De un día para otro estaba empezando a no verla así, a sentir que se ahogaba al mirar la puerta de la habitación de Pau y pensar que al atravesarla cambiaría de dimensión o sería engullido por un agujero negro que estaba allí desde siempre y que él no había percibido. Cómo deseaba que el inspector Navas estuviera equivocado y su hermano solo fuera un bloguero loco, no un asesino. Volvió a repetirlo en su mente mientras abría la puerta del otro universo: es inocente hasta que se demuestre lo contrario. 

    —¿Seguro que estás bien? Puedo hacerlo yo sola si no quieres pasar. 

    —No te preocupes, estaré contigo y vigilaré. 

    —¿Va a regresar? ¿He venido demasiado tarde? Todo se me complicó en comisaría y… 

    —Tranquila, tardará aún un par de horas. 

    —Vale. 

    Alex entró en la habitación de Pau. Curiosamente estaba impecable, limpia, ordenada, su control no solo era en el trabajo, sino que se extendía a todos los niveles de su vida y de alguna manera eso no le gustó. Las paredes completamente blancas, sin ninguna foto ni cuadros ni nada que lo despistase de sus quehaceres diarios, solo una cama con una colcha gris, una mesilla con un reloj digital, las puertas marrones de un armario empotrado y la gran mesa de trabajo decoraban la estancia. Se sentó frente a la pantalla extraplana y de última generación que había en ella y lo encendió. La primera palabrota se le escapó, pedía registro facial para abrirse. El visor de la pantalla empezó a hacer sus giros como un ojo que buscaba a su dueño y pronto la frase de no reconocimiento apareció en ella. Perea observó la pantalla y recordó algo: a su hermano nunca le habían gustado mucho los accesos difíciles, irónicamente era el interior lo que le gustaba complicar y seguiría ese razonamiento en su ordenador personal. Dudó entre tres opciones, las dos más básicas o teniendo en cuenta su obsesión, el día de nacimiento de los Navas. 

    —Déjame a mí. 

    Y Perea hizo algo que Alex no esperaba, se sentó frente al ordenador, pidió el acceso por contraseña y tecleó primero una serie de números de lo más absurda 123456. Alex miró con asombro la simpleza de la combinación y más cuando este se abrió permitiéndoles el acceso. Ella le dio un toquecito en la espalda, le había evitado un buen rato de trabajo para entrar. 

    —Genial. Vamos allá. 

    Perea sonrió y se levantó de la silla para dejarle espacio. Alex enseguida empezó a teclear, a insertar códigos, a meterse dentro del cerebro de la máquina, un cerebro infranqueable desde la distancia, una fortaleza a la que deseaba entrar como si fuera uno de esos señores medievales de las guerras, ante el castillo que se le resiste. Durante interminables minutos Alex peleó con él, pero de pronto se detuvo, Perea se asomó a la pantalla, aunque dudaba que entendiera algo. 

    —¿Ya? 

    Alex meneó la cabeza y sacó el móvil para llamar a Marc, puso el altavoz y lo dejó sobre la mesa. 

    —¿Lo tienes? —Se oyó al otro lado de la línea. 

    —No, Marc, hay un problema. ¿Estáis todos ahí? 

    —Sí —contestó Oriol—. ¿Qué ocurre? 

    —He conseguido acceder al ordenador, pero hay algo extraño —les informaba Alex. 

    —¿El qué? 

    —No hay nada, está prácticamente vacío. Cuando Xavi ha introducido la contraseña me ha parecido de lo más absurda para un genio de la programación y ahora entiendo por qué. Parece el ordenador de un jubilado que no sabe nada de internet o de informática. 

    —Eso es imposible, déjame entrar —le pidió Marc. 

    Alex introdujo un USB y Marc pudo acceder por control remoto al escritorio, a sus archivos, pero solo para comprobar que Alex tenía razón, no había nada por dónde tirar. 

    —¿Entonces qué? —Lucas apretó los puños, no podía terminar así, creía en las conclusiones a las que habían llegado. 

    —¿Qué opciones hay? —le preguntó Oriol a Marc. 

    —Lo normal es que tenga todos sus datos en alguna especie de nube protegida y prácticamente impenetrable. Eso es enfrentarse a mayores, a una seguridad infranqueable; si ya era difícil llegar hasta él, recuperar esos datos es imposible. 

    —Joder, ¿qué hacemos? —soltó Lucas. 

    —Alex, deja todo como estaba y salid de ahí —le ordenó Oriol. 

    —De acuerdo —afirmó Alex al otro lado de la línea. 

    —¿Cuándo vuelve tu hermano, Xavi? 

    —Sobre las 8 de la noche. 

    —Hay tiempo, regresad a la comisaría. 

    —Sí, jefe. 

    Alex acabó la llamada y se puso a borrar su rastro, debía andarse con cuidado o el genio de la programación se daría cuenta de que alguien se había paseado por sus dominios. Cuando terminó, ambos salieron de la habitación, su trabajo allí había finalizado y no habían conseguido nada, esperaban que los inspectores pudieran arreglarlo. 

    —Deberíamos irnos a tomar algo o volver a comisaría —afirmó Alex. 

    —Sí, es mejor que no haya nadie aquí cuando vengan —le dijo Perea. 

    —Pues vamos, hay tiempo hasta las ocho. —Alex lo cogió del brazo—. La verdad es que tu hermano y tu parecéis muy distintos, quizás físicamente no, pero si en personalidad. 

    —Nunca estuvimos muy unidos, pero tampoco tuve duda de que me quería, si necesitaba algo o sí se me rompía algún juguete él siempre me lo solucionaba, hasta me pirateaba las consolas. Si lloraba me consolaba y si me peleaba con otros niños, me defendía, siempre guardó mis espaldas. Supongo que acepté desde niño que mi hermano mayor era alguien especial, que no debía involucrarme más de lo que él me permitiera y así lo hice. Cuando crecimos cada uno tomó su camino, vivimos juntos, pero ambos trabajamos y el tiempo que pasamos juntos es mínimo y, aun así, ninguno deja el nido. 

    —¿En serio no sabías que posiblemente era el administrador del blog? 

    —No, nunca ha tenido interés en nadie más que en él mismo, ¿cómo iba a imaginarme que tendría esa obsesión con el inspector Navas? Su mundo siempre estuvo cerrado, solo él accedía como si estuviera solo en él y ahora…, es como si no fuera la misma persona. Igual no conocía a mi hermano como creía. 

    —Si te sirve de consuelo no creo que nadie sea capaz de conocer el cien por cien a otro. Y bueno, aún no hay nada demostrado. 

    Abandonaron el edificio rumbo a la comisaría, el trabajo allí ya estaba cumplido y para su frustración, nada habían conseguido, no obstante, la investigación seguía y a sus inspectores se le ocurriría algo nuevo, seguro. Alex no dejaba de mirar el gesto de preocupación de Xavi, era mejor desconectar un poco antes de regresar, igual que Lucas había hecho la tarde de antes con él, sabía que eran momentos más que duros. Así pues, una parada a tomar algún vino y charlar no se les iban a negar. 

      

    Lucas colgó el teléfono a la vez que Alex y miró a Oriol, las pruebas se les habían escapado de las manos, sin embargo, su compañero no tenía cara de darse por vencido. Eso significaba que tenía algo en mente. 

    —Nadie nos puede negar un interrogatorio, ¿no? —afirmó Oriol cerrando la pantalla con el logo de la policía de su portátil, y luego le extrañaba a Lucas que no se llevara bien con las tecnologías, al final siempre volvían a hacerlo a la antigua usanza: cuaderno en mano y a su puerta. 

    No iban a poder llegar a él con una orden de arresto, pero tenían otros medios para verlo. 

    —No —dijo Lucas con una sonrisa. 

    —Marc, ¿puedes conseguirnos un plano del edificio? 

    —Claro. 

    Al cabo de unos minutos la pantalla de Lucas mostraba el edificio, Oriol solo quería comprobar que no había salidas traseras o secundarias. 

    —Esto es lo que haremos: subiré yo solo a hablar con él y tú te quedarás abajo por si se le ocurriera escapar. 

    —¿Escapar de qué? No puede oponerse a unas simples preguntas de un policía —aseguró Lucas. 

    —Si es culpable como pensamos pueden ocurrir dos cosas: una, que sea tan calmado y tan metódico que hable conmigo y conteste a mis preguntas, o dos, que se asuste e intente huir. Si ocurriera esto último tú lo detendrías abajo. Pide a algún agente que te ayude, hay una comisaría al lado. 

    —Entendido. 

    —Siento que no hayamos podido encontrar nada —se lamentó Marc. 

    —No es lo normal, pero siempre puede haber alguien que nos supere —le dijo Oriol colocando una mano en su hombro—, pero eso no debe desmoralizarte, es bueno para aprender y seguir creciendo. 

    —Y nunca hemos dudado de vuestras habilidades —confirmó Lucas. 

    Marc sonrió, era uno de los casos más difíciles que habían llevado, aún eran jóvenes e inexpertos en las lides con asesinos y la mala suerte les había llevado a encontrarse con un programador no solo bueno, sino un genio. El inspector tenía razón, solo cabía aprender y avanzar. 

    —Tendrás que estar atento a nuestros pasos y tenernos localizados en todo momento por si algo se complicase. 

    —Cuenten conmigo, señor —le contestó Marc—. Vamos a atrapar a ese tío, lo seguiré intentado. 

    Ambos sonrieron, no era el momento de venirse abajo, Alex y Marc eran dos muy buenos fichajes que les serían muy útiles en futuros casos y por nada del mundo iban a dejar que se vinieran abajo, necesitaban a expertos tan competentes como ellos. 

    —Es nuestro turno de mover ficha. —Lucas hizo crujir los nudillos y cogió la llave del coche—. Adelante. 

    Oriol lo siguió haciéndole un gesto de despedida a Marc y memorizando el edificio que acababan de mirar, en el fondo les iban bien las labores de campo, y más si eran de las que posibilitaban resultados. El nuevo plan estaba en marcha, el coche arrancó rumbo a lo que fue su antiguo barrio. 

      

    A las 8:30 de la tarde Oriol golpeó dos veces la puerta del piso de Perea. Oyó pasos al otro lado y después el silencio. Era precavido, había mirado antes por la mirilla, al parecer no esperaba a nadie y menos directamente en la puerta, sin llamar al telefonillo del portal. 

    —¿Pau Perea? Soy el inspector Navas, querría hacerle unas preguntas. 

    El silencio se impuso, pero incluso así, Oriol sintió su presencia al otro lado, su respiración que poco a poco se iba acelerando, su nerviosismo. Insistió una vez más, dos, tres. 

    —No sé qué puedo saber yo, ni en qué puedo ayudar. 

    La voz de Perea sonó entrecortada, demasiado suave, incluso silbada, nada que ver con la del audio. Pero allí estaba, frente a su puerta. Pau respiró hondo, debía calmarse, no era típico en él ponerse nervioso y menos en situaciones tan al límite, había llegado el momento de enfrentarse cara a cara, el blog ya no era una opción y debía ser capaz de dejarle entrar y mirarle de nuevo a los ojos, a esos ojos que tanto había contemplado de lejos hacía 15 años. Sin embargo, un latigazo como de electricidad le recorrió todo el cuerpo y supo que no estaba preparado para hacerlo, no tan de repente, sin tiempo para analizar y pensar su estrategia. Enseguida volvió a oír su voz reclamando que le dejara entrar. ¿Cómo llegó hasta él? ¿Sabría algo ya o solo eran, como decía, unas preguntas rutinarias? Quizás decía la verdad, no iba acompañado de su compañero. Sin embargo, demasiada casualidad… 

    —Debería abrir la puerta y hablamos. 

    Oriol escuchó unos pasos que se alejaban, ¿era posible que no accediera a abrir a la policía? Tocó de nuevo la puerta, insistiendo, molestando. Habría esperado que le permitiera entrar, que disimulara mejor, incluso que le siguiera la corriente sin dudar, pero al parecer estaba descolocado, con las defensas bajas. 

    Y de repente la puerta se abrió, a la vez que algo volaba hasta su cabeza y un bulto lo esquivaba para correr escaleras abajo. Había elegido la segunda opción: huir de él. 

    Oriol tuvo el tiempo justo para alzar el brazo derecho y evitar que la botella de cristal lo golpeara en plena cara, desviándola hasta que golpeó contra la pared, salpicando algún pequeño vidrio. Sintió escozor en el antebrazo y encima del ojo, pero no le prestó atención. Cogió el walkie y avisó de la huida a Lucas. 

    Cuanto escuchó la voz de Oriol, Lucas ya estaba preparado, había avisado a dos agentes de la comisaría de al lado por si las moscas. Pero no hizo falta, el muy imbécil había cedido ante la presión y cavado su propia tumba al hacerlo. La huida era el billete en primer para el arresto y no se le iba a escapar. 

    Perea descendió las escaleras de dos en dos, creyéndose salvado y pensando que Navas no había sido muy listo al acudir solo, aunque, al fin y al cabo, solo era un interrogatorio rutinario del que había conseguido escapar. Sin embargo, había sido capaz de llamar a su puerta y eso ya era todo un logro, su fama era merecida. Llegó a la puerta y con un rápido movimiento de manos la abrió, pero justo en ese instante otra mano aferró su muñeca, retorciéndosela a la espalda y haciéndole caer al suelo. 

    Lucas sacó las esposas y se las colocó, Perea intentó zafarse del agarre. 

    —No puede detenerme, no he hecho nada. 

    —Huir de un agente de la ley —le informó Lucas y al alzar la vista vio aparecer a Oriol por la puerta con el brazo y parte de la cara ensangrentada—, y agredir a un inspector. Más vale que te calles. 

    —¿Y mis derechos? —le gritó Perea mientras lo levantaba. 

    —Ves demasiadas series, colega. Andando a comisaría. 

    Lucas le ordenó a uno de los agentes que estaban con él que lo metiera en uno de los coches patrulla de allí y se lo llevara hasta Jefatura. El agente no lo dudó y actuó de forma rápida. Cuando el coche arrancó, él se fue hacia Oriol para comprobar que estaba bien. 

    —Inspector, pueden venir a la comisaría, tenemos botiquín —les ofreció otro de los agentes. 

    —No hace falta, solo son rasguños. Con un pañuelo bastará. 

    —No, vamos dentro. —Lucas le alzó la barbilla para ver el corte de la ceja, más escandaloso que otra cosa, nada grave. 

    —No, vamos a comisaría central con el detenido —le insistió Oriol mientras cogía los pañuelos de papel que el agente le ofrecía. 

    Lucas comprobó la herida del brazo, tenía razón, ya no sangraba tampoco. 

    —Déjame verlo. 

    —No eres médico, anda vámonos. 

    —Tienes razón, no lo soy. Anda, vámonos. 

    Ambos se dirigieron hacia su coche, pero Lucas tuvo tiempo de sacar el móvil y enviar un mensaje mientras Oriol se sentaba en el asiento del copiloto y se abrochaba el cinturón. 

    —Me saltó encima, no lo vi venir. 

    —¿Y los cortes? 

    —Una botella de cristal como esas antiguas de la leche. 

    —Menudo imbécil. 

    El coche de policía llegó antes que ellos dos, pero a Lucas poco le importó dónde habían llevado a Pau Perea, entró en el baño con Oriol y le lavó la herida del brazo, desinfectándola después. Al retirar la sangre se dio cuenta de que ni siquiera necesitaría puntos, con una gasa y un esparadrapo bastaría. Mientras lo limpiaba la puerta se abrió. 

    —¿Qué ha pasado?, ¿lo tenéis? —Gloria se acercó y levantó la barbilla de Oriol—. Sigue mi dedo. 

    Él obedeció y mantuvo la mirada sobre su índice en su recorrido. 

    —Gloria, estoy bien, no me ha golpeado la cabeza, ¿qué haces aquí? 

    —Lucas me avisó de que te habían herido. ¿Te duele algo? 

    —Un poco el brazo, aunque es más bien escozor, pero solo fue el golpe al lanzarme la botella de cristal, la detuve con el brazo, un despiste para poder huir, Lucas lo interceptó enseguida en la calle. 

    —¿Huyó? ¡Qué típico! —Gloria le quitó el esparadrapo a Lucas—. Déjame a mí, veré si hay restos de cristales. 

    —Sí, doctora —le dijo guiñándole un ojo—. ¿Puedes quedarte con él unas horas? No quiero que esté solo y yo tengo que ir a enfrentarme a ese imbécil, no quiero que se relaje. 

    —Por favor, Lucas, no necesito niñera, son solo unos rasguños. 

    Pero Lucas lo ignoró y miró a Gloria. 

    —Son unas horas de observación, ¿no doctora? 

    —Siempre. No hay problema, ahora no tengo nada que hacer, el detenido está vivo. 

    —¡Qué graciosa! Pero no voy a quedarme al margen. 

    —Lo siento, Oriol, esta noche sí. Llévatelo a casa. 

    —De eso nada. 

    —Si hace falta, lo sedas —le dijo a Gloria. 

    —¿Y si tengo una infección y es peligroso dormirme? 

    —Vete a la mierda y a casa, mañana harás lo que quieras. 

    —No te preocupes, Lucas, yo me encargo. 

    Lucas unió los dedos y los hizo crujir con fuerza, preparándose con ganas para lo que iba a hacer. 

    —Voy a sacarle unas cuantas confesiones a ese bloguero. 

    —Adelante, inspector. 

    Lucas salió del baño con paso decidido y Gloria terminó de curar a Oriol. 

    —No parece que haya cristales pequeños. 

    —Nada más entrar lanzó la botella contra mi cara, ni me lo esperaba, coloqué el brazo para protegerme. Por suerte dio en la pared. 

    Gloria soltó una risita ante la imagen de acción que vino a su mente, por eso la herida no era contundente, solo recibió casquillos. 

    —Anda, vamos, te acompaño a casa y te das un baño. 

    —No hay manera de que me quede aquí, ¿no? 

    —Tú conoces mejor a Lucas. 

    —¿Tienes el coche fuera? 

    —Sí. 

    Por suerte salieron de la comisaría sin muchos obstáculos, la mayoría de los agentes que trabajaban esa noche estaban pendientes del detenido y la noticia de su ataque estaría extendiéndose aún. Ni siquiera pasó por su despacho, no hacía falta, probablemente Alex, Marc y Xavi ya estaban al tanto de lo ocurrido y a la espera de lo que pasara en las siguientes horas, para qué preocuparlos con lo más que escandaloso de la sangre y las heridas que no tenían tanta importancia. 

      

    Gloria escuchó cerrarse el agua de la ducha mientras calentaba una tortilla de patata que había sacado del frigorífico. Se había sorprendido al encontrar el interior del electrodoméstico repleto de comida casera en fiambreras, ¿a Oriol le gustaba cocinar? Pero pronto entendió el porqué de todos esos estipendios. 

    —Cosas de mi asistenta, la mujer va a hacer que engorde. 

    —Tienes suerte, no sabes el tiempo y el quebradero de cabeza que es pensar siempre en qué comer. Te cuida bien, no puedes quejarte. 

    Oriol colocó unos platos, unos vasos y una jarra con agua en la mesa de centro que tenía enfrente del sofá. 

    —Cenas conmigo, ¿no? 

    Gloria se sentó a su lado y dejó un trozo de tortilla en cada plato y un poco de pan. 

    —¿Es una cita, inspector? —preguntó ella bromeando. 

    —¿Tortilla de patata, chándal y sofá? Me subestimas, doctora. 

    Ambos rieron, estaban cómodos juntos a pesar del poco tiempo que llevaban cooperando en el trabajo. Gloria lo miró de reojo, Lucas le había pedido que se ocupara de él, pero era algo que le apetecía, no habían estado solos en ningún momento. Su vida personal siempre se mantuvo al margen de la profesional. Mientras que en el trabajo era concienzuda, organizada y meticulosa, en su vida social era más caótica, nunca se había comprometido con nadie, era más bien de aprovechar el momento, de que si alguien le gustaba se lanzaba para relajarse y desconectar, tomaba lo que deseaba en ese momento y a otra cosa mariposa. Era una filosofía en la que siempre había creído. 

    —No, en serio, ¿sales con alguien? —le preguntó Gloria, la conversación le dio la impresión de ser una especie de intento de coqueteo y no iba a desaprovecharla, él estaba bien, la herida no sería un problema. 

    Oriol arqueó las cejas, no era esa su intención, no quería confundirla. 

    —Directa al grano. Pues sí, hay alguien. 

    Gloria mantuvo la sonrisa a pesar del rechazo. 

    —¿De aquí? ¿Por eso el traslado? —se interesó. 

    —De aquí, sí, pero no fue por eso, nos reencontramos. 

    —¿Una amiga de la infancia? 

    —Sí, era la mejor amiga de mi hermana. 

    —¡Qué romántico! Un reencuentro al amor. 

    —¿No eres romántica? —Oriol notó su leve ironía. 

    —La verdad es que no, nada de nada. No me van los compromisos, prefiero aprovechar la oportunidad y ya está. 

    —¿Sin ataduras ni preocupaciones? 

    —No, no es lo mío, ya ves. Además, pensaba sugerirte que pasáramos una noche juntos para divertirnos y despreocuparnos del resto del mundo —le dijo guiñándole un ojo—. ¿Sabes? Un polvo rápido y desestresante, así nos entretenemos. 

    Oriol soltó una carcajada, desde luego que aprovechaba las circunstancias, incluso lo alagó estar en su lista de gustos en hombres. Pero no. 

    —Pues lo siento, no soy el idóneo. Aunque si se lo sugirieras a Lucas, estaría encantado, es de los que piensa como tú. 

    Gloria rio con ganas, la idea le pareció graciosa. 

    —Se le ve con más ganas. 

    —Desde que llegó a la ciudad, está en celo. 

    —Parece contento aquí. 

    Gloria buscó cambiar el tema, que su proposición quedara como una broma, un intento de desviar su atención de la comisaría. 

    —Es una de las pocas personas que conozco que sabe adaptarse y sacar partido a cualquier lugar en el que esté. 

    —Y te ha seguido hasta Valencia. 

    —Como él dice: no tenía nada mejor que hacer. Y la verdad es que se lo agradezco, llevamos juntos tanto tiempo que lo echaría de menos. Aunque ahora yo tenga chica. 

    —Por cierto, si quieres llamarla puedes hacerlo. Igual ha oído algo y está preocupada. 

    —No está en Valencia, han inauguraron una exposición en el IVAM y ha tenido que ir a Madrid con sus compañeros para ver si amplían a otras ciudades, estará dos días fuera. 

    —Entonces si ella no está y no te molesta, me quedo, al fin y al cabo, fue la orden de Lucas, tengo que vigilarte unas horas. 

    —No quiero que te sientas obligada a seguirla, cuando quiere es demasiado… explosivo. 

    —Se le ve a la legua. Lo mismo que puedo ver que tú sigues en la comisaría. 

    —Creo que no van a conseguir nada. 

    —¿No confías en Lucas? 

    —Sí, pero ese tipo es demasiado listo y creo que no va a hablar. Y todo es de lo más extraño. 

    —¿Por? 

    —Su ordenador está limpio, el comportamiento al huir sin ningún motivo aparente, que se haya enfrentado a mí, que haya cometido tantos errores después de años en calma… Me da la impresión de que no vamos a encontrarnos solo con un bloguero escurridizo. 

    —Bueno, después de tanto tiempo dando palos de ciego, por fin, esta noche no va a ir a ningún sitio. Deberías descansar, lleváis unos días trabajando mucho. 

    —Tú también. 

    —Mi parte está casi concluida. 

    —Debo agradecerte de nuevo la deferencia que mostraste con la autopsia de mi hermana, la celeridad con la que trabajaste. 

    —Sé que era importante hacerlo así, encontrar datos y pruebas nuevas, aunque sigo sin aclarar cuál fue el arma homicida. 

    —Hay muchas posibilidades y quizás por lo menos sepamos la que se utilizó con Delia. 

    —Si el detenido es el asesino. 

    —Exacto. 

    —Ahora sí, deberías descansar. 

    —No tienes por qué quedarte, de verdad. 

    —Así no duermo sola, han pasado muchas cosas. 

    —Como quieras, la habitación de al lado está vacía y hay algún pijama por los cajones. 

    Terminaron de cenar charlando animadamente, Gloria le dio un calmante y se interesó por sus casos en el extranjero, por Lucas, por lo que tenían pensado hacer en el futuro, fue una buena forma de conocerlos más a fondo. Luego se recostaron en el sofá a ver un rato la tele. Al cabo de media hora Oriol dormía tranquilamente, el cansancio le pudo y ella se mantuvo tumbada a su lado unos minutos más. Sin temor a que la descubriera, le retiró el pelo de la frente, los sentimientos que le despertaban eran complejos. Gloria no podía olvidar la foto del periódico de aquel año, la imagen de aquel adolescente con el dolor reflejado en su rostro. Su padre era juez cuando todo ocurrió, ella tenía catorce años y, como todas las chicas de su edad, estaba asustada por lo que entonces pensaba la policía que serían una sucesión de crímenes rituales de la noche de San Juan. Por suerte todo cesó, el miedo fue desplazándose con el tiempo, pero ella recordaba a ese chico triste de entonces, el mismo que ahora dormía a su lado. Era el mejor inspector de homicidios que conocía y desde el primer momento en que trabajaron juntos se comportó como un igual, no cuestionó su edad, su sexo o sus conocimientos, no cuestionó que fuera hija del juez y eso era algo que agradecía, que le gustaba. Desde ese primer momento se prometió ayudarle en lo que necesitara, de alguna forma resolver el caso de Irene Navas también era una deuda que tenía ella. Lo contempló dormir, su pelo oscuro y algo rizado, la barba incipiente de varios días, los labios sensuales que se fruncían de vez en cuando en sueños. No quiso despertarle. Se dirigió a la habitación que él le había indicado y también se durmió. 

      

    Lucas se paseaba alrededor del prisionero que, extrañamente y a pesar de lo ocurrido en su detención, estaba tranquilo apoyado en la mesa de interrogatorios. Hubiera sido mucho más inteligente abrir a Oriol y acceder a un simple intercambio de preguntas y respuestas, pero se complicó la vida, agredir a un agente de la ley era delito y por eso podían retenerlo e interrogarlo. Por suerte ningún abogado había sido requerido por Perea, estaban solos. No se anduvo con rodeos. 

    —Te cuento: agresión a un agente, huida del lugar con violencia y ocultación de información. 

    —No tenéis nada contra mí. 

    —¿Te parece poco? 

    —Me parece insuficiente para retenerme más de unos días y alguna sanción. 

    —Tienes razón y por eso vamos a hablar de cosas más interesantes. Veamos… —Lucas leyó la primera parte de la hoja del folio que tenía dentro de la carpeta—. «Pero… si la oscuridad regresara a ti, ¿podrías mantenerte en pie?», ¿te suena? Esto fue lo que escribiste en tu blog la noche del 23 de junio. —Lucas extrajo una imagen y la puso delante de él—. Y con esto nos encontramos en la playa el amanecer del 24. ¿Qué tienes que ver? ¿Qué sabes? Quiero respuestas. 

    Perea desvió con arrogancia la mirada de la foto del cadáver de Delia. 

    —No sé de qué me habla. 

    —Sabes que es cuestión de tiempo, Perea, lo más difícil ya está hecho. 

    —Contaba con que al final me encontraría. 

    —Pues hazlo sencillo y confiesa que la mataste. 

    —No. 

    —¿No la mataste? 

    —No voy a decir nada, solo hablaré con Apolo. 

    —El inspector Navas no va a venir, le has lanzado una botella de vidrio a la cabeza, tendrás que conformarte conmigo, cuánto lo siento. 

    —O Apolo o nada. 

    —No lo llames así, además, no creo que estés en situación de elegir. 

    —¿Cree que soy tonto, inspector? No tienen nada contra mí, si fuera verdad, que no digo que lo sea: solo edito un blog. 

    —Un blog en el que anunciaste una muerte. Un blog desde el que mandaste algunas amenazas y ese audio… Te delataste tú mismo, además de que concuerdas con la descripción del sospechoso principal, aunque eso ya lo sabías, ¿no? 

    —Por favor, si fuera cierto, solo escribo entradas llamativas en un supuesto blog, algunas algo más enigmáticas de la cuenta, esa es una buena definición. Y en cuanto al atuendo, no soy el único que viste así o imita a alguien. 

    —Datos que consigues entrando, como si fueras tu hermano, a los ordenadores de la policía y eso sí es un delito demostrado. 

    —Con eso no me puedes acusar de asesinato. Y más teniendo en cuenta que es inventado. 

    —Has caído, acaba con esto y confiesa. 

    —Apolo. 

    —No eres digno de él. 

    Perea se levantó de golpe y plantó ruidosamente las palmas de las manos en la mesa metálica, dejando las huellas de su sudor. 

    —Solo yo soy digno de él, estúpido segundón. 

    Lucas sonrió, era fácil tocar su orgullo. Perea se tranquilizó, no podía dejar que ese inspector lo alterase. 

    —¿Por qué la mataste? 

    —No voy a hablar con nadie más. 

    Lucas frunció el ceño con disimulada frustración y salió de la sala, no iba a conseguir nada con ese imbécil, estaba obsesionado con Oriol, era inteligente y no cedería, sabía que no tenían nada tangible a lo que agarrarse, no tenían pruebas de que fuera el bloguero ni de que hubiera hackeado la red de la policía. Se acercó a uno de los agentes. 

    —Llévalo a la celda, mañana continuaremos. 

    —Sí, jefe. 

    Lucas se fue directo a su despacho y empezó a redactar el primer informe. 

    Xavier Perea golpeó levemente la puerta para anunciar su llegada, seguía en comisaría. 

    —Si puedo ayudarle en algo… 

    —Entra, quiero que hablemos. 

    —Usted dirá. 

    —¿Tu decaimiento se debe a descubrir que tu hermano es culpable o a tu miedo por lo que ha hecho a través de ti? 

    —Ambos, me siento observado. 

    —En cuanto a que tu hermano matara a Delia, no debes preocuparte, cada persona es de una manera y nadie puede culparte por ser su hermano, las miradas cesarán y acabarás acostumbrándote. Y en cuanto a que utilizara tus credenciales, nada tienes que ver tampoco, tomó las tuyas como hubiera podido coger las de otro, tu hermano es un hacker experto, no podrías haberlo evitado. 

    —¿Cómo pude no sospechar nada? Me siento engañado. 

    —Normalmente no piensas que tu familia acabe así, la familia siempre es en quien confías, quien no te falla, quienes siempre están a tu lado. ¿Cómo están tus padres? 

    —Hace tiempo que dejaron por imposible el entenderle. 

    —Pues entonces no te preocupes, todo se pasará y dejarás de ser el centro de atención. 

    —En eso el inspector Navas tiene más experiencia. —Lucas asintió ante su apreciación—. Muchas gracias, inspector Herrera. 

    —Vuelve al trabajo, si necesito algo te avisaré. Aún tenemos mucha noche por delante. —Lucas vio cómo Perea miraba a su izquierda—. Puedes entrar a ver a tu hermano y a hablar con él si quieres, tienes mi permiso. 

    —No me contará nada si es con el inspector Navas con quien quiere hablar. 

    —No te pido que lo interrogues, solo digo que si deseas acompañarle puedes hacerlo. 

    Perea asintió y salió del despacho de Lucas, sería duro para él, pero, al fin y al cabo, era su hermano mayor y debía aceptar los hechos a su manera y eso quizás suponía estar un momento con él. 

    La noche iba a ser muy larga, aunque tenían al supuesto asesino encerrado, faltaba su confesión. Lucas se recostó en la silla y suspiró, lo más sencillo hubiera sido llamar a Oriol, pero, ya que había insistido en que se recuperase del golpe, no era apropiado que lo despertara. Volvió a mirar el mensaje que Gloria le había mandado: durmiendo por fin y decidió esperar a que amaneciera, era mejor que todos descansasen. Se levantó de golpe de la silla, si se acomodaba acabaría durmiéndose, y se acercó a la ventana. Valencia bajo las luces de la noche, la gran vía estaba en calma, pocos eran los que transitaban a esas horas, pero no sería por mucho tiempo, posiblemente se estaba corriendo la voz y en unas horas la Jefatura estaría repleta de periodistas molestos y cámaras en busca de una foto del supuesto Asesino de San Juan o del inspector Apolo. 

      

    Xavier se acercó a la celda en la que retenían temporalmente a Pau. Respiró profundamente antes de enfrentarlo. 

    —¿Necesitas alguna cosa? 

    —Estoy bien —le contestó Pau mirándolo fijamente—. ¿No parece sorprenderte que esté aquí? 

    —Ya sabía que el inspector Navas iba a hablar contigo. 

    Pau entornó los ojos al ver a su hermano bajar la mirada, sabía más de lo que decía. 

    —¿Has entrado en mi ordenador? 

    —Sí, con unos compañeros de la brigada informática. 

    —Ya veo, al parecer no era solo un interrogatorio rutinario. Y yo me precipité. 

    —Pau, ¿es cierto? 

    Esa vez fue él el que bajó la mirada ante la pregunta de Xavier. 

    —Dejé cena en el frigorífico para ti —le contestó. 

     Xavier sonrió, el mundo de su hermano seguía cerrado para él. 

    —Si quieres algo me lo dices, estaré por aquí. 
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    CONFESIONES 

      

    Gloria se despertó con el sonido de la puerta de al lado, Oriol ya no estaba en su cama. Miró el reloj digital de su móvil y se desperezó, era muy temprano, el inspector no había aguantado mucho más. Se levantó y salió al salón. Oriol estaba preparándose una taza de café y con un gesto le preguntó si quería otra. Gloria asintió y lo contempló ya preparado para salir, la camiseta oficial de policía de manga larga con unos vaqueros sobre unas botas negras, la pistola y la placa preparadas en la mesa. Era la primera vez que lo veía con el uniforme o parte de él. Había preferido ir cambiado desde casa. 

    —Hay magdalenas por si te apetecen. 

    —¿Te vas ya? 

    —Sí, cuanto antes llegue más tranquilo estaré para entrar. 

    —¿Esperas prensa? 

    —Espero de todo. 

    Gloria se acercó a él y observó la herida de la ceja, el punto seco que le puso hacía su función y las mangas del uniforme ocultaban el resto de heridas del brazo derecho, aunque harían que sufriese el calor del verano, pensó que por lo menos eran fáciles de arremangar. Oriol no quería que los rasguños llamasen la atención más de la cuenta. 

    —Parece estar bien. 

    —No me duele, solo han sido superficiales, he pasado por cosas peores. 

    —Seguro. 

    —Algún día te las contaré. 

    —Conozco muchas por el blog. 

    —Esa es solo la parte oficial. Luego dile a Lucas que te cuente las batallitas secretas. 

    —¿Como lo del pendiente? 

    Gloria sonrió y se sentó enfrente de la barra de la cocina, Oriol alcanzó las magdalenas del armario y se las dejó al lado. 

    —¿Vas a ir andando? 

    —Siempre voy andando, tú desayuna tranquila, luego solo estírale a la puerta. 

    —¿No cierras con llave? 

    —El portero controla quién entra y sale, no dejará que nadie acceda a mi casa. Desde lo del allanamiento por la foto del psiquiátrico se ha convertido en un sabueso. 

    —Perea fue muy listo, pilló al hombre demasiado confiado. 

    —Bueno, ahora me explicará muchas cosas. 

    —¿Crees que va a confesar? 

    —Eso espero no tenemos nada contra él. Pero no es lo que me preocupa, sino sus motivos para matar, para hacerlo de esa manera tan… 

    —Tan similar a hace 15 años. 

    —Exacto, está claro que pudo acceder a los informes antiguos del expediente para recrearlo, pero ¿por qué deseó hacerlo? ¿Por mí? 

    Oriol se acercó a la mesa y cogió la placa, sujetándola a su cinturón y se colocó la pistola al costado izquierdo, ocultándola después con una cazadora deportiva. Maldita la gracia que le hacía sentirse culpable porque su regreso removiera un crimen y diera paso a otro. 

    —No es necesario que te culpes —lo consoló ella observando su expresión. 

    —Lo sé, la decisión final de matar es siempre del asesino, libre de actuar y cometer el delito. Aun así, hay demasiados estímulos alrededor. 

    —Y tu vuelta fue uno. 

    —El principal, aunque hay que estar muy loco para creer que llegó tu momento para convertirte en un asesino de chicas, para hacerlo por captar la atención de una tercera persona. Si quería conocerme o verme podría haber venido a la comisaría. 

    —Pero no piensas que fuera solo eso, ¿no? 

    —No, quiero saber que hay detrás, es una persona muy inteligente y capaz, debe tener unos motivos mayores que el saber de mí. 

    —¿Entonces no hay sentimiento de culpa? 

    —¿Por qué? ¿Porque nada más llegar a alguien se le ocurra matar en mis narices? Noooo… Se me pasará. —Le guiñó un ojo—. Lo dicho, cierra cuando te vayas. 

    —Vale, mantenme informada. 

    —Lo mismo digo si encuentras algo nuevo. 

    Oriol abandonó el ático y bajó por las escaleras, el calor ya se notaba, no había sido buena idea salir tan abrigado, pero no era una opción ir por la calle mostrando heridas y arma. Al llegar al portal escuchó la radio del portero que ya anunciaba la captura del asesino, frunció el ceño, la prensa siempre por adelantado. Bernardo se levantó de su sillón cuando lo vio llegar. 

    —¿Lo que dicen es cierto? —le preguntó el hombre. 

    —No puedo hablar sobre eso, Bernardo. 

    —Claro, claro, ¿ni siquiera hacerme un gesto con la cabeza? 

    Oriol sonrió ante su petición. 

    —Como dice la radio hay detenidos. 

    —Me lo tomaré como un sí. 

    Oriol volvió a sonreír, el hombre, como toda Valencia, estaba pendiente de la resolución del caso, nadie quería que se quedara sin atrapar a otro asesino en su ciudad. 

    —Hasta luego, Bernardo, por cierto, una compañera saldrá más tarde. 

    —Por supuesto, y si es el tipo que se me coló dígale unas cuantas cosas feas de mi parte. 

    Oriol salió del bloque y se despidió con un gesto, no hacía falta que lo mirara a la cara para saber que tendría el ceño fruncido y una mueca de enfado, se tomaba muy en serio su trabajo. 

    Cuando giró en la calle Jesús y tomó la Gran Vía no parecía que hubiera mucho movimiento. Aprovechó la avenida de árboles que la calle albergaba en su centro entre carriles para pasar desapercibido por si acaso y avanzó hasta la comisaría con calma, esperaba que pronto todo se confirmase o por lo menos se aclarase. Llegó a la puerta de la Jefatura, la cosa estaba más tranquila de lo que había creído, le hizo un gesto a Pilar que también había llegado temprano esa mañana, entró y se dirigió directamente a su despacho. 

    —¿Navas? 

    Al parecer, el comisario Aldaya había madrugado también, como media comisaría. Aldaya se acercó a él y observó la herida de la ceja. 

    —Paré la botella con el brazo, algún vidrio me salpicó. 

    —El inspector Herrera nos informó, ¿estás bien? 

    —Perfectamente. —Oriol miró a su alrededor, todos estaban pendientes de él—. No confesó, ¿verdad? 

    —Solo hablará contigo. 

    —¿Y Lucas? 

    —En vuestro despacho, no lo hemos despertado. 

    —¿No se fue a casa? 

    —No. Debéis entregarme también los informes de la detención, pero eso puede esperar. Lo más importante es que consigáis algo. 

    Oriol entendió que lo más apremiante era la confesión, tomó la subcarpeta que Aldaya le entregaba. 

    —Que lo lleven a la sala de interrogatorios, ahora iré. 

    Aldaya asintió y se fue a dar la orden mientras Oriol se dirigía a su despacho, se quitó la chaqueta y se arremangó, el calor ya era prácticamente insoportable, pero no solo se debía a la temperatura. Se acercó a Lucas y lo despertó, este dio un respingo. 

    —Tu turno —soltó intentando despejarse. 

    —Deberías estar en tu casa. 

    —¿Y perderme vuestra charla? Ni de coña —dijo Lucas restregándose los ojos—. El capullo ni se inmutó conmigo. 

    —¿No le hiciste llorar? 

    —Casi. 

    —¿Y el informe de la detención? 

    —En la mesa, se lo llevaré al jefe. Y me quedo al interrogatorio. 

    —¿Voy a tener espectadores a distancia? 

    —Me temo que sí. Voy a por un café, ¿quieres uno? 

    —No, debe estar ya esperando. 

    —Pues no lo hagas impacientarse. 

    —¿Cómo está Perea? 

    —Parece llevarlo bien, lo he mandado a descansar. Ha estado parte de la noche aquí. 

    —¿Ha hablado con él? 

    —Sí, pero nada. Tampoco es que esperase mucho. 

    —Ya. Va a ser complicado para él y su familia. 

    —Veamos qué te cuenta. 

    Oriol asintió y ambos salieron de su despacho rumbo a la sala de interrogatorios. 

    —¿Marc y Alex? 

    —También durmiendo, aunque me da que no van a tardar mucho en aparecer por aquí. 

    —¿No ha habido ningún problema? ¿Ni siquiera con Pineda? 

    —Ayer estuvo pululando por aquí, pero como si la cosa no fuera con él, no ha preguntado nada ni se ha interesado. Parece que no pertenezca a esta comisaría o que estuviera más en sus asuntos. 

    —Mejor. 

    Oriol se detuvo frente a la puerta en la que estaba el detenido y miró a Lucas. 

    —Estaré en la sala de al lado con el comisario Aldaya. Suerte o qué coño, haz lo que sabes. 

      

    Oriol accedió a la sala en la que Pau Perea ya lo esperaba, sus manos estaban esposadas a la mesa debido a la agresión de la tarde anterior, aunque ni siquiera sería necesario, sabía cuál era su papel en todo eso, sabía cuál era su responsabilidad. Oriol se sentó frente a él y abrió la carpeta, siguió el protocolo. Perea miró hacia el techo, a la cámara de seguridad que los contemplaba y que mandaba imágenes a los otros que miraban desde la sala contigua. 

    —Veo que no has solicitado un abogado, tienes derecho a uno. 

    —No lo necesito. 

    —Como quieras. Firma el papel de tu derecha y empecemos. 

    Oriol había extendido varios papeles en la mesa a propósito y observó cómo Perea dudaba una milésima de segundo antes de elegir el de la derecha y firmar con la mano izquierda, la comprobación quedó registrada. 

    Lucas sonrió, con el ajetreo de la noche ni se había acordado de comprobar si era o no zurdo. Desde el video de la sala de al lado lo escuchaba y veía todo junto a Aldaya, Oriol había sido astuto, sin que Perea se diera cuenta lo involucró todavía más, el asesino era zurdo y levemente disléxico, esa duda ante los papeles y la firma lo delataban. 

    —Bien hecho, tío —susurró Lucas para sí. 

    Aldaya lo escuchó y también sonrió, el interrogatorio marchaba de forma correcta, solo faltaba la confesión. 

    Oriol ajeno a todo en la sala de interrogatorios recogió el documento de consentimiento que Perea había firmado y lo guardó en la carpeta. Lo miró intensamente a los ojos. 

    —¿Mataste a Delia Cano? 

    —Muy bien, inspector, directo al grano. ¿Qué tal la herida? No era mi intención atacarlo, hubiera preferido que el que entrara fuera su compañero. 

    Pero Oriol fingió no prestarle atención. 

    —No has contestado mi pregunta. 

    —Sí. 

    —¿Sí qué? 

    —De acuerdo, yo maté a Delia Cano, ¿eso es lo que quería oír? 

    —Y era algo que no podías decirle al inspector Herrera. 

    —Puedo hablar con quien quiera. No te quejarás, te lo pongo fácil. 

    Oriol levantó la mirada y se la sostuvo, el nuevo trato familiar no le agradó. 

    —¿Por qué la mataste? 

    —Porque me sonrió. 

    —¿Y eso es un motivo? 

    —Fue la primera que lo hizo y necesitaba un sacrificio. 

    —¿Y los restos de la sangre, del forcejeo? 

    —No soy estúpido, usé guantes durante toda la noche y me deshice de la sudadera, tengo muchas, el fuego y la tradición de quemar lo viejo y dar paso a lo nuevo me ayudó. Un baño en el mar en un lugar de la playa desierto fue el resto. Es más fácil de lo que parece que en esos momentos de frenesí no se fijen en ti. El mundo va a su ritmo, a su egoísta y personal velocidad. Se habla de un mundo global, de un nosotros como conjunto, pero es una utopía, solo existe el yo, el individualismo, nadie ve más allá de sus propias narices. 

    Oriol escuchaba su diatriba, su discurrir mental, eran sus ideas, las ideas propias de un sociópata. Pero debía centrarse en el asesinato de Delia, ya tenía el por qué, el cómo, faltaba, entre otras cosas, el ¿con qué? 

    —¿Y el arma homicida? 

    —La tiré al mar, no aparecerá. En la noche de San Juan se destruye mucho. 

    —¿Qué utilizaste? 

    —Una pequeña navaja, nada especial. —Oriol frunció el ceño ante su total apatía—. Lo veo en tu cara, no entiendes cómo alguien puede matar solo por eso. Pero sabes que hay algo más, Oriol. 

    —No utilices mi nombre, no nos conocemos. 

    —Fuimos vecinos. 

    —No te conozco, no sé quién eres, no eres importante para mí. 

    —¿Y crees que lo hice por eso? ¿Crees que me aventuré a administrar un blog sobre ti por una especie de obsesión hacia un desconocido? ¿Crees que me importan los seguidores que tenga? Solo son números, fotos, gente que nada me aporta. Y en cuanto a esa cría, ¿crees que la maté por ti? 

    —Sí. 

    —Pues te equivocas, la maté por ella, por Irene, por tu hermana. 

    Oriol se quedó quieto unos segundos, ¿todo había sido por su hermana? ¿Por qué? ¿Qué tenía que ver ese hombre con Irene o su muerte? Era algo que no se hubiese esperado. 

    —Ni te atrevas a nombrarla. 

    —¿Quieres evitar esta conversación? 

    —Tengo tu confesión, no necesito nada más. 

    —Sé que quieres entenderme. 

    —Pues deja los rodeos y explícate. 

    —¿Sabes? Tu llegada a Valencia lo ha desencadenado todo, eso no te lo discuto, pero hay mucho más, algo superior a ti o a mí. De alguna manera esta situación me excita, tú frente a mí, los dos unidos por una misma meta. 

    —No soy como tú. 

    —Nos parecemos mucho, siempre lo he creído. Por eso me aventuré a seguirte, a crear el blog, era una forma de mantener el contacto, deberías agradecérmelo. 

    —A pesar de lo que creas, no tengo afán de protagonismo. Sigo esperando tu explicación. ¿Qué tiene que ver mi hermana? 

    —Yo sí me acuerdo de ti, me acuerdo de todo —continuó Perea como sumido en sus recuerdos—. En ese entonces éramos iguales, solitarios, inteligentes, en nuestra propia burbuja. Te veía desde mi casa esperando el tranvía o con los amigos del instituto, pero había algo que nos diferenciaba, algo en lo que éramos distintos. Yo no tenía a nadie, pero ella siempre estaba pendiente de ti. Veía cómo te cogía del brazo o te limpiaba algún resto de comida de la mejilla, cómo te daba un beso y hacía que te restregaras después, cómo te revolvía el pelo o te arreglaba la ropa, siempre pendiente de ti, a tu lado. Me daba mucha envidia, yo quería a alguien así, que una persona como ella entrara también en mi mundo. Y tú parecías no darte cuenta de la suerte que tenías, de lo que era tu hermana para ti, de lo que realmente significaba en tu vida. Te juro que la adoraba, aunque siempre en la distancia, me conformaba con observarla, con observaros. 

    —¿Te gustaba mi hermana? 

    —Supongo que me gustaba lo que representabais. Y entonces un desalmado la mató, ¿cómo alguien podía acabar con la vida de un ser tan maravilloso? Y no contentos con eso, el asesino nunca apareció y mientras ella estaba muerta, él viviría sin pagar. ¿Me preguntas por qué maté a Delia o como se llame? La maté por justicia. 

    Oriol se incorporó y dio un golpe sobre la mesa de metal. 

    —¿Justicia dices? Eres igual de asesino que el que mató a mi hermana, ¿qué te hace diferente? 

    —¿Qué más da una cría más o menos? Todas son calcos de otra, tu hermana era única. 

    —Esa cría también tenía familia que la quería, amigos, hermano. No hables de justicia. 

    —Es justicia, justicia para tu hermana. ¿No lo entiendes? Durante 15 años intenté averiguar por mi cuenta quién la mató, pero no fui capaz y ahora tú has regresado, el único que puede encontrar a ese asesino. Debía despertarte, debía hacer que recuperaras el caso, algo que no ibas a hacer por ti solo. 

    —Tarde o temprano lo hubiera hecho. 

    —No, ambos sabemos que no. Y vi mi oportunidad en San Juan, mi lucha había comenzado y no tenía marcha atrás. 

    —Y si lo que buscabas era justicia, ¿por qué no te entregaste nada más matar? 

    —Quería ver si serías capaz de encontrarme, si tu reputación estaba justificada. He de reconocer que fuiste más rápido de lo que creí. ¿Cómo lo hiciste? 

    —El giro del tranvía. 

    Perea abrió los ojos con asombro y admiración, algo tan estúpido como un sonido secundario. 

    —Ruido de fondo, sabías que al final metería la pata. 

    —El egocentrismo siempre pasa factura. 

    —Eres bueno, ¿puedo hacerte una pregunta? El caso en el desierto, ¿cómo conseguiste encontrar a tu compañero perdido? Es prácticamente imposible en esas circunstancias. 

    —Nunca lo sabrás. 

    —Irene estaría orgullosa. 

    —No te confundas, no sabes nada de mí ni de mi hermana, no tienes la balanza para adjudicar justicia, no hay excusa para matar. 

    —Pero ahora vas a encontrarlo, a hacer justicia, su asesino debe pagar y todo gracias a mí. 

    —Vas a pasar mucho tiempo en la cárcel. 

    Oriol recogió la carpeta y se dispuso a salir de la sala. 

    —Pero ese asesino también lo hará cuando lo encuentres. Deberías estarme agradecido por hacerte encontrar al asesino de tu hermana. —Oriol se giró para enfrentar su mirada, pero en ella solo vio eso: deseo de venganza, pero no era esa la manera de conseguirlo, no matando a una chica inocente, no todo valía y eso era lo que hacía peligroso a Perea, para él cualquier medio para conseguir su objetivo era el correcto. Perea le mantuvo la mirada unos segundos, pero la bajó, apretando los parpados con dolor—. Dime una cosa, ¿quién era el mayor de los dos? 

    Oriol había empezado a salir, pero se paró en seco ante sus palabras y sus ojos empezaron a humedecerse con el recuerdo. Perea tenía razón, era el momento de hacer justicia. 

    —Ella, unos minutos mayor que yo. 

    —La hermana mayor, claro, Artemisa. 

    Oriol se recompuso, ya no tenía nada más que hablar con él, la confesión estaba resuelta y el Asesino de San Juan atrapado, ¿por qué tenía entonces ese nudo en la boca del estómago? 

    —Tendrás que firmar la confesión, aún puedes llamar a un abogado si lo deseas. En cuanto a los delitos informáticos serán otros compañeros los que se ocupen de ellos. 

    —¿Qué delitos informáticos? ¿Qué blog? ¿Qué asesinato? 

    Perea le sostuvo la mirada y sonrió de forma sarcástica hasta que él abandonó la sala. 

      

    Aldaya dio una palmada en cuanto Perea confesó, en esa parte cumplió, solo lo confesó con Oriol. 

    —Estaba claro que solo quería estar frente a él —afirmó Lucas. 

    —Por fin tenemos resultados, no he hablado con vosotros, pero lo del tranvía fue magistral. 

    —Era cuestión de tiempo que cometiera un error. 

    —Puedes irte a descansar, aquí poco queda por hacer. 

    —Oriol se encargará del papeleo que quede, pero me esperaré a que acabe el interrogatorio. 

    —¿Quieres saber por qué lo hizo? 

    Lucas asintió, oiría la confesión completa. Se mantuvieron de pie todo el tiempo que duró la conversación, observándolo todo a través de la cámara. Lucas pudo sentir el dolor de Oriol cuando le habló de su hermana, la frustración hacia la apatía de Perea con respecto a Delia. Se habían enfrentado a casos extraños, a asesinos en serie con sus propios y macabros rituales, a lugares más que misteriosos, pero nunca antes ante alguien que mataba sin motivo y sin razón a una joven que nada tenía que ver solo porque en su cabeza clamaba justicia por una muerte anterior. Sin embargo, ¿por qué esas últimas preguntas de Perea? ¿A qué venían, una especie de negación? Cuanto antes firmara la confesión mejor para todos. 

    —Pues ya está, caso resuelto. 

    —Todavía no. Seguid con el caso de Irene Navas. —Aldaya cogió el informe de la detención que Lucas le dio y salió de la sala—. Es el último cabo suelto. 

      

    Oriol salió de la sala de interrogatorios y se dirigió al despacho del comisario. Una fuerte algarabía se escuchaba por los pasillos, gente que intentaba atravesar la entrada principal para acceder a la Jefatura, ruido de voces, de flases que aumentaba por segundos. La mitad de la prensa de la ciudad buscaba conocer los detalles, los datos, las detenciones, pero a él poco le importaba el mundo de la farándula que se generaba alrededor de una muerte, incluso lo veía macabro y de mal gusto, en el fondo nadie podía comprender la realidad de enfrentarse a un asesinato o al cuerpo sin vida de una persona y muy pocos eran los que realmente mostraban respeto. 

    —El informe. Falta que lo firme. No ha solicitado abogado y ha cooperado. 

    —Has hecho un buen trabajo —le dijo el comisario Aldaya. 

    —Solo quería hablar conmigo, no he tenido que esforzarme mucho. 

    —No solo por encontrarlo, sino también por haber mantenido la cabeza fría en estas circunstancias. 

    Oriol asintió, el comisario sabía que no había terminado, que quedaba otro caso que requeriría más profesionalidad. 

    —¿Qué pasa con la prensa? 

    —Yo me encargo, esquívalos como puedas. Tómate la mañana libre y descansa. 

    Abandonó el despacho del comisario y se dirigió al suyo, por el pasillo varios de los agentes le dedicaron un gesto de aprobación, ya estarían al tanto de la confesión. Lucas lo esperaba organizando los informes del caso para pasar al de Irene Navas. 

    —Uno menos. 

    —Y yo en cambio veo que uno más. 

    —¿Estás algo negativo? 

    —No. 

    —Te da miedo iniciar el caso de tu hermana con mayor intensidad, ahora las miradas se volverán hacia él. 

    —¡Qué no! 

    —Vale, vale. 

    —Aldaya me ha dado la mañana libre. 

    —Perfecto, seguramente no habrás dormido bien. 

    —¿Y tú? 

    —Yo tampoco, pero también me ha dado el día libre. Termino de organizar esto y me voy a dormir. 

    —Te espero. 

    —Ni de coña, sal tú y despista a la prensa. De mí no se acuerdan y quiero irme tranquilo. 

    —¿En serio? ¿Me vas a utilizar de carnaza? 

    —Lo siento, amigo, llevo muchas horas sin dormir y no me queda paciencia para tratar con periodistas. Tú solo anda rápido, baja la cabeza y no te pares a contestar nada. 

    —Esta te la guardo, ¿no eras tú el que disfrutaba con la atención? 

    —Hoy no. Además, el valenciano eres tú, lidia con tus paisanos. 

    —Ja ja, qué gracioso. 

    —Ya lo sabes. —Lucas sonrió mientras Oriol salía por la puerta del despacho—. Te llamo cuando me despierte. Ahh, muy buen trabajo. 

    Lo oyó bufar, realmente lo sacaba de quicio vérselas con la prensa, pero debía acostumbrarse no era un caso desconocido el que llevaban. 

    Oriol atravesó la puerta principal de la comisaría y se dio de bruces con los disparos de los objetivos y las preguntas, grabadora en mano, de los periodistas. Muchos alzaron la voz y las cámaras al verlo salir del edificio, muchos hablaban de la resolución del asesinato, muchos eran los que lo llamaban de nuevo inspector Apolo para iniciar la pregunta. Hizo caso a Lucas, bajó la cabeza y se cubrió con la chaqueta, avanzando con velocidad y mientras conseguía alejarse escuchaba las preguntas cada vez a más distancia. «¿Es cierto que ya han atrapado al asesino? ¿Es cierto que es el mismo bloguero que lleva “Memorias de Apolo”? ¿Hay posibilidades de que sea el asesino de su hermana?» Lo mejor fue hacer mutis por el foro. Por suerte no lo siguieron calle abajo, el asesino seguía dentro de Jefatura y eso les interesaba más que un huidizo inspector. 
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    RETOMAR 

      

    *** 

      

    Noche de San Juan, 24 de junio de 2016. 

      

    Esa noche Delia se había colocado unos vaqueros desgastados de esos medio rotos que las chicas usaban, una camiseta de tirantes verde y amarilla, una sudadera fina de colores y se había recogido el pelo en una trenza. Siempre le había gustado la celebración de las hogueras, aunque hasta ese año no las había disfrutado de verdad, iba a gustarle sentarse en la arena con sus amigos y mirar las llamas bailar con el viento, mientras todos reían, bebían y festejaban el inicio del verano. Pero ese año era más especial, en unos meses cada uno elegiría su futuro y varios de sus compañeros del instituto acabarían en universidades de otras ciudades, era como una fiesta de despedida. Laia le mandó un mensaje al móvil, impaciente ya por estar esperándola en el portal y avisándola de que Sergi no tenía sitio para aparcar y estaba dando la vuelta a la manzana, Delia le contestó con una cara sonriente y un pulgar alzado y bajó a su encuentro después de despedirse de sus padres que, por una vez, no le habían puesto hora de regreso. Esa noche, todo iría genial. Se sentía liberada, como si fuera dueña de sus decisiones y no tuviera que dar explicaciones a nadie. La celebración del fuego prometía, su relación con Sergi estaba en punto muerto, estaba en una fase en la que cada vez le interesaban más los chicos y no quería condicionarse a salir con ninguno y menos con la universidad a la vuelta de la esquina y lo mejor era que Sergi parecía entenderlo, posiblemente él pensara igual, así que, podía pasar de todo. Sonrió, si su hermano supiera lo que estaba pensando seguramente la regañaría, pero hacía unos años que él también hacía su vida en otra ciudad. Salió de su casa y esperó el ascensor tarareando una canción de Pablo Alborán, tenía la sensación de que sería una buena noche, mágica, como debía ser la noche de San Juan. 

    Delia miraba las estrellas del cielo despejado como si las viera por primera vez. La luz de la luna llena daba una claridad magnífica y ella la estaba disfrutando como nunca. Estaba nerviosa con él a su lado, ¿cómo podía haber tenido tanta suerte? Se armó de valor y apoyó su mano sobre la de él que descansaba en la arena y allí, sentados juntos, algo alejados del resto dejaron que la brisa del mar los envolviera. A ella no le importaba que fuera callado, que usara esos guantes por no sabía qué irritación de la piel por la arena o que llevara esa sudadera con la capucha para evitar la fuerza del fuego, había mucha gente que tenía la piel sensible o alguna alergia, por lo menos él había pasado por alto todo eso en pos de divertirse. Era un hombre misterioso, parecía algo mayor que ella y eso la atraía, como si fuera el inicio de una aventura. Lo había visto mirarla bastante, sonreírle e incluso hacerle un gesto de invitación a una copa, se notaba que él se sentía atraído hacia ella, que se había fijado precisamente en ella. Era una noche mágica y, para él, ella también lo era. Pronto empezó a sentir un cosquilleo en el estómago, serían esas mariposillas de las que todos hablaban cuando surge un flechazo y eso le gustó, ¿por qué no? Posiblemente sería cosa de una noche. A pesar de su aspecto, que no difería mucho de la mayoría de los allí reunidos, le interesó, no era el más estrafalario que se veía por allí, ella también estuvo tentada de protegerse de la fuerza del fuego y la arena que ya empezaba a picar. 

    —Pau, ¿te parece que nos hagamos una foto a la luz de la luna como recuerdo? —le preguntó Delia con una sonrisa. 

    —Mejor otro día, cuando salgamos este verano. Hoy ni siquiera se nos verán las caras. 

    —Venga, solo una. 

    Pau cedió, la chica estaba emocionada con eso y no se lo negó, sacó su móvil del bolsillo y se pegó a ella, sonriendo. 

    —Luego me das tu número y te la paso. 

    Le enseñó la imagen, el móvil que llevaba hacía unas fotos de escándalo, mucho mejor con ese que con el de ella, desde luego que sí, aunque a ella no se le había pasado la forma sutil en la que él había logrado que le diera su número. Delia sonrió mientras él iba añorando los números que ella le decía, que quisiera verla otro día la alegró, no iba a ser solo el rollo de una noche, era un tío legal. Se tumbó sobre la arena, escuchando la algarabía a su alrededor y el sonido de las olas y cerró los ojos. Posiblemente sus amigos pensaban que era una inconsciente por irse a dar un paseo con alguien que acababa de conocer, aunque, posiblemente la mayoría ni se habían enterado, pero era la magia de San Juan. Habían compartido un tiempo con los conocidos de Pau y habían bebido un poquito, eso también le gustó, parecía responsable. 

    —¿Damos un paseo por la orilla? Vamos a ver cuántas hogueras hay. 

    —Como quieras. —Pau la dejaba hacer. 

    Delia lo tomó de la mano y caminaron entre los fuegos como si fueran una pareja desde siempre. 

    —¿Crees en la magia de San Juan? 

    —No, no creo que quemar algo como símbolo y bañarse al salir el sol sirva de mucho —contestó él. 

    —Pues a mí me gusta pensar que sí. 

    —Todavía eres una niña. 

    —Perdona, ya tengo 18 años. 

    —Sí, toda una mujer. 

    Pau sonrió y ella le devolvió la sonrisa mientras seguían caminando y mientras ella mandaba un mensaje a sus amigos. 

    —He avisado a Laia de que estoy contigo. 

    —¿Seguro que quieres que nos molesten? 

    Delia frunció el ceño, él tenía razón, ¿y si Laia o Sergi la buscaban? 

    —¿Y ahora qué hago? 

    —Déjame a mí, el mensaje puede borrarse si se hace inmediatamente después de escribirlo. 

    Le entregó el teléfono y sonrió, también parecía muy listo. 

    —¿Vas a mandarme nuestra foto? 

    —Enseguida. 

    Delia se agachó para coger un palo que sobresalía del fuego, moviéndolo para ver sus ascuas bailar, mientras Pau se las arreglaba con el móvil. Alzó la vista, la hoguera era de un grupo de músicos, eso seguro, tenían allí varios instrumentos y no dejaban de cantar. Uno de ellos, más que chispado ya, se acercó y le entregó un par de vasos con algo de vino, ella lo probó, estaba dulzón, muy bueno, con unos trozos de fruta que flotaban en el interior. Le dio las gracias y en cuanto acabó Pau con su faena le entregó uno de ellos, para seguir su paseo por la playa. 

    —¿Me lo cambias por mi móvil? 

    —Hecho. 

    —Seguro que eres un cerebrín. 

    —¿Y eso es malo? 

    —No, me gustan los chicos listos. 

    Pau sonrió. 

    Para él ella no lo era.  

    Se comportaba como una cría, ni siquiera veía que su sonrisa no era sincera, ni siquiera se daba cuenta de por qué estaba realmente allí con ella ni de que la hoguera en la que habían estado bebiendo no era la suya. Era demasiado infantil, creyendo como una idiota en los cuentos de hadas, los príncipes azules y el amor mágico. Todas eran iguales, todas eran imitaciones de otras, siempre con esa sonrisa estúpida cuando algún tío las cortejaba, fáciles de engañar, sin pensar en el peligro o en lo que eso podría significar. Sin poner en duda sus intenciones reales, bastó con una falsa caballerosidad, una demostración mínima de interés para engatusarla, para que ella confiara ciegamente en él. Ni siquiera se había preguntado por qué había utilizado su móvil para hacer la foto, por qué insistió en eliminar ese mensaje o por qué llevaba guantes, ¿en serio no le extrañaba? Desde luego que mucha gente allí arecía ir disfrazada, pero ¿no le extrañó nada? Las nuevas generaciones habían perdido el miedo, sobre todo las chicas y eso no era bueno, había que volver a asustarlas. Pero estaba pensando demasiado, eso no debía importarle, sus planes eran otros, su meta era otra y no iba a desviarse. Recordó otra noche de San Juan allí mismo. Hacía ya quince años. Entonces la risa que oía no era la de esa chica, si no la de Irene. 

    Y después de varios minutos andando encontró el lugar, una parte de la playa desierta y con restos de ramas, típico de San Juan, las parejitas aún no se habían dispersado hacia esos sitios para intimar. Lo único que lamentaba era la claridad de la luz de la luna, pero por raro que fuese, estaban solos y sería rápido, sabía lo que hacer, lo había visto en los informes del sumario sin resolver. La abrazó por detrás y la boba se dejó hacer, incluso oyó un suspiro de deseo que salió de su boca. 

    Poco le importó. 

    Sacó su arma y la clavó en su cuello. 

    Sin ningún remordimiento. 

    La posición con la mano izquierda no fue acertada y se desestabilizó, tuvo que corregirse. Mal momento para la duda. 

    —Maldita sea —susurró para sí mismo, su trastorno de percepción lo traicionó, confundió el lugar. 

    Al cambiar de posición Delia se removió e intentó defenderse, agarrándolo con fuerza del brazo para liberarse, su mirada cambió, ya no vio a la joven que minutos antes lo contemplaba con algo parecido al ensimismamiento. Había miedo en ella y por un segundo dudó. Pero no había vuelta atrás. Sujetándola del cuello se colocó al otro lado y asestó la punzada mortal, abriendo la carótida. La muerte fue instantánea, no volvió a mirarla a los ojos. La dejó caer a plomo sobre la arena, le colocó las ramas que quedaban encima y armó su pira funeraria macabra y personal, prendiéndole fuego. 

    Pau dejó la hoguera cuando el fuego estaba en su máximo apogeo, aunque no duraría mucho, lo suficiente para ocultarla. Se quitó la sudadera ensangrentada y se alejó por la orilla, adentrándose bastante en el mar en calma esa noche, limpiándose en él y sin arrepentirse de lo que había hecho, era algo que decidió hacía tiempo. Metió la cabeza en al agua y dejó que se le embotaran los oídos, ya nada estaba en sus manos, sino en las de él, su vuelta desencadenaría el regreso de la justicia. Apolo se encargaría del resto. 

    Al salir se dirigió de nuevo a La Malvarrosa y arrojó la sudadera en uno de los primeros fuegos que encontró, había que quemar algo viejo y a nadie le extrañó. La vio quemarse, consumirse, el fuego purificador y eliminador de pruebas. Con su misión cumplida se marchó a casa. Nada quedó de su paso por esa playa y por esa noche, nada conseguirá relacionarlo con lo ocurrido. 

      

    *** 

      

    Oriol se recostó en el caro sillón de cuero negro que la psicóloga tenía en su consulta. Con Lucas durmiendo, le pareció una buena idea quedar con ella, le vendría bien hablar y tenía la tarde libre. Ya no hacía falta que ella se lo indicara, la sesión se había convertido en una ligera charla entre amigos, nada que ver con los tratamientos del hospital en el que estuvo. Allí todo era lujo, olor a flores y calma, solo faltaban el café y las pastas. Julia se sentó a su lado, la cita de esa tarde era improvisada. 

    —Hemos atrapado al asesino de Delia Cano y ya ha confesado. 

    —Eso es magnífico, aunque veo que te llevaste algún recuerdo. —Julia le señaló la ceja. 

    —Nada grave. 

    —Un caso resuelto, ¿por qué me llamaste entonces? 

    Oriol sintió de nuevo el nudo que tenía en el estómago. 

    —De alguna manera siento una mínima empatía por él. Dice que la mató por mi hermana, para que yo resolviera el caso. —Con Julia podía hablar, lo protegía la confidencialidad. 

    —Y crees que deberías agradecérselo. 

    —Nunca entenderé que alguien sea capaz de matar así, pero sus motivos…: el ansia de venganza hacia el asesino de Irene… 

    —Te identificas con él y eso te perturba. Ves que de alguna manera tenéis los mismos intereses, que podéis llegar a pareceros. 

    —No quiero pensar que pueda llegar a entenderlo, que hasta lo compadezca. 

    —En ningún momento has justificado la muerte de Delia, sin embargo, solo parece preocuparte tu hermana, sientes afinidad con él por Irene, nada más y es algo normal, tú también quieres saber quién la mató. 

    —Pero no así. 

    —El problema es que te ha venido todo demasiado rápido, sin forma de asimilar lo que pasa a tu alrededor. No obstante, es lo que hay y ahora debes controlarlo, puedes controlarlo, terminar con esto ya. 

    —Estoy tranquilo, decidido a hacerlo, a hacerlo bien. 

    Oriol respiró, Julia tenía razón, no se identificaba con un asesino de niñas, sino con alguien que buscaba justicia para su hermana. 

    —¿Sabes? Éramos vecinos, la misma edad, los mismos intereses quizás, él no conocía, incluso puede ser que no vigilara. 

    —Más puntos en común. Pero piensa en algo, eso no os hace iguales, siempre dices que la diferencia es esa última decisión de matar. 

    —Supongo que sí. Y lo que nos une es Irene, solo ella y su asesino. 

    —¿No puede ser él? 

    —No, no encaja, en aquella época ni siquiera se había acercado a ella. 

    —Habrías matado dos pájaros de un tiro si hubiera sido él. ¿Has pensado qué pasará si no consigues encontrar al culpable? 

    Oriol frunció el ceño. 

    —Claro que lo atraparé. 

    —Ha pasado mucho tiempo, Oriol, debes barajar la posibilidad de que no consigas hacerlo. ¿Estás preparado para eso? 

    —Nunca he dejado un caso sin resolver. 

    —Este no es un caso que puedas equiparar a los demás, no solo por dificultad, sino por sentimientos, es tu talón de Aquiles. Debes estar preparado para cualquier cosa, incluso para el fracaso. 

    —No cuento con eso. 

    —Deberías hacerlo. Hay una posibilidad de… 

    —No. —Oriol estaba empezando a ponerse nervioso y Julia lo vio, era algo que volvía a escapar a su control y necesitaba desesperadamente ese control. 

    —De todas formas, es algo que no debe preocuparte ahora. 

    —Desde luego que no, dame un tiempo y meteré al asesino de Irene entre rejas. 

    —Bien, centra el objetivo. 

    Oriol soltó el aire que retenía y se recostó de nuevo en el sillón, la tensión le había hecho ir incorporándose poco a poco. Julia se dio cuenta de que no era un buen momento para tensarlo, que era tiempo de alegrarse por lo conseguido, de dejar reposar los sentimientos encontrados que tenía hacia los casos y hacia el asesino. 

    —Hablar con él ha sido como levantar una losa que me aplastaba, como ir abriendo puertas en muros que siempre habían estado tapiados a cal y canto. 

    Julia sonrió ante su sinceridad, realmente era fácil tratarle, hablaba sin temor, sin preocuparse de sacar fuera lo que llevaba dentro. Era algo que desde el principio la había sorprendido gratamente en él. 

    —¿Cómo fue el interrogatorio? 

    Oriol empezó a relatarle lo ocurrido, desde que fue a su casa a hablar con él, incluso de cómo descubrió su dirección e identidad. Si ocuparon una hora o más no pareció importarles a ninguno de los dos. 

      

    Por la noche durmió tranquilo, la falta de sueño de la jornada anterior le pasó factura, la intensidad de todo lo ocurrido y la conversación con Julia lo había apaciguado, aunque al principio se puso furioso porque ella aseguraba que había una posibilidad de fracaso, pero lo que no entendía era que desde que había decidió ser inspector esa posibilidad era nula para él. 

    Cerró los ojos y se abandonó al mundo onírico, Lucas estaría en su mismo estado y nada los molestaría en unas cuantas horas, todo podía esperar. Esa noche soñó con Lorel, acordarse de ella era recurrente en sus momentos de calma, se había acostumbrado a tenerla a su lado en tan poco tiempo, como si los años no hubieran pasado. Soñó con su cuerpo sobre el de él, con su boca y sus suaves y apasionados besos, con su aroma y su calor. Fue una noche muy placentera, algo que ya necesitaba. 

      

    A primera hora recibió el mensaje de Lucas: el nuevo entierro de su hermana sería a las cuatro de la tarde. Gloria lo había preparado todo lo más rápido que pudo, como le había prometido. Oriol suspiró, los últimos acontecimientos le habían hecho olvidar completamente que los análisis en el cuerpo de Irene ya habían finalizado y debían sepultarla otra vez. Por supuesto, su compañero se había ofrecido a organizarlo todo, pero de alguna manera él sentía que esa vez debía estar junto a su hermana y sus padres, igual que aquella funesta vez hacía 15 años y de la que poco recordaba. Solo la pena, el llanto, la oscuridad que había a pesar de ser verano y lucir el sol, o esa era su impresión. La lentitud con la que todo se desarrolló era otra de las sensaciones que le quedaban, la soledad a pesar de estar casi todo el cementerio lleno de gente que iba a darle el último adiós, ¿hubo celebración o misa? No lo recordaba. Sin embargo, no debía tener miedo a lo que sucedió entonces, a sus malos recuerdos, ahora era distinto, se había prometido afrontarlo todo con fuerza. 

    Por eso estaba allí, en el Cementerio Parroquial de Benimaclet, esperando que el féretro de su hermana ocupara de nuevo su lugar en el nicho familiar que le correspondía. Los huecos a su lado estaban aguardando, con sus negras bocas abiertas a que alguno de ellos los ocupara, pero no había prisa, antes debían resolver muchos asuntos de la vida, una vida que Irene siempre deseó que disfrutaran, ella era así. 

    Gloria y Lucas estaban a su lado cuando llegaron sus padres, no era necesario que estuvieran allí, pero César no iba a dejar sola a su hija. Padre e hijo no habían vuelto a hablar desde el incidente en la comisaría y Oriol vio cómo el rostro de su padre se contraía al verlo. Sin embargo, no fue enfado o ira lo que percibió en él, sino una especie de preocupación, de miedo, algo que se acentuó cuando desvió la mirada para no fijarla en él demasiado tiempo. Quizás de alguna manera se arrepentía por lo que pasó y en el fondo los sentimientos que tenían eran encontrados. 

    Elena aferró a su marido más fuerte del brazo y sonrió a su hijo, cómo deseaba que la relación entre ellos fuera distinta, que pudiera ser distinta, pero era algo que de momento estaba fuera de su alcance. Sin embargo, al mirar a Oriol no podía dejar de recordar a ese niño pequeño que se agarraba de su mano y de la de su padre mientras su hermana correteaba a su alrededor, mientras daban un paseo por la playa. Siempre creyó que sería más débil, pero allí estaba en toda su hermosa planta, todo un inspector de policía, fuerte, capaz, valiente, aunque en sus ojos siguiera viendo esa fragilidad que él se empeñaba en mantener oculta y que no lo conseguía con su madre, ella lo había traído al mundo y lo conocía demasiado bien. 

    —Vamos —le pidió a César. 

    Él avanzó con ella hacia su hijo y sus compañeros, Elena sabía lo que hacer, sabía guardar la compostura y era capaz de estar o hablar con Oriol sin cambiar nada; él no era así, si iniciaba un acercamiento a su hijo no podría dejarlo ir, era mejor mantenerse distante. Elena se acercó hasta Oriol y le dio un beso y un abrazo más largo de lo conveniente y él se lo devolvió. 

    —Hola, mamá. 

    —Me alegra que estés aquí, cariño. 

    —No estuve en la exhumación, era lo menos que podía hacer ahora. 

    —Yo tampoco pude estar entonces, pero todo será para bien. 

    —¿Todo bien? —le preguntó César. 

    —Intentamos avanzar. —Oriol se giró hacia sus compañeros—. Lucas, este es mi padre, César y ella es mi madre, Elena. 

    Lucas extendió la mano para saludar al hombre. Era elegante y atractivo a pesar de su edad, bastante alto, aunque no tanto como Oriol y tenían los rasgos bastante parecidos, excepto los ojos, esos eran de la madre, una mujer muy guapa, impecable. 

    —Lucas Herrera Costa, compañero de su hijo. Tenía ganas de conocerlos. 

    —Igualmente —contestó César de forma cordial. 

    —Gracias por cuidar de mi hijo. —Elena le dio dos besos. 

    —Sabe cuidarse solo, señora. 

    —Por favor, no me llames señora. ¿Y esta chica tan guapa? 

    Gloria se había mantenido al margen para el reencuentro familiar, Lucas la había puesto al día sobre su relación, pero, además, se sentía extraña, ella era la que había ordenado la exhumación de su hija. 

    —Gloria Villalba —les informó Oriol—, la forense que trabaja con nosotros. 

    Elena la tomó de la mano y también le dio dos besos, mientras César fruncía el ceño. El día de la exhumación la había visto con Lucas de lejos, no se había querido acercar a ellos y ahora resultaban ser los compañeros de su hijo, su apoyo. 

    —Entonces estás aquí como representante del juez —soltó César sin mucho tacto. 

    —No solo por eso, señor. Estoy aquí por su hijo y por su hija. Espero que cojamos a su asesino. 

    Oriol dio un paso al frente, no era el momento para ese tema, no era el momento para discutir. Pero su madre tomó las riendas de la situación. 

    —Por supuesto, cielo, sabemos los motivos de esto y los entendemos, pero no dejan de doler. 

    —Discúlpeme, señora, es comprensible y quiero que sepan que tienen mi apoyo. 

    —¿Tú también con lo de señora? Llámame Elena. 

    Gloria asintió, era cordialidad lo que Irene necesitaba en ese instante. El cuerpo estaba a punto de llegar, los encargados del traslado, que pertenecían al Instituto de Medicina Legal junto con Gloria, atravesaron el cementerio y colocaron el ataúd en su lugar. Todo había terminado para Irene, pero aún no descansaba en paz, aún quedaba trabajo por hacer. El ambiente se volvió plomizo cuando el encargado del cementerio se hizo cargo de cerrar de nuevo el nicho, esa vez para siempre, y ante la atenta mirada de sus familiares. El último pensamiento que tuvo Oriol, mientras su padre se marchaba con el hombre para ultimar los detalles que quedaban, fue para una pequeña flor que iba con su hermana, ¿cuánto sería capaz de sobrevivir en la oscuridad? 

    Elena se agarró al brazo de su hijo para abandonar el cementerio, su padre aún tardaría unos minutos y los cuatro atravesaron la puerta de verja negra que era la entrada. 

    —Esperaremos a que regrese papá y nos vamos. 

    —¿Por qué no venís a casa y os preparo algo? —les ofreció Elena. 

    —Gracias, mamá, pero hay trabajo pendiente. 

    —Me prometiste pasar un día de estos. 

    —Cuando todo se resuelva. 

    —Como quieras. ¿Y Lorel? Me ha extrañado no verla aquí. 

    —Está en Madrid, vuelve mañana. 

    Elena le dio un beso a su hijo y le acarició la herida de la ceja. 

    —¿Tendrás cuidado? 

    —Fue un golpe tonto. Pero lo tendré. 

    César salió por la puerta cuando Elena y Oriol se despedían y se fijó en el gesto de su esposa, él también había visto la herida y sabía que se la había hecho en una detención, que estaba bien y que iba avanzando, por un segundo tuvo la sensación de que pronto todo habría acabado y que Oriol lo conseguiría, pero habían pasado demasiados años. Para todos. 

    —¿Nos vamos? —le dijo a Elena y ella asintió—. Gracias por venir y encantado de conoceros. 

    —Lo mismo digo. —Lucas volvió a estrecharle la mano y Gloria hizo lo propio. 

    Antes de dirigirse a su coche, César se paró delante de Oriol y le dio un suave abrazo. Sintió la rigidez de su hijo, ¿cuánto hacía que no lo abrazaba? No le importó, era lo que Irene hubiera querido. 

    El coche se alejó levantando una ligera polvareda en el camino. 

    —Intenso tu padre —afirmó Gloria. 

    —Sí, es una forma de decirlo. 

    —Se parece a ti —dijo Lucas con una sonrisa. 

    —Venga, vámonos, hay trabajo. 

    —Eso sí, tu madre es un amor —expresó Gloria. 

    Pronto dejaron que el cementerio fuera desapareciendo en el espejo retrovisor, por fin el asunto cuerpo de Irene se había zanjado, solo quedaba encontrar a su asesino. 

      

    Lorel llamó a la puerta con ligeros y rápidos toquecitos, había tomado esa costumbre para que Oriol identificara quién estaba al otro lado. Los días en Madrid habían sido provechosos, no trajeron un sí rotundo, pero la exposición pareció interesarle al galerista y eso era una posibilidad de hacerse un nombre entre los artistas, darse a conocer en la capital de España y quizás, en un futuro, en el mundo. Soñaba despierta, se sentía capaz de todo y pensaba que su suerte había cambiado desde que Oriol volvió a su vida. Lo había echado de menos, le hubiera gustado que fuera con ella a Madrid, sin embargo, su trabajo era intenso en esos días, tras el asesino de esa pobre chica, pero quizás algún día, en un futuro, podría viajar con ella. Sonrió, le gustaba eso del futuro con él, de que ambos se curaran las heridas mutuamente. 

    En cuanto Oriol abrió la puerta se le lanzó encima dándole un apasionado beso en los labios, buscando su calor a pesar de la calina que caía en Valencia, pero entonces, al apartarse un milímetro de él observó la herida de la ceja y después las del brazo derecho. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? 

    —Sí, fue durante un arresto. 

    —¿Cogiste al que buscabas? 

    —No puedo hablar de eso, todavía. 

    —¿El bloguero? No he oído nada de que se haya atrapado al asesino en las noticias. 

    —Cada vez estamos más cerca. Ven, cuéntame qué tal tus planes. 

    —No hay nada seguro, pero creo que podemos conseguir algo —le explicaba mientras se sentaba en el sofá junto a él. 

    La ventana del salón estaba abierta, el ruido de la ciudad se colaba por ella y envolvía el leve silencio que se generó entre ellos. Oriol no quería estropear el momento, pero tarde o temprano se enteraría. 

    —Ayer enterramos de nuevo a Irene. 

    —¿Qué? ¿Por qué no me avisaste del día que era? 

    —La forense nos avisó de improviso y fue todo muy rápido, no quería enturbiar tus asuntos. 

    —¿Fuiste? 

    —Sí, supongo que debería haber estado también en la exhumación, pero entonces fue todo demasiado impactante. Ahora estaba más preparado. 

    —¿Viste a tu padre? 

    —Fueron los dos. 

    —¿Y qué tal? 

    —Frío, distante, como siempre. Aunque ocurrió algo raro, al despedirse me dio un abrazo. 

    —Es tu padre y seguramente se arrepienta de haberte golpeado. 

    —Es difícil saberlo con mi padre. 

    —Yo sí lo sé, tu madre me lo contó, llegó a casa muy preocupado. 

    —Fueron días complicados. Ahora todo está en mis manos. 

    Lorel se sentó sobre sus rodillas e inició un recorrido a besos por su cuello. 

    —Y yo no estaba aquí para consolarte. 

    Oriol dejó que ella jugara y que sus caricias y besos lo hicieran olvidar sus últimas rutinas. Había veces que la filosofía de Lucas era la apropiada y era mejor dejarse llevar. 
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    GIROS INESPERADOS 

      

      

    Oriol se sentó en una de las butacas que tenía en la terraza, se había levantado una ligera brisa que procedía del mar y que por suerte refrescaría esa noche sin necesidad de activar el aire acondicionado. 

    Las primeras horas de la tarde habían sido tranquilas, después de una mañana entre papeleos, expedientes y registros policiales que nada le aportaban al caso. Pau Perea seguía bajo arresto en la comisaría, a la espera de no sabía bien qué, pero había evitado verse de nuevo con él. Por otro lado, Lorel se había encargado de compensarlo por los días fuera, por no haber estado con él para lamerle las heridas y por no haberlo acompañado al entierro y él se aprovechó de su sentimiento de culpa, aún tenía el sabor de su lengua en la suya y hacía una hora que se había marchado al museo. 

    Pero, allí, al raso y solo, la mente le volvía a jugar una mala pasada y lo vivido esos días regresaba a su cabeza. No podía dejar de pensar en las palabras que Julia le había expresado hacía unos días en la sesión, ¿cómo podía siquiera albergar la duda de que fuera capaz de resolver el caso más importante de su vida? ¿Su talón de Aquiles? Resopló, una gran culminación para unos días con demasiadas emociones. 

    Sacó el móvil y mandó un mensaje a Lucas, necesitaba desahogarse y tranquilizarse. 

    «¿Dónde andas? ¿Te hace una sesión?» 20:15  

    Lucas 

    «¿Ahora? Estoy en casa» 20:15 

                                                                         «Me hace falta golpear algo y tú me vales» 20:16 

    Lucas 

    «De acuerdo, quedamos en el gimnasio» 20:16 

    «Ok» 20:16 

      

    Quince minutos después, Oriol lo esperaba con los palos preparados, habían conseguido adecuar una parte del suelo para poder practicar la lucha sin problemas, incluso habían conseguido aficionar a algunos de sus compañeros que normalmente observaban sus peleas. Prácticamente todos habían tenido una instrucción en lucha de contacto y combate o artes marciales, al fin y al cabo, los policías debían ser capaces de defenderse de un ataque repentino, pero la pasión por la lucha con palos que tenían tanto Oriol como Lucas les venía de una de sus misiones en Japón, donde se iniciaron en el kendo y el Kali y que luego versionaron a la lucha con palos largos, mucho más personal. 

    Lucas llegó unos minutos después, a esas horas pocos eran los que utilizaban su sala del gimnasio y pronto el sonido de los golpes de la madera envolvió el ambiente. Ambos contrincantes igual de fuertes, completamente de negro y muy amigos. 

    —Desde luego es una opción —afirmó Lucas entre jadeos, parando uno de los golpes laterales de Oriol—, pero es una opción con la que contaremos si dentro de unos años no sabemos nada. 

    —¿Unos años? ¿Estás tonto o qué? No nos llevará tanto tiempo. 

    —He revuelto los informes del expediente mil veces, que, por cierto, estoy trabajándolo yo más que tú. 

    —Y es algo que te agradezco. —Lucas arqueó una ceja y sonrió. 

    —Bueno, pues poco hay que pueda orientarnos hacia algo. 

    —Quizás debamos empezar como si su muerte hubiera sido ayer. 

    —Hablar con los posibles testigos por si recordaran algo que no dijeran. 

    Lucas arrancó el siguiente pasó con un golpe bajo que Oriol paró con el ceño fruncido y que devolvió con un lateral desde arriba que su compañero esquivó dando un salto atrás. 

    —Debe haber algo que pasaron por alto, algo que nosotros podamos ver. 

    —¿Hubieras preferido que fuera el mismo asesino? 

    —Hubiera resultado más fácil. Pero Perea nunca dañaría a mi hermana, ya viste cómo hablaba de ella, casi con devoción. 

    —Parece que vuestra unión era evidente. 

    —No recuerdo ni un minuto de mi vida en el que ella no estuviera. 

    Oriol se detuvo y se sentó en el suelo, el sudor lo cubría por completo, el ejercicio había sido intenso. 

    —Desde que me lo contaste hace años, creí entenderte, pero aquí es como si todo fuera más fuerte, más profundo, como si apenas hubiera vislumbrado la superficie. 

    —Al final voy a conseguir que te arrepientas del traslado. 

    —Eso ni de coña, me aburriría sin ti. Es como si los casos raros te siguieran, eres un cenizo para eso. Y Valencia me gusta, hasta en agosto. 

    —Sí, eso lo he notado. Cambiando de tema, ¿qué piensas de Gloria? 

    —Que es muy inteligente y capaz a pesar de ser joven. 

    —Venga ya, la versión Lucas, por favor. 

    —Vale, está muy buena. 

    —Mejor, porque creo que le va el sexo libre como a ti. 

    —¿Cómo sabes eso? 

    —La otra noche me lo dijo. 

    —¿Os liasteis? 

    —No jodas, Lucas, estoy con Lorel. 

    —Es verdad, eres fiel. 

    —Pero ella dejó algo caer, por eso te lo digo. 

    —Bueno, quizás, si ella quiere… 

    —¿Continuamos? 

    —Mejor nos vamos a tu casa y abrimos la nevera esa de comida casera que tienes, es suficiente por hoy. A partir de mañana intentaremos volver al pasado. 

    Salían del gimnasio cuando el teléfono de Oriol empezó a sonar. 

    —Es Aldaya. 

    Contestó al teléfono mientras Lucas lo observaba cambiar de semblante, con un ahora mismo vamos zanjó la conversación. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Van a soltar a Perea. 

    —¿Qué? ¿Ahora? 

    No hubo más conversación, ambos llegaron a la comisaría en silencio y entraron dando grandes zancadas justo en el momento en que Perea se disponía a salir con su abogado. Oriol se dirigió a él y lo empujó ligeramente. 

    —No puede irse, ha confesado un asesinato —le increpó al abogado. 

    —Fue bajo coacción y amenaza —afirmó. 

    —¿Coacción? Puede consultar las grabaciones. 

    —¿Qué grabaciones? No hay pruebas físicas claras contra él y no pueden retenerlo. Además, su abogado no estuvo presente en el interrogatorio porque su abogado soy yo. Si nos disculpa. 

    —¿Cómo que no hay grabación? —preguntó Lucas sin entenderlo. 

    —Ha desaparecido, se borró —les informó Aldaya con un gesto que quería decirles que luego hablarían. 

    El abogado indicó a Perea que saliera y él lo siguió. 

    —Esto no va a quedar así, Perea —le dijo Oriol—, encontraré pruebas contra ti. No voy a parar hasta que… 

    Pero Perea lo interrumpió. 

    —Busca al asesino de tu hermana y volveremos a hablar. 

    —¿Quién te crees que eres? —preguntó Lucas enfrentándose a él, Oriol lo detuvo y se dirigió a Perea. 

    —¿Es una promesa? 

    —Sí. 

    —Tendrás noticias mías. 

    —Pero, mientras tanto, es libre —concluyó el estirado abogado y ambos salieron de la comisaría. Oriol fue al encuentro de Aldaya. 

    —¿Cómo ha pasado esto? 

    —El abogado se ha presentado con un montón de papeles, de alegaciones legales, al parecer es el de la empresa multinacional para la que trabaja Perea, pidió ver los videos de seguridad, videos que por arte de magia han desaparecido del servidor, solo ha quedado el interrogatorio que le hiciste por la noche, Lucas, y en ese nada hay —les informó Aldaya—. Tenemos las manos atadas por el momento. 

    —No me jodas —increpó Lucas—. ¿Burocracia y papeleo? 

    —Y no hay más, ha tirado por tierra la grabación como si solo fuera una mala serie de policías. Y si nos aferramos a ella solo conseguiremos que vaya pasando el tiempo y se vaya de rositas —afirmó Aldaya presionando sobre el empeine de su nariz con impotencia. 

    —¿Cómo han podido borrar la confesión? ¿Alguien desde fuera? —preguntó Oriol. 

    —No, desde dentro. 

    —¿Qué? 

    —Se le entregó un móvil para que pudiera llamar a su abogado, tenía derecho a una llamada. 

    —¿Y le dieron un móvil? 

    —Alegó una indisposición para salir de la celda. No se les ocurrió pensar que… 

    —¿Que un aparato así es una bomba de relojería en manos de un hacker? 

    —Debí estar más pendiente —se disculpó Aldaya—, ¿cómo iba a imaginarme que un teléfono tan básico le iba a permitir acceder a las grabaciones? 

    Oriol suspiró, era normal que lo subestimaran, que no comprendieran el alcance de lo que Pau Perea era capaz de hacer. 

    —¿Con qué condiciones ha salido? —insistió Lucas. 

    —Nada de vigilancia, pero no podrá abandonar la ciudad hasta que esto se aclare. 

    —No hay confesión firmada, no hay video. Hay que conseguir pruebas que lo incriminen directamente. Busca a Alex y a Marc, que intenten ver cómo ha borrado la grabación y si la pueden recuperar. 

    —¿Y si no lo consiguen? —La pregunta de Lucas era la que se hacían todos. 

    —Si lo que me dijo es cierto, solo se entregará cuando aclare el caso de mi hermana. 

    —¿Tú crees? —preguntó Lucas—. No sé si deberíamos hacerle caso en eso. 

    —Voy a confiar en su palabra. Tenía mucho interés en que lo resolviera y es lo que haremos. 

    —Adelante entonces —concluyó el comisario—, empiezo a estar harto de los giros inesperados. Y de lidiar con la puta prensa. 

    Aldaya se dirigió a su despacho dejándolos solos, ya no hacían nada en la comisaría, su turno había terminado hacía algunas horas y así, cansados y sudados no podían ayudar en mucho. Lo mejor era dejar pasar el tiempo, controlar a Perea de forma sutil y concluir el caso de su hermana. 

      

    «Entrada del 25 de agosto del 2016. 

    Hacía tiempo que no nos veíamos por aquí. Que los últimos acontecimientos vitales me han impedido continuar mi labor en este blog de todos. Sin embargo, hoy no os hablaré de ningún caso, de ninguna tragedia, de ningún hecho reciente. Esta entrada os voy a contar un cuento, una leyenda, un mito arraigado en la antigüedad griega. 

    Artemisa y Apolo eran hijos del dios Zeus y de la titanide Leto. Su madre fue perseguida por Hera, la esposa del dios, y esta la condenó para que no pudiera dar a luz bajo la luz del sol. Leta anduvo mucho tiempo en busca de un lugar donde dar a luz y finalmente llegó a una isla: Delos. Allí, el dios Poseidón construyó una bóveda que ocultaba el sol para que los gemelos pudieran nacer. 

    Artemisa nació primero y cuenta le leyenda que ayudó a nacer a su hermano Apolo, que siempre lo protegió y que ambos protegieron a su madre cuando la amenazaban de muerte o la insultaban, llegando a enfrentarse juntos a gigantes, a serpientes o a reyes. 

    Artemisa se mantuvo eternamente virgen y joven, por lo que siempre fue un emblema de las doncellas jóvenes. Nunca conoció la dependencia a hombre. Su único placer era la caza, y debido a esto andaba siempre armada con un arco, con el que cazaba y perseguía a sus víctimas que iban desde veloces ciervos hasta humanos caídos en desgracia. El único hombre al que siempre mantuvo a su lado fue a su hermano gemelo. 

    Apolo, el que protegía en la distancia, el que se identificaba con la luz de la verdad, el que daba a los oráculos sus predicciones. El que hacía a los hombres conscientes de sus pecados y se encargaba de purificarlos. Pero él vivía en su propio mundo y solo rendía cuentas a sus padres y a su hermana. 

    Artemisa era la diosa de la brillante luna y Apolo el del resplandeciente sol. Complementándose entre sí, unidos para siempre, más allá del tiempo, más allá de la divinidad, más allá de los hombres, más allá de la muerte. 

    Y los mitos son solo eso: mitos, pero ¿podemos entenderlos hoy día?, ¿hay algo en la historia de Artemisa y Apolo que podamos usar?, ¿hay alguien a los que asemejarlos? Esta es mi visión, en momentos complicados, esto quedará, ¿no, Apolo?» 

    Pau Perea cerró la ventana del blog, esa entrada era distinta a lo que acostumbraba, pero de alguna manera, él también se sentía distinto. Hablar con Navas sobre Irene había abierto viejas heridas y antiguos recuerdos. Esa noche, ante el ordenador, vio la imagen de Irene caracterizada como la diosa de la caza, la diosa guerrera de la luna, ¿cómo hubiera sido su vida si no estuviera muerta? La imagen de Artemisa se mantuvo en su mente, la visión de Apolo apareció y entendió de nuevo por qué fue ese el nombre que eligió para el blog. 

      

    Oriol estaba indeciso, entornando los ojos ante las imágenes y las numeraciones que tenía delante. Normalmente sabía lo que hacía, pero curiosamente esa mañana y a esas horas no lo tenía tan claro. El problema era que no le apetecía salir a ningún sitio, porque si lo hacía lo que iba a costarle era regresar a la rutina. Y allí estaba, plantado frente a las máquinas expendedoras sin saber si elegir un latte macchiato, un capuchino o un chocolate o si prefería una bebida fría. Un eco le llegó desde la centralita, un rumor seguido de uno de sus compañeros caminando hacia el despacho del comisario. No pudo remediarlo, siguió al agente, dejó la indecisión de la bebida para buscar algo que despertara más su interés. Pau Perea estaba en su casa con su patético blog hablando de estúpidos dioses griegos y el estancamiento en el caso le pasaba factura a su aburrimiento. 

    —Comisario, han encontrado un cadáver en Port Saplaya en la zona del Muelle 4. Los de la Científica ya están allí. 

    El agente se dispuso a dejar el primer informe del aviso en la mesa de Aldaya, pero Oriol se lo impidió. 

    —Yo me encargo. 

    Aldaya abrió mucho los ojos, no esperaba que estuviera detrás de ellos. 

    —¿No estáis ocupados? 

    —Esperando los resultados y con Perea en libertad, hay que indagar más para conseguir pruebas. Lo de estar tan quieto no es lo mío y Lucas está que se sube por las paredes. 

    —De acuerdo, acercaros a ver qué hay por allí. 

    —Hecho. 

    Oriol cogió el aviso y se marchó a buscar a Lucas, por lo menos cambiarían de aires unas horas. Lo encontró delante del tablón de imágenes, llevaba días empeñado en encontrar alguna prueba nueva en el antiguo expediente de su hermana. 

    —Al final encontraré la aguja en el pajar. 

    —Tenemos un caso. 

    —Tenemos dos. 

    —Uno nuevo, ha aparecido un cadáver flotando en las aguas de Port Saplaya. 

    —¿Para nosotros? 

    —Sí, debemos salir de estas cuatro paredes. Hay más muertos fuera de este círculo. 

    Más de media hora después llegaron al lugar indicado. La calle Muelle 4 ya estaba acordonada y el cadáver sobre el suelo de cemento del embarcadero. Lucas miró a su alrededor, no había estado allí antes, la zona le pareció pintoresca, los edificios de viviendas bajos y con fachadas de distintos colores, residencias de verano la mayoría como le había contado Oriol, rodeados de placetas con restaurantes y tiendas, parecía un sitio bastante agradable. La estructura se fijaba alrededor de los muelles y de los pequeños canales que se colaban entre sus calles al más puro estilo Venecia en miniatura. Pero esa mañana no era solo una bolsa o un desperdició lo que había navegado por sus aguas. 

    Como cabía esperar, ya eran muchos los curiosos que se intentaban aproximar a la zona protegida y no menos los que buscaban una foto, Oriol frunció el ceño, nunca entendió por qué alguien querría guardar la foto de un muerto en el móvil, ¿qué hacían con ellas, presumir? Se acercaron al furgón de la Científica y se colocaron los trajes de bioseguridad. 

    —Inspectores. —La voz de uno de los agentes de la Científica se oyó más allá. Desde el asesinato de Delia se habían acostumbrado a trabajar juntos y su inspector les había dado permiso para ello. 

    Oriol y Lucas se adentraron por debajo del cordón ante la atenta mirada de los curiosos. 

    —¿Qué sabéis? 

    —Un señor paseaba a su perro cerca del muelle cuando el animal ha saltado al agua. Por suerte es uno de esos labradores que están acostumbrados a mojarse. El caso es que el perro había olido algo y escarbando desenganchó el cadáver que estaba atorado en un enganche de uno de los barcos. Enseguida ha avisado a emergencias. 

    —Hablad con la gente de por aquí, igual alguien lo conoce o ha extrañado a alguien o ha visto algo. 

    —Sí, señor. 

    Mientras Oriol hablaba con el agente, Lucas ya se había acercado al cadáver, Gloria estaba a su lado. 

    —Llegáis un poco tarde. 

    —Había tráfico. 

    —El juez ya se ha marchado, yo os estaba esperando. 

    —¿Qué has averiguado? 

    —A simple vista parece que se ha golpeado la cabeza contra uno de los bordes de cemento y al perder el conocimiento se cayó, ahogándose después. Tengo que comprobar el agua de sus pulmones. Lo van a trasladar ya al Instituto de Medicina Legal. 

    —De acuerdo, echamos un vistazo por aquí y ahora vamos. 

    Lucas miró a su alrededor, los agentes recababan pruebas, indicios, ellos dos poco más hacían allí. 

    —Bueno, parece un accidente, no creo que haya mucho más. 

    —Por lo menos cambiamos de caso por unas horas. 

    —Eso nos viene bien a todos. Pues nada, nos vemos en un rato. 

    Gloria miró hacia Oriol que seguía consultando a los demás agentes, aunque ella sabía que allí poco más había que hacer, enseguida se recobraría la calma. Le hizo un gesto con la mano cuando miró hacia ella y se marchó. 

    —¿Y bien? 

    Lucas le explicó lo que la forense le había contado y Oriol divisó la pequeña mancha de sangre del cemento, al ahogarse, el cuerpo habría sido arrastrado hasta que el enganche del barco lo retuvo. 

    —Ha dicho que ahora nos veamos en la sala forense. 

    —Bien, ¿ves algo extraño? 

    —Nada que no coincida con las primeras impresiones de Gloria. 

    Oriol contempló cómo envolvían al muerto para llevarlo al instituto, las ropas viejas y el desaliño del cuerpo no coincidía con el lujo del entorno. 

    —No parece de por aquí.  

    —En verano hay muchos turistas, pudo venir a ver a alguien. 

    —Los agentes están hablando con los vecinos, pero nadie parece reconocerlo. ¿Qué hacía aquí? ¿Por qué se cayó? 

    —Gloria nos aclarará algo más. No veas fantasmas. 

    —Un simple accidente. 

    —Seguramente, va a ser un caso rápido. 

    —De acuerdo, ya no hacemos nada aquí. 

    Los dos inspectores abandonaron la escena de la muerte y salieron hacia la calle en la que habían aparcado el coche. Los agentes se encargarían de todo desde ese momento. 

    —Es un sitio bonito, con privacidad y buena playa. 

    Lucas miró a lo lejos, a la zona completa de Port Saplaya, al hotel con forma de torre y las arenas que había frente a él con bañistas que aún seguían ajenos a lo que había ocurrido en el interior de sus muelles. Así era el mundo, acontecimientos importantes buenos o malos y gentes ignorantes a ellos, pasara lo que pasara siempre se continuaba viviendo, nada cambiaba, nada se detenía por ti. Por eso cada instante era bonito y cada lugar especial. 

    —Un día te invito a comer por aquí y nos damos un baño. 

    Lucas asintió y se introdujo en el coche, arrancándolo y dirigiendo sus ruedas hacia el Instituto de Medicina Legal. 

      

    Gloria había comprobado que sus primeras impresiones eran las reales, pero seguía observando el cuerpo con detenimiento. El sonido de la puerta al abrirse la hizo alzar la cabeza. 

    —Es lo que pensé —les dijo a los inspectores que acababan de entrar—: traumatismo cráneo encefálico y desvanecimiento. Los pulmones están encharcados y eso provocó el ahogo. 

    —¿Cuándo murió? —preguntó Oriol. 

    —Hace unas seis horas aproximadamente. 

    —¿Puedes saber qué pasó o cómo se golpeó? 

    —Mira esto. —Gloria le indicó las marcas que tenía en los brazos y en algunas partes del cuerpo. 

    —Un yonki —soltó Lucas. 

    —Sí, hay marcas de agujas por todos lados. 

    —Iba colocado. 

    —Probablemente, los análisis de sangre me mostrarán de todo. 

    —Tenemos el cómo, pero ¿qué hacía allí? —insistió Oriol. 

    —A eso también puedo contestar. 

    Gloria se dirigió a una de las mesas auxiliares y les acercó parte de las pertenecías que llevaba el cuerpo. Las ropas estaban en bastante mal estado, el hombre no era muy solvente, pero lo que ella quería que vieran eran las bolsitas pequeñas con diversos contenidos. 

    —Traficaba. Es una buena zona para sacar algo de dinero —afirmó Lucas. 

    Oriol contempló el cadáver blanquecino, afectado por los malos hábitos en vida y el poder maltratador del agua. 

    —Así que fue un accidente provocado por su mal estado, y el resto no es para homicidios. 

    —Gracias, Gloria, le pasaremos la patata caliente a narcóticos por si les interesara, que ellos comprueben las fichas policiales a ver si pueden identificarlo correctamente —dijo Lucas—. ¿Pasa algo? 

    Oriol seguía fijo en el cadáver, le levantó el brazo derecho. Tenía una punción oscura en el costado. Gloria se acercó al lugar que Oriol le indicó. 

    —Las zonas en las que un adicto se pincha son muy diversas —le explicó ella señalándole dos más en la zona del abdomen y de la parte superior del brazo—, parecen algo más oscuras, pero son debido a la propia aguja o a la sustancia. 

    —Me dio una impresión rara al verlo. 

    —Incluso podría ser que hubiera necesitado unas inyecciones de anticoagulantes en algún momento por estar convaleciente y esas normalmente se pinchan en esas zonas, pero sería muy raro que dejaran marcas. De todas formas, esos datos los tendré con las analíticas. 

    —Pero tu opinión es que son por las drogas —aseguró Oriol y ella asintió—, pues yo confío en tu criterio. No hay más que hablar, nuestra aportación acaba aquí, todo tiene sentido y no hay nada que nos indique lo contrario. 

    —No, nada. 

    —Pues ya está —dijo Lucas—. Te dejamos trabajar y nosotros volvemos a la comisaría a seguir con lo nuestro. 

    —En cuanto tenga algo nuevo sobre nuestro caso principal os aviso, las pruebas que pedí están tardando más de la cuenta —comentó Gloria. 

    —Parece que nadie tiene prisa —afirmó Oriol—, la restauración de la nota que encontró Lucas entre las cajas del expediente tampoco tiene pinta de acabar pronto. 

    —En cuanto todo esté, será más rápido. 

    —Nos dará alguna pista o no, pero ha pasado mucho tiempo. Aunque espero que podamos avanzar hacia algún camino distinto. 

    —Seguro que sí. 

    —Vámonos… Hay que preparar el informe del ahogado, anda… —enfatizó Lucas—. Tiene nombre de novela negra: El informe del ahogado. 

    —Venga, vamos. —Le empujó Oriol—. Para novelas negras estamos. 

    —Oye, no sería mala idea: dos inspectores y una forense resuelven los casos de asesinatos más difíciles y raros del mundo. 

    Gloria sonrió mientras Oriol arrastraba a Lucas fuera de la sala, incluso en los momentos más difíciles él conseguía ver la parte positiva y hacerlos sonreír. Su relación no era de compañerismo, era de simbiosis, una necesidad que se había creado entre los dos como aquellos animales o líquenes que dependían el uno del otro para sobrevivir, inseparables y complementarios. 

      

    Mateu Pineda miraba el techo de su habitación centrándose en una pequeña mancha de humedad que había salido en la blanca pintura, una mancha que no había descubierto hasta esa noche en la que el insomnio lo golpeó. Nunca había tenido problemas para dormir a pesar de su trabajo e incluso el sonido que hacía su mujer dormida era como una cadencia regular que le daba calma. Pero esa noche nada podía hacer que cerrara los ojos y durmiera. Desde la muerte de la chica en San Juan, él también estaba en tensión, preocupado por si los ojos se volvían hacia él y, para colmo, la forense y los nuevos inspectores habían desempolvado el expediente sin cerrar de Irene Navas y Herrera ya lo tenía en su punto de mira. Sin embargo, no iba a poder con él porque desde ese día en el que habían hablado algo había cambiado. Él llegó con toda su arrogancia a tratarlo de inepto por lo ocurrido hacía años y la tortilla se había girado, pronto sería él, Pineda, quien riera el último. Porque todo estaba claro en su mente, a pesar de no ser un superinspector como ellos, ni un genio en análisis criminales como Navas, a pesar de ser un subinspector del montón, esa vez sabía que tenía la verdad en su mano. Al día siguiente llegaría a Jefatura y volvería sobre sus pasos en el caso de Irene Navas, para cubrirse las espaldas con su teoría y poder organizar su ataque. Sería definitivo y total, cerrarían el caso de Delia Cano y el de Irene Navas de un plumazo y después de 15 años descansaría. Solo esperaba que Aldaya le diera libertad de actuación. 
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    ACUSACIONES 

      

    Pineda había dormido mal, analizando, buscando cómo empezar su interrogatorio. Los días anteriores, mientras el resto de la comisaría estaba pendiente del bloguero ese, de su excarcelación y de la pérdida mágica de la grabación, él había estado dándole vueltas a la manera en la que su sospechoso pudo cometer el crimen y no dejar ningún rastro. Y después de muchas vueltas lo tenía. Era temprano cuando atravesó la puerta de la comisaría, ni siquiera se habían cambiado las guardias, pero prefería estar solo con los informes. Entró al despacho de Navas y observó la gran cantidad de imágenes y documentos que ocupaban los tablones, las paredes y los rincones, pero a él solo le interesaba uno de los interrogatorios. Se sentó en una de las sillas, abrió la carpeta y allí estaba. Lo leyó con calma, como pensaba todo era demasiado vago, ¿y no se dio cuenta antes? Era un inexperto en esos años. Sin embargo, una pequeña nota en papel amarillo lo redirigió a otro expediente. Abrió el cajón de la mesa de Herrera y lo encontró, «así que lo del manicomio era cierto, pensó, la foto del blog era real». Se acomodó en la silla y lo hojeó. Como imaginaba el secretismo de su familia y la protección hacia el joven Navas fue hermética y todo se achacó al trauma que sufrió por la muerte de su hermana, lapsus de memoria, amnesia, pero ¿qué otra cosa podría explicar eso? Él lo sabía. Y recordó al agente Perea y a los de delitos informáticos con la boca abierta cada vez que Navas daba una de sus clases magistrales sobre asesinos y muertes. Sonrió, él también tenía su propia teoría. 

    La puerta del despacho se abrió y Xavi Perea accedió. Al ver a Pineda frunció el ceño, no era que estuviera prohibido que entrara en un despacho que no fuera el suyo, pero hasta ese momento no había mostrado ningún interés en los casos que llevaban. 

    —¿Busca algo, subinspector? 

    —Solo quería ver cómo lo lleváis, al fin y al cabo, yo estuve aquí cuando Irene murió y puedo servir de ayuda. 

    —Siempre es bueno el apoyo. 

    —Más vale tarde que nunca. 

    —Ya, si necesita algo. 

    —No, ya me iba, veo que lo tenéis todo controlado por aquí. 

    Pineda le apoyó la mano en el hombro a modo de saludo y salió del despacho. Perea se tensó ante su gesto y lo observó salir, demasiado tranquilo para su genio. Llevaba trabajando con él desde que consiguió el puesto en la comisaría, sin embargo, nunca había estado cómodo en su compañía y había agradecido que los nuevos inspectores contaran con él y desde entonces trabajaba mucho más interesado. Pero ¿por qué ese cambio? Agitó la cabeza y entró al despacho. El expediente de los interrogatorios estaba abierto por el de Navas y el cajón de Lucas también, había estado mirando la carpeta de lo de Bétera. Sacó el teléfono y mandó un mensaje. 

      

    En cuanto Aldaya entró por la puerta, Pineda lo interceptó. 

    —Tengo que hablar con usted, es importante. 

    —¿Puedo respirar primero, Pineda? 

    Pineda dio un paso atrás, pero lo siguió a su despacho, Aldaya suspiró y lo dejó hacerlo. Abrió la puerta y le indicó que entrara, sentándose él después en su sillón. 

    —Sé quién es el asesino de Irene Navas. 

    Aldaya lo miró con los ojos como platos, ¿qué significaba eso? ¿Hablaría en serio? 

    —¿Y bien? 

    —El hermano de la víctima: Oriol Navas Navarro. 

    Aldaya arqueó una ceja, ¿era el día de las bromas o algo? 

    —Pineda, ¿me está hablando en serio? 

    —Por supuesto, tengo pruebas. Mire: el interrogatorio es vago, todo se aparcó por los lapsus y las pérdidas de memoria del sujeto, qué oportuno. ¿No lo ve? 

    —No, Pineda, no lo veo. 

    —¿Y qué me dice del manicomio? 

    —Necesitó ayuda después del asesinato de su hermana. 

    —Eso es falso, está todo claro. 

    —¿Todo? 

    —Sí y voy a interrogarlo. 

    —¿A Navas? 

    —Sí. Quiero su permiso. 

    —El caso no es tuyo. 

    —Puede serlo si el inspector encargado pasa a ser un sospechoso. 

    —Pero está Herrera, el caso pasaría a ser suyo. 

    —Solo quiero interrogarlo, ver qué puedo sacar y demostrar. 

    —¿No voy a permitir que acuse a uno de mis hombres sin motivos? ¿No voy a permitir que sus rencillas y celos profesionales sean los que actúen? 

    —Si hay sospechas es nuestro deber comprobarlas, no tiene nada que ver con mis rencillas. Estoy en mi derecho como agente de la policía. Y no quisiera tener que hacer llegar mi queja a niveles superiores. 

    Aldaya apoyó con estrépito las manos en la mesa ante su amenaza, pero sabía que debía dejarle actuar. Si había una duda tenía que solventarla. De todas formas, no creía que sus pesquisas llegaran muy lejos. 

    —De acuerdo, hable con Navas. 

      

    Lucas observaba los videos desde la sala contigua, Pineda se paseaba alrededor de Oriol en la sala de interrogatorios con gesto de prepotencia. Perea le había mandado un mensaje explicándole el extraño comportamiento de Pineda y él no tenía ninguna duda de que algo tenía que ver con el caso de Irene, de alguna forma se sentía culpable, si él no hubiera hablado con Pineda sobre el antiguo expediente ahora no estarían en esa situación. Oriol había sonreído cuando le había contado que Pineda posiblemente estaría en pie de guerra y siguió sonriendo cuando, nada más acceder a la comisaría y delante de sus compañeros, el subinspector, con varias carpetas en las manos, le había pedido que lo acompañara a la sala de interrogatorios, como si fuera el rey del lugar ante un ladrón. 

    Aldaya, algo nervioso, estaba junto a él en la sala de los videos. 

    —No voy a dejarle… —Lucas se dirigió a la puerta, pero Aldaya lo sujetó del brazo, impidiéndoselo—. ¿Cómo ha podido darle el consentimiento? 

    —Hay que llegar hasta el fondo de esto, no puedo impedírselo, Pineda tiene sus sospechas y debe comprobarlas. 

    —No puede tratarle así, el caso es mío, Pineda tuvo su oportunidad hace 15 años. 

    —Espera a ver. ¿Le has dicho a Oriol que Pineda piensa que es el asesino? 

    Lucas negó, no pensó que fuera necesario. Desde la pantalla vio cómo Oriol se recostaba en la silla y cruzaba los brazos, dispuesto a escuchar las preguntas de Pineda y sin entender realmente qué quería de él. 

    —Es increíble que piense que es culpable —afirmó Lucas. 

    —Tendrás que buscar pruebas que demuestren que es el asesino —aconsejó Aldaya. 

    —No, buscaré pruebas de que no lo es. 

    —He hablado con Julia, va a intentar recuperar los expedientes ocultos de Oriol en el psiquiátrico, hay que averiguar realmente por qué ingresó allí, por qué sus padres lo consintieron. 

    —¿Una investigación paralela? 

    —Eso es, pero aclarar esto ya. 

    Los dos volvieron a mirar el video, Pineda ya estaba sentado frente a Oriol. Lucas apretó los puños para evitar entrar ahí y romperle la cara a ese subinspector. 

    Pineda abrió su informe. 

    —Debo agradecer a tu compañero que me abriera los ojos. 

    —Has tardado 15 años en enterarte de algo, no está mal. 

    —Deberías dejar la arrogancia en el pasillo, aquí eres el sospechoso. 

    —¿Sospechoso? ¿Crees que sé algo de la muerte de mi hermana que no cuento? —Oriol entrecerró los ojos y miró fijamente a los de Pineda que mostraban un destello de rabia—. No… vas más allá. ¿Crees que yo maté a mi hermana? ¿Estás loco? ¿Esa es tu sospecha? 

    —Lo sé y acabaré demostrándolo. Y las preguntas las hago yo. 

    Oriol sonrió, estaba claro que no se llevaban bien y que la charla que tuvo Lucas con él lo afectó. Pineda estaba poniéndose nervioso, de alguna manera, Navas dirigía su interrogatorio y a él solo le quedaban respuestas de frases cortas, eso debía cambiar. Oriol notó su duda. 

    —Bueno, esto es absurdo. —Oriol se levantó enfadado. 

    —Vuelva a sentarse u ordenaré que lo encierren hasta que esté dispuesto a colaborar. ¿Dónde estuvo la noche en la que mataron a Irene Navas? 

    Oriol se sentó, vería hasta dónde llegaba el subinspector. 

    —En mi casa, jugando con el ordenador. Mis padres estaban casa de unos amigos celebrado la noche de San Juan y mi hermana en las hogueras de la playa con nuestros amigos. 

    —No hay nadie que confirme eso, nadie puede asegurar que estuvieras en casa toda la noche. 

    —¿No sabes que en el bloque en el que yo vivía había portero? ¿Que el acceso a él es a través de unas enormes y altas escaleras mecánicas que van a dar a sus propias narices? Pero, además, tampoco me vio nadie en la playa ni cerca de allí. 

    —Pudiste salir por otro lado. 

    —Sí, repté hasta la escalera para ocultarme, ¿hablas en serio? 

    Pineda sacó unos papeles y leyó en voz alta, ignorando su burla. 

    —Sé que te gustan los perfiles psicológicos en los crímenes. Esto te va a encantar. ¿Sabes qué son los trastornos disociativos de identidad? 

    —Es lo que llamamos múltiple personalidad, dos o más identidades dentro de un mismo individuo, ¿qué crees que soy el doctor Jekyll y míster Hyde? 

    —«Descrito como la existencia de dos o más personalidades en una persona, cada una de ellas funcionan bajo su propio patrón de actuación de forma independiente. Estos trastornos están asociados a periodos traumáticos del individuo y pueden producir un grado de pérdida de memoria más allá de la falta de memoria normal, llamada tiempo perdido o amnésico». Para concretar, el individuo que los sufre no sabrá qué hace su otra personalidad y eso se llenará con lapsus intensos de pérdida de memoria. ¿No fue eso lo que declaraste? ¿Que no recordabas nada de esa noche, incluso de ese día? ¿Pérdidas de memoria? 

    La sonrisa de Oriol se congeló, estaba petrificado. ¿Trastornos de múltiple personalidad? Lo que decía Pineda no era tan descabellado, no recordaba nada de esos días y ese trastorno lo explicaba, entonces, ¿podría haber matado él a Irene sin saberlo? 

    Lucas se dio cuenta de lo que pasaba por la mente de su compañero, su expresión casi de miedo se lo confirmó. En su cabeza ya empezaban a volar las ideas, la incomprensión hacia esos instantes de su vida, instantes que no recordaba y que de alguna manera ese trastorno absurdo explicaba y era eso lo que llevaba tiempo buscando, una explicación que encajase con el rompecabezas que era la muerte de su hermana. Pero Lucas veía imposible que fuera esa pieza la que faltaba, de ninguna manera él era un asesino. No podía esperar a que Oriol siguiera atando cabos impensables. No esperó a que Pineda acabara. No esperó a que ese imbécil lo convenciera. Sin escuchar a Aldaya entró en la sala de interrogatorios y arremetió contra el subinspector. 

    —Lárgate de aquí —le dijo a Pineda. 

    —Es mi caso. 

    —No, es el mío, si tienes algún problema háblalo con el comisario o con quien te salga de los huevos, pero lárgate de aquí ya. 

    —Eso haré. 

    Lucas le lanzó una mirada asesina y Pineda salió de allí con andar enfadado y dando un portazo al abandonar la sala, desde luego que iba a hablar con Aldaya. Entró en la sala de al lado y encontró al comisario, observando. 

    —No interfieras más. 

    —Pero jefe, he descubierto que… 

    —Solo son especulaciones tuyas con ánimo de crear discordia. 

    —Son nuevos sospechosos, debería permitirme… 

    —Pineda, ¿no te das cuenta de lo que supondría que no tuvieras razón? 

    —Sé que la tengo. 

    —Si es así, el inspector Herrera lo descubrirá y si no es así también. Y el que puede tener problemas eres tú. 

    —Por favor, el inspector Navas… 

    —Pineda, él no solo está un grado por encima de ti, sino mucho más. ¿Por qué crees que permitieron el traslado de ambos? Herrera es inspector, pero Navas es inspector jefe. Tu inspector jefe, Pineda. 

    Pineda abrió mucho los ojos ante la revelación, ¿Navas inspector jefe de la comisaría central? No era posible, no actuaba como tal, incluso sus atribuciones parecían de un simple inspector. Ahora entendía por qué Aldaya le daba tanta mano y libertad, por qué se organizaba sin apenas pedir permisos. Frunció el ceño, aun así, confiaba en su criterio y seguiría adelante. 

    —No me importa, voy a demostrar que… 

    —Pineda, el caso es de Herrera y aún no sabemos nada, todo esto hay que demostrarlo y no voy a dejar que perjudiques a uno de mis hombres sin pruebas. 

    —¿Me pide que deje suelto a un asesino? 

    —Si lo es, se demostrará, hay abiertas otras fuentes de información. 

    —No puede dejarlo libre, es sospechoso, es mi sospechoso y tengo derecho a… 

    —Y no lo haré, hasta que esto se aclare estará bajo vigilancia. 

    —Está cometiendo un error. 

    —Ya veremos, Pineda, ya veremos. 

    Aldaya vio cómo Pineda se paseaba por el despacho, ni siquiera se había echado atrás al enterarse del rango de Navas y eso solo podía significar que estaba decidido a llegar al final, lo que no veía era lo caro que podía costarle si ese final no era el que él buscaba, estaba demasiado obcecado con Navas y eso lo podía cegar. Pero no era eso lo que más lo preocupaba en esos momentos, Oriol parecía en shock, incluso podía oír los engranajes de su mente en funcionamiento, encajando y eso era lo realmente peligroso, que él mismo se creyese el asesino de su hermana. Solo Herrera sería capaz de sacarlo de ese hoyo negro. 

    Lucas se sentó frente a Oriol en la sala de interrogatorios en la que aún estaba sentado, hundido y desolado. Le retiró las manos que cubrían su cara. 

    —No debes tomarlo en serio, Oriol. 

    —¿Por qué no me dijiste que tenía esas sospechas sobre mí? 

    —Porque era algo absurdo, no creí que llegaría tan lejos. 

    —Lucas, ¿no lo ves? Tiene sentido. No recuerdo nada de esos días. 

    —Por el shock. 

    —Pero la personalidad múltiple lo explica todo, lo sabes, ¿cuántos asesinos en serie hemos visto y estudiado que sufrían de algo así y mataban sin darse cuenta? Mis lapsus, mis traumas, mi sentimiento de culpabilidad, el que mis padres me encerraran en el psiquiátrico. ¿Y si ellos sabían que yo maté a mi hermana y por eso lo hicieron? Por eso me odian, por eso mi padre me sigue culpando. Por eso no buscan al asesino. ¿Y si es así? ¿Y si yo…? 

    —Tú nada, no digas tonterías. 

    Pero Oriol seguía sacando sus conclusiones sin escucharlo. De repente toda su vida estaba conectada, su hermana, sus padres… 

    —Por eso no hubo sospechosos, porque fui yo y mis padres me protegieron, por eso parece no importarles encontrar al culpable, por eso no querían que reabriera el caso. Lucas, yo maté a mi hermana, yo maté a mi hermana, yo maté a mi hermana… 

    El estribillo se fue repitiendo cada vez más despacio, estaba a punto de hundirlo. Y por primera vez, Lucas sintió miedo, por primera vez vio la magnitud que encerraba la pena, el dolor y la culpabilidad por la muerte de Irene, por primera vez vio el verdadero rostro de lo que Oriol había ocultado tanto tiempo. Pero no iba a dejar que eso acabara con su compañero, no sin luchar. Le demostraría que él no fue la mano ejecutora y atraparían juntos al culpable como siempre habían hecho. Lo libraría de esa oscuridad. 

    Lucas abandonó la sala de interrogatorios y se dirigió a la sala de al lado y al entrar cogió a Pineda por la camisa del uniforme y casi lo alzó. 

    —Si algo le pasa me las vas a pagar. 

    —Tranquilízate y haz algo —le ordenó Aldaya—. Averigua lo que necesitas saber. 

    Lucas soltó a Pineda, el comisario tenía razón, no era momento para peleas y sabía por dónde empezar. 

    —Es mejor que hoy Oriol se quede aquí, que alguien lo vigile, Perea sería el adecuado. 

    —Halla la verdad de una puta vez o esto se nos irá de las manos. 

    Lucas le dirigió la última mirada de furia a Pineda y salió rápidamente de la comisaría. Caminó a paso ligero hacia su casa, debía iniciar su propia investigación ipso facto. Odiaba trabajar a contrarreloj, odiaba que las cosas se complicaran tan rápido y sin dejar respirar a nadie, en situaciones así los nervios eran malos aliados y las prisas te llevaban a cometer errores cruciales y él cada vez se estaba alterando más, ¿cómo habían llegado a esa situación tan absurda? La gran vía lo recibió como si no hubiera un terremoto dentro de la Jefatura, la vida seguía su curso a pesar de todo. El sonido del móvil le hizo dar un respingo. 

    —¿Sí? 

    —¿Inspector Herrera? Soy la doctora Julia Gadea. 

    —¿La psicóloga de Oriol? 

    —Exacto, acabo de llamar al comisario Aldaya y él me facilitó su número de teléfono. Quería hablar con usted sobre lo que ha pasado. Sabrá que estoy investigando los expedientes del hospital de Bétera referentes al inspector Navas, ¿no? 

    —Aldaya no me dijo nada. 

    —Ha sido todo demasiado rápido, no habrá tenido tiempo. Bueno, me gustaría hablar con usted de lo que he encontrado, ya que no creo que me sea tan fácil acceder a Oriol. 

    —De acuerdo. 

    —¿Puede venir a mi consulta? 

    —Ahora mismo no, tengo que hacer una visita. 

    —¿Tiene que ver con el caso? 

    —Sí, voy a casa de sus padres. 

    —Pues eso para mí es todavía mejor, las dudas que tengo las aclararán mejor ellos. ¿Sabe dónde viven? 

    —En una Alquería en Alboraya, conozco la dirección. 

    —Y yo sé ir hasta allí, le recojo en Jefatura en 15 minutos. 

    —Perfecto, iba a coger un taxi. 

    —Ahora nos vemos. 

      

    Un audi negro de tres puertas paró frente a la Jefatura y Lucas cruzó al carril en el que estaba parado. No hizo falta preguntar, la mujer llevaba la ventanilla bajada y miraba a su alrededor, buscándolo. 

    —¿Inspector Herrera? 

    —Lucas. 

    —Soy Julia. 

    Ella le tendió la mano y él la estrechó para subir al coche acto seguido. 

    —La dirección de la Alquería. 

    Lucas introdujo la dirección en el GPS y el coche arrancó por la avenida. 

    —Todo se ha complicado. 

    —Supongo que Aldaya te tiene al tanto. 

    —Hay confianza y no solo con Aldaya, siento que de alguna manera Oriol también está bajo mi responsabilidad. 

    —Me dijiste que estás investigando los registros del hospital en el que estuvo. 

    —Tengo contactos, aun así, me está resultando complicado acceder a él, no forma parte de los expedientes del hospital. Ahora mismo solo tengo dudas, por eso me vino bien cuando me dijiste que ibas a la casa de sus padres, ellos deben conocer los pormenores del ingreso. 

    Lucas apretó los dientes, en relación con lo sucedido en la familia Navas todo estaba como encubierto. En un acto reflejo de la intranquilidad hizo crujir sus nudillos. 

    —Debes tranquilizarte, así no ayudarás. —Julia observó su estado. 

    —Esto es una putada, no sabes qué cara tenía Oriol. De alguna manera en su mente siente que lo hizo él. 

    —Se está autoconvenciendo, la disociación de personalidad encaja con sus dudas. Es normal, tiene todo su mundo tan controlado y organizado que no saber qué ocurrió esas horas lo trastorna. Por eso es necesario llegar al fondo de esto y convencerlo de que no fue él. 

    —¿Doctora? —Julia miró a Lucas ante su alusión—. ¿Crees que puede haber alguna posibilidad de que fuera él, de que tuviera una disociación de identidad de esas? Yo me niego a creerlo, pero tú eres experta en mentes. 

    —Lo peor es eso. Los informes que he recuperado lo apuntan. El psiquiatra que lo trató habla de que los lapsus que Oriol sufrió son demasiado largos y que incluso tuvo alguno allí durante el primer mes. Lo que me sorprende es que, a pesar de eso, él no emitiese un diagnóstico, es como si luego se hubiera dado cuenta de que solo era el trauma. Sin embargo, eso me hace preguntarme si consideraron evitar el diagnóstico porque creyó que estaba curado y que no afectaría a su vida futura, que fue la muerte y el dolor lo que lo desencadenó. 

    —¿Entonces me estás diciendo que hay una posibilidad de que la matara? 

    —Necesito que alguien me aclare las circunstancias reales de su ingreso en el hospital, que sus padres me digan por qué accedieron. 

    —¿Cabe la posibilidad de que fuera por su bien o por su propia voluntad, pero también que lo hicieran porque de alguna manera sabían que él lo había hecho? 

    —Sí. 

    —No me gusta nada, pero nada de nada. 

    La radio dio las noticias de la hora, las noticias de la región y Lucas le dio algo de volumen. El comisario Aldaya intentaba hacerse oír entre los gritos de los periodistas. 

    …—No sé de dónde se habrán sacado esa información, pero es falsa. Estamos siguiendo algunas pistas, nada más. El caso de Delia Cano está casi cerrado y ahora nos centramos en el de Irene Navas, por eso intentamos recopilar nuevas pruebas, buscar algo que se pasara por alto hace 15 años. 

    —¿Entonces en esas nuevas pruebas aparece el inspector Navas como sospechoso principal? —preguntó un periodista. 

    —¿Es cierto que él fue quien mató a su hermana? —cuestionó otro. 

    —El inspector Navas está intentando resolver ese homicidio, pero en ningún momento se le ha acusado de nada. La investigación sigue su ritmo, nada más. 

    —Comisario, nos han informado de que está arrestado en Jefatura por el crimen de su hermana. ¿Hay posibilidades de que fuera él, de que por eso estuviera en un manicomio y de que el bloguero mostrara una fotografía real y no trucada? 

    —Por favor, dejen que la investigación siga su curso, cuando tengamos al culpable lo sabrán y no inventen sus propias historias, con eso solo hacen que los hechos se compliquen… 

    Lucas apagó la radio, estaba empezando a ponerse nervioso de nuevo. 

    —Ese hijo de puta de Pineda les habrá ido con el cuento al no conseguir nada de Aldaya. No fue capaz de hacer nada hace 15 años y ahora querrá dárselas de héroe. Le importa poco que haya pruebas o no. 

    —Tranquilo, no tardaremos mucho en averiguarlo todo. 

    —Te juro que como le pase algo a Oriol, voy a matarle. 

    —Ferrán se la está jugando por Navas, debe confiar también mucho en ti. 

    —El comisario nos está dando tiempo para hallar la verdad, eso lo pone de nuestro lado por ahora. 

    —Estaba pensando que hay otra forma de averiguar lo que pasó esa noche, aunque no se podrá mostrar como prueba. 

    —¿Cuál? 

    —Oriol no recuerda lo que pasó, pero eso no significa que no lo retenga en la mente. La hipnosis es una buena forma de sacarlo, de saberlo. 

    —Es una gran idea, ¿puedes hacerlo? 

    —Aprendí en la universidad, pero nunca la he utilizado. El problema es que nos mostrará todo, si él no lo hizo o si lo hizo y una vez que salga a la luz no habrá vuelta atrás. 

    —Pero, si no fue él, podrá tranquilizarse y centrarse de nuevo en el caso, eso sería suficiente. Lo probaremos. Ahora veamos que nos cuentan sus padres. 

    —Estamos llegando. 

    —Accede por ese camino, es la primera. 

    Atravesaron el camino delimitado por palmeras hasta la puerta y el muro que daba acceso a la casona y tocaron el llamador. Un hombre salió a abrir. 

    —Hola, queremos hablar con César Navas. Dígale que soy Lucas Herrera, el compañero de su hijo Oriol. 

    El hombre abrió mucho los ojos y lo saludó con entusiasmo. 

    —Encantado, soy Jacinto, tenía muchas ganas de conocerle. 

    Lucas sonrió y recordó el nombre del hombre, Oriol le había hablado de él. 

    —Igualmente, Jacinto, pero tenemos algo de prisa. 

    —Claro, claro, César y Elena están en la casa. Os acompaño y sigo con mi faena. 

    —No hace falta, no queríamos interrumpirle. Continúe con lo suyo. 

    Julia le sonrió al pasar a su lado y Lucas y ella se dirigieron a la puerta. César Navas abrió la puerta tras oír el timbre. Frunció el ceño extrañado al ver a Lucas sin su hijo. 

    —¿Le ha pasado algo a Oriol? 

    —Tengo algunas preguntas que hacerles. 

    César les indicó que pasaran y los condujo al salón, pero no le gustó nada el tono de Lucas, supo al instante que algo había pasado. Elena estaba leyendo en uno de los sillones y se incorporó al verlos. 

    —¿Mi hijo? 

    Julia la observó, la mirada de preocupación era inequívoca, Oriol le había contado que la relación con sus padres era complicada, pero en ellos no vio ningún tipo de rechazo hacia él, sino más bien lo contrario. 

    —Él está bien —dijo Julia acercándose a ella y sentándose a su lado. 

    —¿Y usted es? —preguntó César. 

    —Su psicóloga. 

    —¿Su qué? ¿Qué está pasando? 

    —Estoy investigando las circunstancias del ingreso de su hijo en el Hospital de Bétera. 

    César Navas la miró con los ojos muy abiertos, ¿había oído bien? Esos dos querían escarbar en su pasado y eso era peligroso. 

    —No tiene ningún derecho a… 

    —Han acusado a Oriol por el asesinato de su hermana —soltó Lucas. 

    —¿Cómo? ¿Oriol acusado de la muerte de Irene? —César apretó los puños con furia—. Eso no es posible, ¿qué pruebas tienes? 

    —No son mías, señor. Uno de los subinspectores de hace 15 años ha creído ver la luz. Dice que el único sin coartada esa noche es Oriol. Necesito que me cuente todo lo que sepa, todo lo que recuerden. 

    César Navas se sentó en el sillón orejero que tenía en la sala principal, al lado de Elena que permanecía callada y con los ojos apunto de soltar las lágrimas que los bañaban. Las fotos de Irene ocupaban casi toda la repisa de la chimenea, el resto estaba cubierta de fotos de Oriol, no era típico de unos padres que odiaran a su hijo o que lo creyeran un asesino. Julia se sentó frente a ellos y Lucas a su izquierda. 

    —Nunca podremos asegurar con exactitud lo que ocurrió durante esas horas, no estábamos en casa, Oriol estaba solo. Recuerdo que insistimos para que saliera con Irene, para que se divirtiera en esas primeras hogueras que les permitíamos ir, pero a él parecía no interesarle el fuego, la playa o la fiesta, así que no insistimos en que se marchara con su hermana. Nosotros teníamos cena y celebración de San Juan casa de unos amigos, les gustaba celebrar su santo la noche del 23 al 24 —les contó César. 

    Elena suspiró y continuó con el relato. 

    —No regresamos hasta que Oriol nos llamó por teléfono, estaba muy nervioso y casi llorando, eran las 8 de la mañana e Irene no había vuelto. Él sabía que le habíamos dicho que volviera sobre las 5 y respetó un par de horas más, pensando que al amanecer se bañaban en el mar, pero ya era muy tarde. Le explicamos que estaría en casa de alguna amiga, sin embargo, él no estaba conforme, así que volvimos a casa, disculpándonos con nuestros amigos por no almorzar allí como teníamos previsto. 

    —Cuando llegamos a la casa Oriol estaba sentado en el pasillo, frente a la puerta, cubierto de lágrimas y muy nervioso, estaba encerrado, por error yo cogí las llaves de mi hija y ella, al parecer se llevó las de Oriol —aseguró César. 

    —Nunca me contó nada de eso —dijo Lucas. 

    —Él no lo recuerda, no recuerda nada desde que Irene se fue —confirmó César. 

    —¿Por qué no se lo contaron? —preguntó Julia. 

    —Es complicado. Verás, de alguna manera un amigo mío de la familia, el psiquiatra que lo trató en Bétera consiguió eliminar los malos recuerdos que Oriol tenía con Irene y nos recomendó no hacerlo volver a remover esa memoria olvidada. Cuando salió del hospital parecía tan tranquilo que lo evitamos, igual que lo evitamos los siguientes años, pensamos que sería mejor para él alejarse de todo, no verse expuesto a nada —dijo Elena Navarro restregándose las manos. 

    —Por eso esas horas son un misterio, él no las recuerda, por el trauma directo o porque luego se borraron y nosotros no estábamos allí. —César la sujetó de las manos. 

    —Y ese es el vacío que aprovecha ahora Pineda —afirmó Lucas. 

    —Esos tratamientos están prohibidos y pueden ser peligrosos. 

    —Lo sé, doctora, tomamos una decisión muy difícil, por eso no fue un ingreso oficial y se mantuvo en secreto. 

    —Señor Navas, ¿Puedo hacerle una pregunta? ¿Fue esa la razón para ingresar a Oriol en Bétera? ¿O acaso de alguna manera pensaban que él fue el asesino? —preguntó directamente Julia. 

    —No, Oriol nunca le habría hecho nada a Irene, nunca he visto a dos hermanos tan unidos, había veces que era imposible separarlos, tardamos años en conseguir que durmieran en habitaciones distintas y, aun así, Irene se colaba en la de Oriol sin que nos enteráramos. 

    —Decidimos internarlo por lo que pasó después. Es algo que no le hemos contado, mejor que no lo recuerde —sentenció Elena casi llorando. 

    —¿Qué ocurrió? —quiso saber Lucas. 

    —Intentó suicidarse —afirmó César. 

    —¿Suicidio? —Lucas no podía creer lo que el hombre le contaba. 

    —No podíamos dejarlo solo, pero debíamos hablar con la policía, declarar, preparar el entierro, todo fue demasiado duro. Una mañana Elena regresó antes y lo encontró en la cocina con uno de esos cuchillos grandes, se había rasguñado el brazo, pero todavía no había conseguido penetrar. Elena se lanzó sobre él para impedirlo y forcejearon, Oriol no se dio cuenta, pero le clavó el cuchillo a su madre en el hombro. Elena gritó y justo en ese momento llegué yo y pude evitar que pasara algo más grave. Pero Oriol se escapaba a nuestro control y pensar que podría pasarle algo también a él… 

    —Por eso decidimos hablar con el psiquiatra y que lo tratara, que él se encargara de ayudarlo, nosotros no podíamos. Casi se me rompe el alma cuando se marchó. Luego, después de varios meses lo vimos tan recuperado que el doctor nos explicó todo y nos aconsejó no sacarle el tema, dejarle vivir alejado de lo que provocaba su dolor. Debimos mantenernos fríos y alejados de él. Fue lo más duro que hemos hecho en la vida, incluso podríamos decir que más que la muerte de Irene. 

    Lucas entendió el conflicto y el dolor que tuvieron que sentir, Irene estaba muerta y no volverían a verla, pero a Oriol tuvieron que darlo por muerto sabiéndolo vivo y tan cerca, todo porque pensaban que podría matarse. 

    —Oriol cree que no lo queréis, que de alguna manera lo culpáis de la muerte de su hermana. 

    —Son muchos años de soledad, Lucas, de pensar más de la cuenta, de volver a esa noche y creer que, si él hubiera estado con su hermana, ella tal vez… Y cuando me llegó la notificación de que iban a exhumarla, que Oriol llevaría el caso tuve miedo de que todo volviese a repetirse. Sé que no he sido el mejor padre del mundo, pero es lo único que se nos ocurrió hacer. 

    —Tenéis que sacarlo de ahí, tenéis que convencerle de que él no hizo nada, contarle lo que realmente pasó. No lo dejéis solo como hicimos nosotros. —Elena cogió a Lucas de las manos, suplicándole. 

    —No se preocupe, Elena, conseguiré demostrar que él no fue. 

    —Pero seguimos sin saber qué pasó esas horas, tenemos que intentar que Oriol las recuerde, es lo primordial —afirmó Julia. 

    —No, por favor, si todo eso regresa… —les pidió Elena. 

    —Hay que arriesgarse, ahora las circunstancias son al contrario, él está hundido por la culpa. Sabrá afrontar sus recuerdos si ellos lo llevan a entenderlo todo, a ver que es inocente. 

    —Tienen razón, Elena, hemos huido demasiado y con eso solo nos hemos alejado de él. 

    —Lo arreglaré. Hablaré con Aldaya para que lo mantenga bajo vigilancia en su ático, al fin y al cabo, las pruebas son circunstanciales. 

    Lucas se levantó de la silla que ocupaba y dio un abrazo consolador a Elena. 

    —Gracias, hijo. 

    —En cuanto todo esto termine, le deben una explicación y una disculpa. Le deben una vida en familia. 

    —Por supuesto, se acabó el ocultarle cosas, se acabó el miedo. Intentar mantenerlo alejado solo ha servido para que todo estalle en nuestras caras. ¿Cómo está? 

    —No voy a mentirle, César, él cree que es el asesino y temo que se hunda en su oscuridad. 

    —Entonces hay que hacerle ver que no lo es, pero hasta que eso ocurra no puede estar sin vigilancia —aseguró César. 

    —Eso lo sé y he dado orden de que lo controlen. —Lucas estrechó la mano de César y sonrió, las cosas no estaban muy bien, pero por lo menos sabía que Oriol iba a recuperar a su familia. 

      

    Lucas y Julia regresaban a Valencia cada uno sumido en sus pensamientos, pero lo más importante era demostrar de una vez que Oriol no era el asesino. No obstante, no habían conseguido averiguar qué pasó en esas horas cruciales, solo sabían la causa de su internamiento, pero lo mantendrían en secreto, era algo que debían contarle sus padres. 

    —Ahora entiendo por qué el psiquiatra no quiso sentenciar el diagnostico de Oriol, el intento de suicido solo era por el trauma y la culpabilidad y no volvió a repetirse. La duda le surgió a causa de la culpa, creyó que pudo ser el asesino. 

    —Pero un asesino no suele tener ese tipo de remordimientos y el paso de los meses lo convencieron. 

    —Exacto, pero es tan curioso que Oriol no recuerde nada, que ese médico fuera capaz de inducirle una amnesia selectiva. 

    —Vas a tener que intentar lo de la hipnosis. 

    —Es la única manera y ahora ya sabemos que esos recuerdos están ahí. 

    —¿Ya no tienes dudas? 

    —No, siempre creí que sus padres lo internaron por miedo o porque creyeron que hizo algo a Irene, pero lo del suicidio y la protección es más plausible. Eso hace que él no sea el asesino. 

    —Yo nunca lo dudé. 

    —Tiene suerte de tenerte a su lado. ¿Aldaya dejará que lo trasladen a su ático en arresto domiciliario? 

    —Seguro que sí, así nadie lo molestará. Con un agente vigilando su casa será suficiente, además de que Oriol no tiene peligro de fuga. Yo también pasaré tiempo con él y seguramente Gloria y su novia también, así podremos seguir investigando. Pero lo primordial es… 

    —Convencerlo. 

    Julia acabó su frase, ambos estaban decididos a conseguirlo. 

      

    Lucas entró por la puerta de la Jefatura sin saludar a nadie, directamente se fue a la sala en la que aún tenían a Oriol. Lo encontró como lo había dejado y sentado en la silla. 

    —He estado en casa de tus padres. —Pero Oriol parecía no escucharlo, mantenía la cabeza entre sus brazos y sobre la mesa—. No es momento para que te autocompadezcas, no has hecho nada. 

    —¿Qué sabrán ellos de esas horas en las que estuve solo? 

    —No fastidies, Oriol, sabes perfectamente que un caso no se basa solo en que se controle todo lo que se hizo en unas horas, hay que unir los cabos sueltos y averiguar. Que una persona esté dormida no te da a un asesino. 

    —Pero sí una personalidad múltiple. Lo he estado pensando y es lo único que lo explica todo. Hay muchas partes que no recuerdo. 

    —¿Me puedes explicar en qué momento se te ha diagnosticado una personalidad múltiple, idiota? 

    —Hablas como la doctora Gadea. 

    —Ella piensa igual y tenemos otros medios para descubrirlo. 

    El comentario captó su interés, Oriol alzó la cabeza, ¿podían saber qué pasó en sus lapsus? 

    —¿Cómo? 

    —Luego te lo cuento. Voy a hablar con el comisario. 

    Lucas salió de allí y Oriol volvió a hundir la cabeza entre sus brazos, ya llevaba un buen rato allí, solo Perea le había traído algo de agua, pero poco le importaba, pasaría encerrado muchos años, era un asesino, solo faltaba encontrar las pruebas, si le dejaran hasta podría hacerlo él mismo, pero Lucas no lo consentiría. Sin embargo, era lo correcto, los asesinos debían pagar, aunque fueran amigos o compañeros y ese era su caso. 

    Lucas llamó a la puerta del despacho de Aldaya y sin esperar entró, Pineda estaba sentado en una de las sillas. 

    —¿Y bien? —preguntó Aldaya. 

    —Todavía no lo hemos aclarado. 

    —Ni lo harás —soltó Pineda—, es él. 

    —¿Y ahora te ha llegado la inspiración? ¿Por qué no lo solucionaste hacer 15 años? 

    —Yo era más joven e inexperto. 

    —No, no lo solucionaste porque no había pruebas, como ahora. ¿Dónde están los restos de sangre que debería haber tenido Oriol? ¿Dónde está el arma homicida que lo vincule al crimen? 

    —Pudo deshacerse de todo eso. 

    —Tenía 17 años y según tú, una doble personalidad, es imposible que lo controlara todo. Por favor, no había pruebas incriminatorias y tampoco las tienes ahora. 

    —Las encontraré. 

    —Sueñas, no lo harás. 

    —Te daré con ellas en las narices y meteré en prisión a tu compañero. 

    —Mira, no he venido a perder el tiempo contigo. Quiero que me deje llevarme a Oriol de aquí —dijo dirigiéndose a Aldaya. 

    —De eso nada, es mi sospechoso —gritó Pineda levantándose también de la silla. 

    —No es tu sospechoso, el caso es mío, no tuyo. Aprende de una vez cuál es tu puesto, subinspector. 

    —Ya basta. Pineda, déjenos solos —le ordenó Aldaya. 

    —No puede consentirlo. 

    —Luego lo hablamos. 

    Pineda abandonó el despacho con sonoras zancadas, se le escapaba de las manos. 

    —Ahora se las da de héroe, será imbécil. 

    —Inspector Herrera, no quiero que mi comisaría se convierta en un campo de batalla entre ustedes. 

    —No es mi culpa, ¿ha visto que rápido le ha ido con el cuento a la prensa? 

    —He conseguido un poco de tiempo, pero me dices que no sabéis nada aún. 

    —No, por eso necesito que me deje sacarlo de aquí. No hay pruebas y por ley se le puede retener unas horas, pero si lo llevo a su casa, bajo arresto domiciliario, podremos avanzar más. 

    —Una retención vigilada en su casa aliviaría la tensión de aquí. 

    —Y nos dejaría continuar la investigación, estoy seguro de que él no fue. 

    —Julia Gadea me llamó hace un momento, dice que queréis probar la hipnosis. 

    —Quiere recuperar así los recuerdos perdidos de Oriol. 

    Aldaya resopló, la decisión era más complicada de lo que esperaba. Por un lado, lo que le pedía Lucas era legal y aceleraría la resolución, pero estaba Pineda y su recuperado ego en contra de Oriol. Sin embargo, debía mirar por la conclusión de ese caso. 

    —Arresto domiciliario y un agente de paisano vigilándolo. 

    —Yo mismo me mudaré a su piso, tenía pensado hacerlo de todas formas para ahorrar alquiler y esta es una buena excusa. 

    —Lo dejo en tus manos. Voy a confiar en que no habrá peligro de fuga, si no, te haré responsable. 

    —Gracias, comisario. 

    —Quiero estar al tanto de todo lo que ocurra y tener un registro de las visitas que vayan a su casa. 

    —Por supuesto. 

    —Lléveselo ya o acabará volviéndose loco de verdad. —Lucas se dirigió a la puerta—. ¿Saben que la hipnosis no es una prueba legal? 

    —Sí, pero aliviará su culpa. 

    —¿Y si no es su inocencia lo que demostráis? 

    —Entonces él mismo se entregará. 

    —Le diré a Perea que prepare los papeles para su arresto domiciliario, estará suspendido de empleo hasta que todo se aclare y deberá dejar aquí su placa y su pistola. 

    —Sí, jefe. 

    Aldaya lo vio salir del despacho. Desde que Pineda había complicado todo, Lucas no había parado un momento, estaba tan capacitado como Oriol para resolver un asesinato, pero debía ser muy difícil para él. Cuando abandonó la sala, cogió el teléfono y llamó a Julia, debía explicarle con calma lo que habían descubierto y los planes sobre el caso. Ella estaría más tranquila, con la cabeza más fría. 
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    HIPNOSIS 

      

      

    Julia bajó las persianas e intentó que los estímulos que Oriol recibía fueran menores. Lucas se había sentado en una silla alejado de él y solo ella se mantenía frente a Oriol que permanecía tumbado en el sofá. Cuando Lucas le había contado cuál era su plan se había reído, demasiado peliculero, pero cuando la psicóloga llegó y le explicó el procedimiento con esa seriedad que a veces la caracterizaba no tuvo más remido que ceder, estaban intentándolo todo por él, por demostrar que era inocente, pero todo estaba en su contra, incluso su instinto le decía que era él, ese instinto que siempre lo había conducido a la verdad. Su corazón había dejado de latir en el momento en que entendió lo que Pineda le decía, en el segundo en el que entendió que él había, de alguna manera retorcida y secreta, matado a su gemela. Le daba igual todo, ya nada le importaba. Ni el arresto domiciliario ni estar suspendido ni ser un sospechoso ni la multitud de casos que habían resuelto ni su vida anterior ni futura. Nada tenía sentido ya. 

    Pero se centró. Escuchaba la suave voz de Julia. 

    —Relájate, respira hondo y deja la mente en blanco. Solo seguirás lo que mi voz te marque. 

    Oriol intentó hacer lo que ella le decía y pronto solo escuchó el sonido de la respiración de Lucas algo alejado, el sonido de la respiración de Julia, la suya propia, pero su mente no estaba en blanco. Apretó los párpados y siguió centrado en la voz de Julia que le preguntaba dónde estaba en ese momento. 

    —En el sofá de mi ático. 

    —No, no lo fuerces, debes salir de este piso y buscar más allá. 

    —No es tan fácil. 

    —Relájate. 

    —La teoría está clara. 

    —Venga, vamos otra vez. Escucha mi voz, busca algo en tus pensamientos que te lleve a un lugar más apacible para ti, sumérgete en él y deja que te envuelva. 

    Oriol respiró hondo y se vio corriendo en la orilla del mar. El sonido del teléfono de Lucas le hizo abrir los ojos y girar la cabeza, pero Julia volvió a colocarla en su lugar. 

    Lucas miró el número y frunció el ceño. Descolgó y escuchó la voz al otro lado. 

    —¿Por qué Oriol no me coge el teléfono? ¿Ha pasado algo, Lucas? 

    —Tranquila, Lorel, Oriol está bien, solo que se han complicado un poco las cosas. 

    —¿Y eso? 

    —Escucha, estamos a mitad de algo importante, en cuanto acabemos te llamo. 

    —Sí, sí, claro, perdona, es que estaba preocupada. 

    —Luego hablamos. 

    Lucas colgó la llamada, pero Oriol estaba mirándolo con cara inquisidora. 

    —¿Era Lorel? 

    —Sí. 

    —¿Le has dicho algo? 

    —No, la llamaré después para que venga. 

    —Ya lo he oído. 

    —Así no hay quien se relaje, centrémonos de una vez. —Julia estaba perdiendo los nervios con tanta interrupción, llevaba años sin practicar la hipnosis y quería que saliera bien. 

    —Perdona. —Oriol volvió a tumbarse, a cerrar los ojos, a dejar que la voz de ella se colara en su mente, atrayéndolo. 

    De nuevo Julia le indicaba por dónde andar y cómo hacerlo, su voz era suave y lo guiaba. El sonido de su voz lo calmaba, el sonido de la respiración de Julia, la de Lucas que se rascó en el brazo. 

    —¿Dónde te encuentras? —le susurró Julia. 

    —Sigo aquí. 

    —No puede ser, tienes una mente muy fuerte. 

    —¿Seguro que sabes cómo hacerlo? —le preguntó Lucas. 

    —Sí, ayer probé unos minutos con un paciente de confianza y salió bien. 

    —¿Entonces? 

    —No consigo adentrarme en su mente. 

    —¿Es por lo de mi doble personalidad? 

    —Por supuesto que no. 

    Julia se levantó de la silla y salió a la terraza, algo le rondaba la cabeza. 

    —¿Qué hacemos? —insistió Lucas. 

    —Me dijiste que una forense os ayudaba en los casos, ¿no? 

    —Sí. 

    —Llámala y dile que traiga un poco de pentotal sódico. 

    —Para, para, para… ¿eso no será peligroso? —preguntó Lucas. 

    —Con la dosis exacta, no, ella sabrá cuánto necesita para Oriol. 

    —Es ilegal —afirmó Oriol. 

    —¿En serio? —dijo Julia—. Lo que estamos haciendo no es válido para ningún juez y lo único que busco es relajarte de forma química, un ligero anestésico que me permita entrar en tu mente, adormilarla levemente, no es para tanto. El efecto se pasará rápido. 

    —El suero de la verdad, no es mala idea. Aunque puede condicionar sus respuestas. 

    —Tendré cuidado, lo guiaré bien. 

    Lucas se dirigió a la cocina, desde allí marcó el número de Gloria, activando el altavoz del móvil. 

    —¿Alguna novedad? —preguntó la forense. 

    —Muchas, pero ahora lo que necesitamos es que vengas casa de Oriol y traigas un vial de pentotal, una dosis para él. 

    —Es broma, ¿no? 

    —Julia no consigue hipnotizarlo. 

    —¿Para qué quiere hipnotizarlo? 

    —Veamos… Resulta que el subinspector Pineda se ha involucrado en nuestro caso y cree haber descubierto al asesino, resumiendo, que ese imbécil piensa que es Oriol. 

    —¿Cómo dices? 

    —Dice que no tiene coartada y que esos lapsus de memoria implican una doble personalidad que ignora. 

    —¿Estás de broma? 

    —Deja de decir eso y vente ya con el pentotal. Julia quiere hipnotizarlo para averiguar qué pasó en esos lapsus y así exonerarlo, pero necesita drogarlo para dormirlo. 

    Gloria estaba intentando asimilar lo que, de forma rápida, Lucas le había contado, sin embargo, era demasiado sorprendente. 

    —Vale, vale… Tendré que ver si aquí hay pentotal, igual tengo que sustraerlo. 

    —Por el bien común, yo asumo la culpa si pasa algo —le aseguró Lucas. 

    —¿Cantidad para cerca de 1,90 cm y unos 85 kilos? 

    —Casi, 87 kilos y 1,89 cm. 

    —¡Qué puntilloso! 

    —No debe haber fallos o podría ser peligroso. Por cierto, sí que sabes calcular a ojo. 

    —Es mi trabajo. 

    —Ya. Venga, rápido. 

      

    Unos veinte minutos después, Gloria llamaba al timbre del ático. Había cogido pentotal de los almacenes del Instituto de Medicina Legal, luego arreglaría el papeleo de su extracción, aunque dudaba que alguien lo notase. Cuando llegó al edificio de Oriol aún no terminaba de creer a Lucas, pero cuando tuvo que registrar su visita ante el agente que lo vigilaba vio que tenía razón. 

    Lucas le abrió y nada más verla la tomó del brazo y la hizo entrar. 

    —Pasa, ¿lo traes? 

    —Sí. 

    Gloria le dio una jeringuilla con la dosis exacta y Lucas se la entregó a Julia. 

    —Siéntate por ahí. Gloria, ¿no? —Gloria asintió—. Es mejor que estés cerca por si ocurre algo, al fin y al cabo, eres médico. 

    —¿Qué va a pasar? —preguntó Oriol. 

    —Nada de nada. 

    —¿Cómo es posible que el caso haya dado este vuelco? 

    —El imbécil de Pineda —dijo Lucas. 

    —Yo no encontré nada en el cuerpo de tu hermana que me indicara que tú pudieras ser el causante. El ADN también era solo suyo. 

    —Compartimos ADN y ella llevaba mi sudadera. 

    —Eso no es correcto, no sois gemelos idénticos y la sudadera se la llevó de tu habitación, tú lo viste. 

    —Ya no sé lo que vi, igual mi mente se inventó una versión suave al crimen que cometí. 

    —No lo creo y ¿qué es eso de la personalidad múltiple? —preguntó Gloria haciéndose cargo ya de la situación. 

    —Pineda opina que como tiene lapsus es porque no se acuerda de lo que su otro yo hizo. 

    —Los lapsus puede causarlos un trauma. 

    —Es lo que le decimos, pero no nos hace caso —dijo Lucas. 

    —La hipnosis lo demostrará —aseguró Julia—. ¿Dónde será mejor inyectarlo? 

    —Yo lo haré. 

    Gloria se acercó a Oriol y lo tumbó en el sofá en el que estaba sentado. Él cerró los ojos y dejó que ella actuara, pero antes de hacerlo Gloria pudo ver la duda y el miedo en su expresión, de alguna manera creía que lo podría haber hecho. No esperó más y le inyectó la aguja en un lateral de cuello, no tardaría en hacer efecto. 

    Se sentó detrás del sofá, junto a Lucas y en silencio esperaron. Julia volvió a ocupar su lugar frente a Oriol y comenzó a guiarlo. Pero esa vez algo había cambiado, su cuerpo estaba laxo y sus contestaciones apenas eran monosílabos casi susurrados. En su mente, Oriol escuchó las palabras de Julia, sin embargo, ya no oía las respiraciones de los otros, sino la suya propia y por primera vez sentía latir su propio corazón y controlaba su conciencia. 

    —Oriol, estás con tu hermana —le susurró Julia—, dime dónde. 

    —Estamos en mi habitación, Irene quiere trasplantar la flor. 

    —¿Qué flor? 

    —Pasé por una floristería y le compré una orquídea, una vainilla, me pareció curiosa. Le ha gustado mucho, pero no sabe hacerlo. —Oriol frunció el ceño y se removió incómodo—. Se va a hacer daño… No… Dame las tijeras. 

    Se volvió a agitar y Lucas se preocupó, las revelaciones de Oriol no coincidían con el día D. 

    —No está en el sitio correcto, Julia. 

    —De acuerdo, voy a arreglarlo. Oriol, vas a viajar hacia otro lugar, a otro momento de tu vida. ¿Me entiendes? —Oriol asintió—. Estamos en la tarde del 23 de junio del año 2001, ve a ese momento. ¿Qué está ocurriendo? 

    —Estoy en mi habitación, jugando a un juego online. 

    —¿Qué juego? 

    —Es interesante, creas tus propios mundos y ciudades y conquistas otras. 

    —¿Qué juego, Oriol? 

    —Age of Empires. 

    —¿Qué más ocurre? 

    —Sonrío, mi hermana viene por el pasillo, tarareando, sé lo que quiere. 

    —¿Qué quiere? 

    —Que vaya con ella a las hogueras. Pero le he dicho mil veces y a mis padres también que no quiero salir. Ella va a insistir, quiero ver qué excusa inventa ahora para convencerme. 

    —¿Qué otras excusas te puso? 

    —Que iban a ser las únicas hogueras a las que iríamos, que un chico le daba la lata y quería que yo lo disuadiera, pero yo sé cuál es la razón por la que quiere que vaya. 

    —¿Cuál es? 

    —No quiere que me quede solo en casa. 

    —¿Qué ocurre ahora? 

    —Entra en mi habitación y me da un beso, vuelve a intentar convencerme, se tumba en mi cama y me dice que no quiere ir sola… 

      

    *** 

      

    Noche del 23 de junio del 2001. 

      

    Oriol sintió cómo Irene lo abrazaba por detrás y le daba un beso en la mejilla, posiblemente insistiría de nuevo para que se fuera a la playa, pero a él no se le había perdido nada allí, esas fiestas le daban igual. Ese verano quería estar tranquilo, habían pasado los exámenes para acceder a la universidad que eligieran en septiembre y no quedaba nada de estudios para esos meses. Había pensado irse a algún rincón de la naturaleza, sin embargo, no lo había comentado aún en casa, a su hermana no le haría ninguna gracia estar separada de él tantos días. Y era cierto, él no recordaba pasar más de dos días sin ella, sin sus leves sustos por la espalda, sin que se lanzara sobre él cuando leía en el sofá o se sentara a su lado mientras maltrataba el mando de la tele sin decidirse por un canal en concreto, así era Irene, siempre con una sonrisa, siempre pendiente de su hermano, siempre a su lado. Pero había algo que era lo que más le agradaba y era cuando ella se colaba por la noche en su habitación y se dormía junto a él, sus padres ni siquiera se enteraban hasta el día siguiente. Era normal que los niños pequeños tuvieran un peluche o un juguete con el que se sentían tranquilos en sus camas y que les ayudaban a dormir sin tener miedo, pero para ellos, era su mutuo calor y su aroma, entre los dos se consolaban y se les hizo difícil conciliar el sueño uno sin el otro a pesar de ya ser casi adultos. 

    —Venga, Ury, vente conmigo. 

    Irene se sentó sobre la cama de Oriol, él seguía con la vista fija en el ordenador. 

    —Ya te he dicho que no me apetece. 

    —Papá y mamá se van en una hora y te vas a quedar aquí solo. 

    —No tengo problemas con eso. ¿Dónde vais a ir? 

    —A la playa de La Malvarrosa, en tranvía. 

    —¿Tienes hora de vuelta? 

    —Las cinco, pero posiblemente me la salte para bañarme al amanecer. 

    —Te aprovechas de que los papás no están. 

    Irene sonrió y se acercó a él de nuevo. 

    —Vente, no quiero ir sola. 

    —No vas sola, estarás con todos los amigos. 

    —Ya, pero… 

    —Irene, de verdad que no quiero ir, no me obligues. 

    —Vale, pero mañana vamos juntos a patinar al Gulliver. ¿Me lo prometes? 

    —Que sí, pesada. 

    —Seguro que esta noche me aburriré allí sola. 

    —¡Qué manía con lo de sola! ¿Seguro que no es porque cierto chico no va? 

    —Vamos todos, listo. 

    —Entonces deja ya de decir que vas sola. 

    Irene asintió y le dio otro beso en la mejilla antes de salir. 

    —Espero que te aburras mucho aquí. Me llevo tu sudadera, que por la noche hará fresco, no te importa, ¿no? 

    —No, coge la que quieras. 

    —La marrón me vale. Adeu, borde. 

    —Pásalo bien. 

    —Desde luego, hasta mañana. 

    Irene cerró la puerta tras ella y, casi una hora después, sus padres lo avisaron de que se marchaban casa de sus amigos. Él sí se había quedado solo, pero era algo que no lo molestaba. 

    A la una de la mañana se acostó, aunque llevaba un rato dormitando en el sofá con un programa en la tele de fondo. No tardó en dormirse, el ruido de los coches en la calle se oía de lejos como una melodía a la que se había acostumbrado y que ya no le impedía coger el sueño, los sonidos de la ciudad eran relajantes a su manera. 

    Hacía calor y se despertó, miró el reloj, las cuatro de la madrugada, se levantó y abrió la ventana para dejar pasar algo de aire y refrescarse, seguramente su hermana tendría mejor temperatura al lado del mar. Volvió a dormirse. 

    Tenía sed y se despertó, fue a la cocina y bebió agua, llenando un vaso y dejándolo en la mesilla de su cuarto, miró al reloj, eran las cinco y media. Antes de acercarse fue a la habitación de Irene, ella no había regresado, al final se bañaría al amanecer. 

      

    *** 

      

    Oriol empezó a removerse en el sofá, apretando y tensando todo el cuerpo. 

    —¿Qué pasa Oriol? 

    —Ya ha amanecido, son las 8 de la mañana. Voy a ver a Irene de nuevo, me extraña que no esté durmiendo conmigo, pero no está en su habitación tampoco. Es muy tarde. La puerta de la entrada tiene el cerrojo echado, nadie ha entrado ni salido. Es extraño y empiezo a preocuparme. Ella no me dejaría solo tanto tiempo y más sabiendo que mis padres se quedaban a almorzar casa de Joan. 

    —¿Cómo sabes que no has salido de tu casa? 

    —Estoy encerrados, sin llaves, las mías estaban en mi sudadera y la cogió Irene y, como de costumbre, cuando salen todos se arman un lío y no se enteran de que se llevan todas las llaves. Además, voy descalzo, nunca salgo a la calle sin zapatos o zapatillas, pero por la casa siempre voy descalzo. En verano saco las zapatillas al balcón y siempre se me olvida entrarlas, lo hace mi madre o mi hermana cuando me despiertan, siguen en el balcón. 

    —¿Qué haces ahora? 

    —La llamo por teléfono, nadie contesta y me pongo más nervioso. Llamo a mis padres, están tranquilos, van a llamar a sus amigas, pero no va a resultar, algo le ha pasado, lo sé. Volved, ya, papá… Creo que estoy gritando, pero Irene no me oye. Tengo miedo… La puerta de la casa se abre, chirria el cerrojo central, ¿es Irene? Son mis padres. Mi madre se arrodilla ante mí, al parecer estoy en el suelo del pasillo. Mi padre me dice que van a ir a buscarla y que la traerán, me gustaría ser tan optimista, pero él no ve lo que yo, no ve que mi hermana nunca me dejaría solo tanto tiempo sin avisarme. 

    Empezó a removerse con más brusquedad en el sofá y Lucas se levantó de la silla para sujetarlo. 

    —Despiértalo ya. 

    —Oriol, sigue mi voz, estás de nuevo en tu casa, donde estabas antes de viajar. Estas oyendo respirar a Lucas y tienes sed. Vas a despertarte y a beber agua y vas a acordarte de todo lo que me has contado. ¿Oriol? 

    Oriol abrió los ojos lentamente y paladeó su propia saliva, tenía sed. Miró a Lucas abrazándolo y frunció el ceño. Entonces recordó, recordó todo lo que había ocultado esos 15 años y recordó que él no salió de su casa, no pudo salir sin llaves, y que no pudo matar a su hermana. Soltó un fuerte suspiro de alivio y dejó que algunas lágrimas se escurrieran por sus mejillas. 

    —Tengo sed —dijo mientras Lucas lo abrazaba. 

    —Culpa mía —comentó Julia, se levantó y fue a la nevera a buscar la jarra, allí descubrió un buen número de recipientes de plástico con comida casera y sonrió—. Voy a calentar algo para cenar. 

    Oriol miró a Lucas, muchas cosas se habían aclarado en su cabeza, algunos recuerdos que estaban ocultos. 

    —Irene siempre me decía que la primera orquídea se la regalé yo, creía que era para convencerme y cuando le preguntaba dejaba el tema. Ahora sé por qué. 

    —¿Qué pasó? 

    —Le compré una vainilla amarillo oscura, le hizo mucha ilusión, lo recuerdo, era una niña, pero enseguida se ocupó de la flor, de aprender lo que necesitaba para sobrevivir. Esa mañana decidió trasplantarla y cogió unas tijeras sin que mi madre la viera y al intentar hacerlo le arañó la raíz, yo intenté arreglarlo y quise que me las diera, pero Irene se enfadó y forcejeamos con ellas, se las clavó en la mano, bueno fue porque yo intenté quitársela. Mi mente borró el recuerdo de ese día, de esa orquídea. 

    —Esa flor fue el desencadenante de un trauma y por eso lo eliminaste —dijo Julia desde la cocina—. Al igual que lo que sucedió después. Son recuerdos que perdiste y que deberás ir recuperando poco a poco. 

    —¿Por qué ni ella ni mis padres me contaron nada? 

    —Para protegerte —dijo Lucas. 

    —La sobreprotección es lo que me ha conducido a esto, a creer que pude matar a mi hermana. 

    —Tienes asuntos que tratar con tus padres, hablar y aclarar las cosas. 

    —¿Hay algo que sabes y yo no sé? 

    —Debes hablar con ellos —zanjó su compañero. 

    —Lo haré, en cuanto esto acabe. 

    Oriol se tumbó de nuevo en el sofá, le dolía la cabeza, pero Lucas tenía razón, tarde o temprano debía asumir que había partes de su vida que desconocía y que quería volver a recordar. 

    Unos minutos después, la salsa de pollo había desaparecido de los platos mientras los cuatro charlaban. Por lo menos estaban seguros de que había otro culpable al que debían atrapar. 

    —Mañana traeré mis cosas y ocuparé la otra habitación, me mudo aquí. 

    —De eso nada. 

    —Era la condición del comisario. Además de que es absurdo que estemos pagando dos alquileres tan cerca, en el ático cabemos los dos. 

    Oriol bufó, era la idea que Lucas tenía desde que llegaron y posiblemente tenía razón, conforme estaban las cosas trabajarían mejor estando juntos. 

    —Haz lo que quieras. 

    Lucas se levantó y fue hasta el congelador para traer una tarrina de helado de stracciatella y cuatro cucharas, hacía calor y les vendría bien enfriarse. 

    —¿A quién buscamos entonces? —preguntó Gloria dándole un sorbo a la manzanilla con menta que también habían preparado. 

    —A seguir con lo nuestro, nos faltan tus últimos análisis y las muestras del arma homicida, ¿cuándo estarán listas? —le informó Lucas. 

    —Espero que me lleguen en unos días. 

    —¿Y la nota de mi sudadera? —quiso saber Oriol, estaba desconectado y quería regresar. 

    —Alex me dijo que le llevaría algo más de tiempo. 

    —Seguimos igual, no hemos hallado nuevas pruebas, ni arma homicida, ni nada de nada —aseguró Oriol. 

    —No lo hemos revisado todo, además tuvimos que detener al bloguero en medio. Ahora que todo está aclarado podremos centrarnos en el caso de tu hermana. 

    —Olvidas que estoy suspendido. 

    —Bueno, el trabajo de campo lo haré yo, tú solo serás la mente, más o menos como siempre. 

    —¿Qué hay de Pineda? 

    —Seguirá insistiendo hasta que le demos al verdadero asesino. ¿Piensas tomar represalias contra él? Al fin y al cabo, eres su jefe. 

    —No, entiendo que solo hacía su trabajo y que defendía sus sospechas. Paso de más problemas con él. 

    Lucas asintió y se rascó la cabeza, desperezándose en su asiento, estaba más que cansado. 

    —Habrá que hablar con el comisario para que nos deje seguir investigando a parte —dijo. 

    —Yo le contaré a Aldaya lo que hemos averiguado, lo mantendré al tanto de todo —les dijo Julia. 

    —¿De qué conoces al comisario? —le preguntó Oriol. 

    —Es mi padrino, amigo de mi padre desde niños. 

    —Parece confiar mucho en ti. 

    —Sí, sobre todo para los casos más delicados. 

    —¿Soy un caso delicado? 

    —Como diríais vosotros: a las pruebas me remito. 

    —La verdad es que tiene razón, desde que habéis llegado vosotros a la comisaría todo está revuelto y mucho más movido —afirmó Gloria—. A pesar de todo, es algo que agradezco, nunca había estado tan cómoda con unos inspectores. 

    —Por lo que se ve, formáis un buen equipo —comentó Julia. 

    —Es una de las mejores forenses con las que hemos trabajado —dijo Oriol. 

    —Eso se lo diréis a todas. —Todos rieron. 

    —En serio, eres rápida, precisa, respetuosa y prácticamente infalible. 

    —Y olvidas lo mejor, Oriol, que está muy buena —soltó Lucas. 

    —Ya salió —dijo Oriol. 

    —Qué pasa, es verdad, que tú ya tengas… —Lucas se calló de repente y se llevó las manos a la cabeza—. Se me olvidaba Lorel. 

    —¿Qué ocurre con Lorel? —preguntó Oriol. 

    —Quedé en llamarla cuando todo acabara, estará muy preocupada. 

    —Joder, Lucas. 

    —Ya voy, menudo día llevo. 

    Lucas efectuó rápidamente la llamada y le explicó de forma concisa a Lorel lo que realmente ocurría, era mejor que supiera el motivo de su retraso. 

    —¿Vendrá? —preguntó Oriol. 

    —Salía a tomar un taxi mientras hablábamos. 

    —¿Cómo se lo ha tomado? 

    —Solo parecía escucharme, como si no se lo creyera. 

    —Normal, has pasado de justiciero a asesino en cuestión de horas —afirmó Julia. 

    —Pero ya está todo aclarado —dijo Gloria. 

    —Es más complicado —manifestó Lucas. 

    —Sí, nada va a volver a la normalidad hasta que no encontremos al asesino de mi hermana. 

    Julia se sentó en el sofá junto a Oriol y encendió la televisión, a esas horas los programas de entretenimiento nocturno ocupaban todos los canales, solo había que elegir y descansar un poco. Lo había dicho en plan de broma, pero era lo que mejor describía la situación de los dos últimos días: había pasado de héroe a villano en un abrir y cerrar de ojos. Verlo charlar con sus compañeros la tranquilizó, sin embargo, no era lo normal. Hasta hacía unos minutos se creía un asesino y no uno cualquiera, sino, el asesino de la persona que más había querido en su vida. Ella no pudo ver el proceso de caída cuando Pineda lo acusó y su mente racional y controladora lo entendió, pero Lucas sí pudo y, como psicóloga, entendía que el nerviosismo y el miedo de Lucas no era fingido, algo muy peligroso había presentido, algo que, si no hubiera actuado con tanta prisa, habría acabado definitivamente con su compañero. Pero una vez más, la fortaleza de Oriol la sorprendió, posiblemente esa fuerza a sobreponerse en circunstancias delicadas la adquirió en ese lugar, en ese psiquiátrico, su paso por él consiguió fortalecer su mente y su alma, no fue solo malo lo que vivió allí y, desde luego, a posteriori, fue la mejor decisión que pudieron tomar. Sin embargo, ya se lo dijo: el caso de su hermana era su Talón de Aquiles y hasta que no lo resolviera, su vida pendería de un hilo, al igual que su cordura. Aunque no tenía ninguna duda, viéndolos relajarse en el sofá, sabía que esos dos eran capaces de todo mientras estuvieran juntos. 

    La escena había pasado de una hipnosis policial a una cena entre colegas en cuestión de una hora, hasta que unos golpes en la puerta rompieron el ambiente. Lorel apenas saludó, su mirada de preocupación se fijó en él y se arrojó en los brazos, besándolo con ganas. ¿En serio había estado en tanto peligro? Un gracias no bastaría si Lucas había vuelto a ayudarlo así. 

    —¿Es cierto lo que me ha contado Lucas? ¿Creías que habías matado a Irene? —preguntó ella mirándolo fijamente a sus ojos cansados y acariciando su frente—. ¿Cómo se te pudo pasar por la cabeza algo así? Serías incapaz de hacerle daño a nadie. 

    Oriol la abrazó más fuerte y se hundió en el hueco de su cuello, aspirando su aroma y volvió a llorar, ¿Cuánto tiempo llevaba sin dejar salir sus lágrimas? ¿Quizás años? Había experimentado demasiada tensión y su contacto era lo que más necesitaba en esos momentos. 

    Julia le notó e hizo un gesto a Lucas y a Gloria para que todos se marcharan, ellos se dieron cuenta y, sin despedirse, dejaron solos a la parejita, la noche era para ellos, para explicaciones y distracciones, por lo menos Oriol quedaba en buenas manos. 

    Julia tenía el coche aparcado en la calle de al lado y se ofreció a llevarlos a su casa, pero Lucas y Gloria prefirieron despejarse caminando, fueron en la misma dirección un tramo del camino, romper con la intensidad del día les venía bien a ambos. La noche era caluros, demasiado para el gusto de Lucas que alzaba la cabeza buscando algo de la brisa del mar, aunque esa noche lo esquivaba. Le iba a costar dormir, el ático de Oriol era mejor opción, pero no iba a volver a molestarlos, aún tenía las llaves de su piso. 

    —¿Esa es su novia? —preguntó Gloria a Lucas. 

    —Guapa, ¿verdad? 

    —Sí, mucho. Me dijo que son amigos de la infancia. 

    —La mejor amiga de su hermana. 

    —Comparten dolor. 

    —Eso parece, ¿molesta? 

    —Simple curiosidad. 

    —Ya. Oye, si te apetece tú y yo… esta noche no pensaba volver al ático. 

    —Lo siento, Lucas, otra vez será, estoy bastante cansada. 

    —Por supuesto. 

    —Yo me desvío aquí, hasta mañana. 

    Gloria giró por la calle de la derecha y Lucas la siguió con la mirada. No estaba interesado realmente en ella, no le gustaban las mujeres que estaban más impresionadas por Oriol que por él, aunque eso, Gloria, nunca lo admitiría. Pero era mejor así, su amigo no necesitaba una mujer de un rato, sino alguien fiel. 

    En cuanto entró en su piso y se lanzó sobre la cama, un duérmela lo acompañó, al parecer el calor no iba a ser un impedimento como había pensado. El cuerpo le pesaba más esa tarde, la losa que había arrastrado esos dos días lo había dejado libre por fin y solo necesitaba descansar mucho. Y su mente… eso era otro cantar, pero mañana iba a estar mejor, porque el peligro había pasado y podía centrarse otra vez. Antes de abandonarse al sueño recordó el miedo que sintió al ver la expresión de Oriol en la sala de interrogatorios, no recordaba algo así antes, nunca había sentido tanto miedo, ese terror helado que lo recorrió, y nunca quería volver a sentirlo. 
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    NUEVAS SOSPECHAS 

      

    Lucas consultaba unos documentos a la vez que le daba un bocado a la hamburguesa. La mesa del salón estaba repleta de copias de los informes. Llevaban unos días rebuscando, otra vez, algo que se les hubiera pasado de entre los muchos que completaban el caso de Irene Navas. El trabajo se mezclaba entre la comisaría y el ático, pero debía hacerlo así. 

    —Esto de investigar después de 15 años es complicado, debemos fiarnos de los expedientes y a la vez no puedes fiarte de ellos. 

    —Un cuerpo calcinado no da muchas opciones. —Oriol cerró los ojos, a pesar del intento de profesionalizarlo, era su hermana. 

    —Tampoco es que los informes del antiguo forense fueran muy explícitos. 

    —No se complicó mucho, por suerte, Gloria es mucho más eficiente y confío en que sus nuevos aportes nos indiquen algún camino. 

    —Eso espero, si no, la exhumación de tu hermana habría sido para nada. 

    Oriol elevó las cejas en señal de conformidad y siguió revisando por millonésima vez los interrogatorios. Desde la hipnosis estaba mucho más tranquilo, sin embargo, en su mente quedaba la huella que había dejado el sentimiento de creerse el asesino, esa duda brutal inscrita a fuego en su alma costaría que cicatrizara. 

    —¿Qué hay de los testigos? —preguntó Lucas. 

    —He hablado con Lorel de eso, nuestros antiguos amigos están dispersados, pero creo que podrá conseguirme las direcciones de algunos. 

    —¿Vuelvo a interrogarlos? 

    —Intenta averiguar qué recuerdan o si algo no contaron hace 15 años, al fin y al cabo, teníamos 17 años. Llamaré a Fermín por si él también recuerda algo. 

    —Seguramente sea el que más te cuente —dijo Lucas riendo—. ¿Estás más tranquilo? 

    —Sí, aunque mi mente está espesa, ha sido duro pensar por un momento que pude matar a mi propia hermana. 

    —Nunca dudé de ti. 

    Oriol elevó una ceja con expresión condescendiente, hasta él lo había hecho. 

    —¿En serio? 

    —Bueno, vale, reconozco que tuve miedo cuando escuché tus cavilaciones y tus conclusiones, pero fue una milésima de segundo, no era posible. ¿Doble personalidad? Venga ya… 

    Oriol sonrió y se recostó en el respaldo de la silla, agradecía su confianza y apoyo. Lucas fue el que lo sacó de ese trance, el que se encargó de investigar y el que buscó la ayuda de Julia y la hipnosis. Fue el que buscó la verdad negándose a creer que su compañero fuera un asesino. Pensándolo bien, en ese instante de su vida, Lucas era la persona que mejor lo conocía. Pero no había tiempo para sentimentalismos. 

    —Ahora lo que debes hacer es interrogar a Perea. 

    —¿A Pau Perea? 

    —Sí. Cuando confesó el crimen, me estuvo explicando por qué lo hizo, su obsesión por Irene. 

    —¿Crees que pudo matarla? 

    —No, pero ¿y si hubiera estado pendiente de ella? ¿Y si esa noche quizás él…? 

    —¿Un testigo? 

    —Supongo que no sabe quién es el asesino, si no, lo habría contado entonces, pero ¿pudo ver algo? Esa es la cuestión. 

    —Me encargaré de hablar con él. 

    —Localízalo en su casa, al fin y al cabo, no tiene nada que temer. Veremos qué te cuenta. No esperes mucho. 

    —¿Qué pasará si no somos capaces de averiguar nada, si no resolvemos el crimen de tu hermana? 

    —¿Por qué no íbamos a resolverlo? 

    —Seguramente lo consigamos, pero hay una posibilidad de que con lo que tenemos y con lo que encontremos no consigamos avanzar. ¿Qué pasará si hay que volver a archivarlo, si se convierte en el único caso que no hemos podido concluir con éxito? 

    —Lo haremos. 

    —Pero ¿y si no…? 

    —Ya basta, Lucas —le gritó Oriol—, acabamos de empezar, no me hagas pensar ya en la derrota. 

    —Vale, no te enfades. Solo era una pregunta. 

    —¿Qué te preocupa? ¿Qué vuelva a deprimirme? 

    —Sí, desde que todo esto empezó, no te veo bien, cualquier cosa te afecta. 

    —Eso no es cierto. 

    —Por favor, hasta te creíste que podrías haber sido tú el asesino. 

    —Debes admitir que esa parte Pineda se la curró, hasta parecía una buena sospecha. Hay casos de personalidad disociada que han resultado en asesinatos. 

    —Por lo menos logramos hacerte recordar. 

    —Respecto a eso, no sé por qué mi hermana insistió tanto en que iba a estar sola. 

    —Tú lo dijiste, fue una excusa nueva. Si ella miraba mucho que lo estuvieras tú, es normal que lo utilizara como último recurso, seguramente te importaría que estuviera sola. 

    —Eso es cierto. —El sonido del móvil desvió su atención. Lorel le había enviado la lista con los amigos con los que podría hablar—. Tengo los números de mis antiguos compañeros. 

    —¿Les vas a hacer venir? 

    —Lo haré por Skype, solo vendrá Fermín. 

    —Bien, yo me ocuparé de Perea. Luego hablamos. 

    Lucas le dio el último trago a la cerveza y salió de allí. La tarde iba a ser completita, mientras Oriol efectuaba sus llamadas, él trataría con el bloguero asesino, los roles se habían cambiado, normalmente su compañero se ocupaba de lo más conflictivo. Al salir, un golpe de calor lo recibió, muy típico en las sobremesas de Valencia, y recordó sus misiones en el desierto, mucho habían cambiado sus vidas. Lucas sonrió, y eso que pensaban que iban a estar más tranquilos a orillas del mar. 

      

    Oriol abrió la puerta para encontrar a un más que sonriente Fermín. Lo había llamado hacía una hora y habían quedado en su casa. 

    —Pensé que me invitarías a un buen restaurante. 

    —Es urgente y ahora mismo no puedo salir de mi casa. 

    —¿Y eso? 

    —Problemas con el caso. 

    —Supongo que confidencial, ¿no? —Oriol asintió y Fermín se sentó en el sofá junto a él. Había escuchado en las noticias que, de alguna manera, Oriol se había convertido en sospechoso, algo que le pareció absurdo e impensable, propio de los vuelcos que daban las novelas de misterio y que sabía que aclararían. No quiso sacar el tema—. Tú dirás. 

    Oriol sonrió, notando su dilema, seguramente estaba al tanto de todo, y agradeció que no lo hiciera. 

    —Como imaginarás estamos intentando resolver el caso de la muerte de mi hermana. Y me gustaría que recordaras lo que pasó en esos días, si hubo algo que llamara tu atención. 

    —Pues poco puedo decirte, yo tampoco estuve esa noche en la playa. Recuerdo que la policía habló con todos los compañeros del instituto, incluso pasaron por mi casa, pero no fui de mucha ayuda. De todas formas, en esa época el que más cerca estaba de Irene eras tú. 

    —Bueno, yo y la mitad de vosotros que andabais detrás de ella. 

    Fermín sonrió y se rascó la cabeza que mostraba ya una inminente calvicie en la coronilla. 

    —De acuerdo, varios de nosotros estábamos un poco pillados, la verdad es que esa fue una de las razones por las que no fui a la playa, no creía tener ninguna expectativa con ella y más con ese chico rondándola. —Oriol abrió los ojos con asombro, era cierto, había olvidado a ese chico—. ¿No me digas que no lo recuerdas? Pues anda que no fruncías el ceño cada vez que yo te preguntaba si estaban juntos, una vez fue esperando el tranvía, nos íbamos a pasar la mañana de domingo a la playa. De lo que no me acuerdo era de su nombre. 

    —Raúl Casado, estudiante de ingeniería agrícola en la Politécnica. Me tuvo unas semanas como recadero con mi hermana. 

    —¿Crees que él pudo ser? 

    —No lo sé, Fermín, pero cualquier nuevo dato es vital para avanzar. Intentaré localizarlo y ver qué sabe o qué oculta si fuera el caso. 

    —¿Y qué me dices de la dirección que te di? ¿Sacasteis algo en claro? ¿Es cierto que ya tenéis al asesino de la chica de San Juan? ¿Era él? 

    —No puedo revelarte nada aún, pero fuiste de mucha ayuda. Y ahora también, gracias, Fermín. 

    —De nada, hombre, a mandar. —Fermín miró el reloj y se levantó de golpe, era más tarde de lo que pensaba—. Vaya tengo que irme, solo tengo una hora de descanso. 

    —Aún te debo una invitación. 

    —Nos vemos. 

    Fermín asintió y abandonó el piso. Oriol marcó el número de Lucas. 

    —Localiza a un tal Raúl Casado. 

    —¿Y? —contestó Lucas al otro lado de la línea. 

    —Sé que estudiaba ingeniería agrónoma en la Politécnica de Valencia en el año 2001, creo que estaba en segundo. Vivía junto a tres compañeros de piso bajo mi casa de Pintor Vilar 1. 

    —Oído, voy a ver qué hay por aquí. 

    —Comprueba el expediente primero, mira a ver si hay un interrogatorio de los vecinos y si el suyo está. 

    —No me suena haber visto ese nombre, pero lo comprobaré de nuevo. Daré los datos a Alex y que empiecen a buscarlo para ver qué fue de su vida. Con un poco de suerte ha sido detenido alguna vez y tenemos sus registros. 

    —De acuerdo, lo dejo en tus manos. 

    Lucas se quedó unos segundos escuchando el sonido de la línea al cortarse, tenían un posible sospechoso más y seguían dando vueltas y vueltas. Apuntó el nombre que le había dado su compañero en un papel y fue a buscar a Alex, ellos serían más rápidos para localizarlo. Aunque creía que poco iban a sacar de un ingeniero agrónomo posiblemente casado y con hijos. 

      

    Oriol abrió la puerta de la casa para encontrarse con Bernardo y su ceño de enfado fruncido. 

    —Ese hombre está abajo y quiere verle. 

    —¿Qué hombre? 

    —El que se coló en su casa, el agente que hay abajo no le deja entrar sin su permiso y yo tampoco. 

    Oriol pensó en sus motivos para ir a su casa, en que debía ser Lucas el que hablara con él, pero ¿qué hacía allí? 

    —Déjale subir. 

    —¿Está seguro? 

    Oriol sonrió y asintió y el hombre descendió por el ascensor. Al cabo de unos minutos Perea llegó a la puerta, no entró, no lo necesitaba, solo lo miró a los ojos de forma intensa. 

    —¿Fuiste tú? 

    La pregunta era directa, sincera, de alguna manera quería saber la verdad, aunque en el fondo la conocía. 

    —No, he recuperado los recuerdos de esa noche. 

    —¿Dudaste? —insistió Perea. 

    —La amnesia es muy hija de puta. 

    Perea frunció los labios y asintió. 

    —Nuestro trato sigue en pie. 

    —Cuando lo descubra, ¿te entregarás? 

    —Sí. 

    —¿Qué pasó con el video de la confesión? 

    —Está en mi poder, lo tendrás a su debido tiempo. 

    Dio media vuelta y se marchó tan rápido como había llegado. Oriol soltó el aire que retenía, ¿por qué todo era tan complicado? Tenía delante de él al asesino de Delia y hasta que no cogiese al de su hermana no podía hacer nada. Entró en su casa y cerró con llave, no quería que nadie más lo molestase, por la noche, cuando Lucas llegara se lo contaría. 

      

    Lucas ya llevaba unos minutos esperando, Perea no estaba en su piso y eso no le gustó, pero entonces un taxi paró y él entró en su bloque. Lucas no tardó en seguirle, era necesario que hablara con él sobre la noche del asesinato de Irene. 

    —¿Quiere que hablemos, inspector? 

    Al parecer se había dado cuenta de que estaba allí, esperándolo. 

    —Sí. 

    —Suba, no muerdo. 

    —Pero arroja botellas. 

    —Créame si le digo que ahora somos aliados. 

    —Y una mierda. Lo seremos cuando estés en la cárcel por matar a Delia Cano. 

    Perea sonrió con algo de picardía, asintió y le indicó que subiera con él, una vez en la casa se sentó en una silla frente a él. 

    —Una visita inesperada, inspector, ¿es por lo de Navas? Ha salido en la televisión. Me habría gustado compartir celda con él. 

    —No me digas, pues lo que me parece a mí es que no te creías que hubiera sido el asesino de su hermana. 

    —Por supuesto que no, hay que ser imbécil para pensar eso. 

    —Bueno, no he venido por eso, no he venido a contarte chismes. Veamos… ¿dónde estabas la tarde y la noche del 23 de junio del 2001? 

    Perea abandonó su sonrisa de prepotencia y miró fijamente a Lucas que le mantuvo la mirada. 

    —¿Navas ha dejado de ser un sospechoso y me he convertido yo en uno? 

    —Revisamos los acontecimientos desde todos los puntos de vista y, que yo sepa, a ti no se te interrogó. 

    —Nunca he estado en las listas de sospechosos. 

    —Ahora sí, repetición del mismo asesinato, ya sabes mismo modus operandi y confesaste una cierta admiración por la víctima. 

    —¿Es cosa de Navas? ¿Quiere saber hasta dónde llegó mi obsesión con Irene? 

    —Quiere saber si esa obsesión te llevó a verla en la noche de San Juan. 

    Perea miró hacia la pared de la derecha, buscando la luz de la única ventana que había, buscando el recuerdo. 

    —Estuve allí, en la misma playa. Cogí el mismo tranvía y la vi. Estaba con sus amigos. Me extrañó no ver a Oriol, pero esas noches de fiesta hay demasiada gente. La vi, reía con sus compañeros, se paseó por otras hogueras cercanas, saltando algunas brasas como todos, incluso estuvo en la que yo tenía con mis amigos. Pero nada más, no sé cómo, en algún momento de la noche la perdí de vista.  

    —¿Recuerdas algo que ocurriera fuera de lugar? 

    —No, siempre estuvo con su grupo. En ningún momento la vi sola o alejarse con alguien más, eso se me escapó. 

    —¿Estuviste toda la noche controlándola? 

    —No, me fui alrededor de las cuatro, no me apetecía ver amanecer y empezaba a aburrirme, cada vez había más gente, cada vez podía verla menos. 

    —¿Me cuentas la verdad? 

    —Si hubiera visto algo, si hubiera sospechado cualquier cosa lo habría dicho, quiero que el asesino pague, quiero justicia. 

    —Tú también has matado. 

    Pau frunció el ceño, pero no se dejó sorprender. 

    —¿A quién? ¿A esa cría? 

    —Delia Cano. 

    —Como se llame. 

    —Es increíble que tengas ese grado de apego y sentido de la justicia con Irene y esa total apatía hacia tu propia víctima —afirmó Lucas viendo que nada más podía sacar de Perea y se levantó de la silla—. Esperaba conseguir algo de esta conversación. 

    —Siento no ser de más ayuda. Confío en que sabrán encontrar al culpable. 

    —Yo también lo siento. —Y recordó algo más—. ¿Sabes algo de ese chico, del universitario que salía con Irene? 

    —Lo vi varias veces con ella y después lo investigué por mi cuenta, la policía ni siquiera consideró hacerlo con intensidad. Ese verano se marchó de Valencia, un cambio de universidad, pero no llegó a empezar el siguiente curso. Desde ahí le fui perdiendo la pista, sé que acabó en malas compañías, siempre me pareció un poco blando. Si habéis pensado ir tras él me parece un acierto, aunque no sé si será el que buscáis. 

    —Si afirmas que huyó después de lo ocurrido es bastante probable que podamos averiguar algo más. 

    —O que solo sea un cobarde que se acojonó por estar saliendo con una víctima y menor. 

    —Oriol dice que no salían juntos, que el interés de él no era correspondido. 

    —Posiblemente, en esa época Irene solo tenía ojos para su hermano, pero ya empezaba a tener curiosidad. Puedo mandaros la información que tengo sobre él. 

    —No coopero con asesinos. Mis chicos pueden encontrarlo. 

    —Solo quiero que el caso de Irene se resuelva. 

    —Tu gran y atrofiado sentido de la justicia. 

    La boca de Perea dibujó una sonrisa sarcástica mientras lo veía salir por la puerta. Hubiera dado cualquier cosa porque ese universitario fuera el asesino, porque Navas encontrara algo que a él se le hubiera escapado, por hacerle pagar por fin. Y recordó esas mañanas en las que veía a Irene junto a ese joven por la calle o en la parada del tranvía, cómo deseaba ser él y hablar tan calmadamente con ella, cómo llegó a odiarlo. 

      

    Lucas abandonó el bloque de viviendas sin entender por qué no estaba ya entre rejas, pero por suerte no había salido de la ciudad, era como si se mantuviera a la espera, expectante. Hacía calor, aunque la tarde ya caía, y seguían sin tener nada nuevo. El teléfono empezó a vibrar en su bolsillo. 

    —En dos días me llegan los resultados —escuchó decir a Gloria. 

    —Perfecto, quedamos en el ático. Mándame luego un mensaje con la hora. 

    —¿Tenéis algo nuevo? 

    —Estamos quemando cartuchos, vamos a seguir la pista de un antiguo amigo y vecino de Irene, aunque aún no hay resultados. ¡Es frustrante! 

    —Bueno, ojalá podáis aclarar algo más. ¿Oriol está bien? 

    —Sí, de nuevo en la faena. Está bien atendido por Lorel. 

    —Ya, claro. Bueno, ya nos vemos. 

    Lucas sonrió, Gloria no quería más detalles, no debió decirle eso, pero de vez en cuando también le gustaba divertirse a su costa. Cogió el móvil y le mandó un mensaje a Oriol explicándole su encuentro con Perea y lo que le había contado e informándole de la reunión que tendrían con Gloria dos días después, pero nada más. Esa noche iba a relajarse, él también lo necesitaba y hacía un mes había encontrado un buen pub para eso, que solía frecuentar en esos momentos en que necesitaba cargar pilas, sin nadie que lo conociera, sin amigos, sin trabajo, sin identidad. 

      

    Oriol apagó el ordenador, cansado. Llevaba toda la tarde estableciendo contacto con sus antiguos amigos y la mayoría de las conversaciones se habían basado en un ponerse al día y palabras de felicidad por saber de él. Luego las caras de los amigos iban cambiando cuando les preguntaba por aquella noche, Lorel tenía razón, todos habían sufrido por lo ocurrido. Pero nada extrajo de esas charlas, como era de esperar nadie notó nada, nadie vio nada, a nadie le extrañó nada. Y cuando la echaron de menos solo pensaron en que se habría marchado a casa, «Irene era así, decían, nunca nos avisaba de sus planes, siempre por libre». 

    Se acercó a la nevera y bebió un trago de leche directamente de la botella, no tenía hambre para nada más. Entró en el baño y se dio una ducha, dejó que el agua le resbalara casi fría, refrescándolo en esa noche de calor intenso y pensó en su familia. Pensó en cómo hubiera sido su hermana entonces, con treinta y dos años, posiblemente estaría casada y él tendría un par de sobrinos, se juntarían en Navidades, en Fallas, en verano en la alquería de sus padres. Quizás él sería arquitecto o ingeniero y estaría también casado, quizás con Lorel y con hijos. Era algo que no podría saber nunca, porque algún desalmado había privado a su hermana de ese futuro. Pensó en sus padres, Lucas le había dicho que tenían mucho que explicarle, que las cosas no eran como él creía, pero no había tenido el valor de llamarlos para hablar, de alguna manera no iba a hacerlo hasta acabar con el caso de su hermana, quería llegar y decirle a su padre que ella por fin descansaba en paz, con justicia. 

    El sonido del timbre se coló por entre el ruido del agua al caer sobre su cuerpo. Se envolvió en una toalla y fue a abrir. Lorel estaba al otro lado con una sonrisa, esa que siempre lo hacía olvidarse de sus penas, esa que lo hacía arder de deseo, lo que nunca ninguna otra mujer había conseguido, pero ella era su vínculo con su pasado, con su vida anterior, con su hermana y también su promesa de futuro. No hizo falta que se dijeran nada, ella lo miró a los ojos y vio su necesidad. Despacio se empinó para darle un beso en los labios y dejó que sus manos liberaran su cuerpo de la toalla que lo cubría, el resto de la noche se olvidaron de todo lo demás y solo hicieron caso de las sensaciones que los embargaron. 

      

    Un rato después, descansaban abrazados. Oriol respiraba el aroma de su pelo con relajación, le gustaba, se había convertido en algo familiar. 

    —¿Recuerdas a ese vecino universitario que teníamos? 

    Lorel abandonó su pecho y se incorporó para mirarlo a los ojos verdes. 

    —¿Te refieres a ese que de vez en cuando buscaba a tu hermana? 

    —Sí, ¿qué recuerdas de él en esos días? 

    —Sé que a Irene la divertía, pero no creo que estuvieran juntos, que fueran en serio. ¿Qué fue de él? 

    —Sabemos que se marchó ese verano de Valencia y poco más. 

    —¿Y crees que fue porque la mató él? 

    —No lo sé, por eso quiero encontrarlo. Es lo único nuevo que sabemos, al parecer no lo interrogaron ni nada y… una huida así. 

    —Parece sospechoso, sí. 

    —Lucas está intentando averiguar algo más. Lorel, esa noche, ¿fue él a las hogueras? ¿Estuvo con Irene? 

    —Yo no lo vi, cariño, pero recuerda que yo llegué tarde, que ni siquiera sabía si iba a ir. 

    —¿No estabas? 

    —Mis padres no me dejaron, estaba castigada, me costó horrores convencerlos y solo me lo permitieron un par de horas. Cuando yo llegué Irene ya no estaba, me quedé con el grupo, ellos me dijeron que andaba por ahí con algunos conocidos. No me preocupé hasta que fue tarde. 

    —Claro, por eso me insistía tanto en que no quería estar sola, sabía que tú estabas castigada, ¿por qué no lo recuerdo? ¿Y si de alguna manera ella decía que no quería estar sola por no encontrarse con ese chico? Quizás era eso lo que me pedía. 

    —No lo sé, Ury, tu hermana era muy capaz de defenderse sola, no creo que un universitario le diera miedo. Y es normal que no te acuerdes de las cosas, tuviste un fuerte shock después de todo, algo que aún te pasa factura. 

    —Supongo que habrá que esperar a ver qué sacamos en claro sobre ese chico. 

    Lorel asintió y volvió a acomodarse sobre su pecho para poder dormir. No le gustaba recordar los acontecimientos tristes, no le gustaba que Oriol se apenara, solo quería verlo feliz. Pronto cerró los ojos y se durmió, Oriol no tardó en acompañarla al mundo de Morfeo. 

      

    Lucas dejó el ático antes de que la parejita se despertase, era normal que llegara cuando ya estaban durmiendo y saliera antes de que amanecieran, pero le gustaba vivir allí. Aun así, estaba inquieto, como si una bomba fuese a estallar de un momento a otro y ni los escarceos amatorios de la noche anterior en ese pub lo habían calmado. Había llegado temprano a la comisaría, Marc le había mandado un mensaje con urgencia y al abrir el ordenador y verlo supo por qué. Allí, en tamaño A4 estaba la foto de Raúl Casado y debajo del expediente, manchado por una serie de delitos de robo con violencia y tenencia de drogas, estaba la palabra que no quería encontrar: fallecido. Recordó lo que le dijo Perea: mala vida, malas compañías, era normal que acabara así. Pero había algo en su cara que le llamó la atención, como si ya lo hubiera visto antes y así era, la fecha de la muerte y el lugar se lo confirmó: era el muerto que habían encontrado hacía poco en la zona de Port Saplaya. Entonces, ¿era una simple coincidencia que estuviera muerto allí tan cerca? ¿Había sido un simple accidente, un ajuste de cuentas? ¿Qué tenía que ver entonces con el asesinato de Irene? ¿Nada, todo? Poco iban a poder sacar de un muerto. 

    Antes de avisar a Oriol, llamó a Gloria, ella había llevado a cabo la autopsia del desgraciado justo cuando había decidido mandar el caso a la Brigada de Narcóticos. Gloria descolgó el teléfono con una voz somnolienta, Lucas se dio cuenta de que era demasiado temprano. 

    —Dime, ¿hay algún problema? 

    —Siento llamarte tan temprano. 

    —Si es por las pruebas, aún no han llegado. 

    —Ya, ya… no es por eso. ¿Recuerdas al muerto de Port Saplaya? 

    —Sí, se resbaló y se ahogó, ¿por qué? 

    —Lo estábamos investigando sin saber que era él. 

    —¿Por qué? 

    —Por el caso de Irene Navas. 

    —Para, para… ¿Me estás diciendo que era un conocido de ellos? 

    —Al parecer sí, Oriol no lo reconocería en ese cadáver, pero ese hombre era vecino de los Navas en el 2001 y muy amigo de Irene. Nadie lo interrogó ni nadie sospechó de él, pero ahora teníamos indicios de que pudo estar con ella esa noche. 

    —Madre mía, qué coincidencia. 

    —¿Puedes decirme algo sobre la autopsia? 

    —Tengo todo en el instituto. Dame media hora y nos vemos allí. 

    —De acuerdo, ahora voy y te lo cuento todo. 

      

    Lucas tomó de las manos de Gloria la carpeta con el informe de la autopsia del tal Raúl y meneó la cabeza. Le había explicado cómo fueron capaces de hallar un nuevo hilo del que tirar, cómo Fermín había puesto a Oriol tras la pista de Raúl, después de una buena conversación sobre sus recuerdos. Gloria sabía que, a falta de la conclusión de sus pruebas, cualquier dato nuevo era bien recibido, pero hallar al dato muerto era mala suerte. 

    —Como verás, no hay nada extraño en los análisis. 

    —Pensé que este tío nos llevaría a algún lado, era perfecto para ser el sospechoso principal: desapareció después del crimen, no fue interrogado hace quince años y pasó por la vida de Irene. El eslabón que faltaba y para colmo ahora estaba en Valencia. 

    —Pero no por Irene y desde luego no por Oriol, con la cantidad de química que había en su cuerpo dudo mucho que se hubiera dado cuenta de que el caso estaba abierto de nuevo. 

    —¿Entonces la muerte fue natural? 

    —Todo lo natural que puede ser estar colocado, resbalar, golpearte y ahogarte. No hay rastro de nada más, lo siento. 

    —Una pena, tendré que decírselo a Oriol. 

    —Espero llevar pronto buenas noticias. 

    —¿Por qué no vienes conmigo? Siempre hay albóndigas en la nevera. 

    —Iré mañana, posiblemente con los resultados. ¿Cómo lleva el arresto? 

    —Creo que sigue algo impactado por lo de la hipnosis y no ha reaccionado aún a él. Cuando pase más tiempo será más difícil de lidiar. —Lucas miró el reloj del móvil, era casi media mañana, Oriol ya estaría despierto—. Me voy ya. Nos vemos. 

    Gloria sonrió, desde la noche de la hipnosis había preferido alejarse, darle espacio para que se recuperara y entendía que él preferiría hacerlo con su novia. Por eso se había mantenido ocupada en su trabajo. Sin embargo, también empezaba a impacientarse con la demora de los resultados de sus análisis, sería ese el momento para la visita oficial. 

      

    El sol de la mañana se filtró por la ventana que no cerraron y los descubrió abrazados en la cama. 

    —Siento que tengas que venir tú siempre aquí. 

    —No pasa nada, ya me compensarás. 

    —Esto del arresto domiciliario es una lata. 

    —Mejor que estar en una celda. 

    —Sí, en una celda no podría estar contigo. 

    —¿Cuánto tiempo vas a estar así? 

    —Hasta que consideren que no hay pruebas contra mí o hasta que encontremos al asesino real. 

    —La hipnosis lo demostró. 

    —No es una prueba válida, hay demasiada subjetividad. 

    —Bueno, tendrás que tener paciencia. 

    —Hoy analizaremos nuevos datos. 

    —Espero que encontréis algo nuevo para seguir. 

    —¿Qué tal la exposición? Ya no hemos hablado de eso. 

    —Está yendo genial, ya he tenido ofertas por varios cuadros. ¿Recuerdas el que pinté el año después de la muerte de Irene? 

    —¿En Florencia? Sí, era más oscuro. 

    —Hay alguien interesado en él. 

    —¿Vas a venderlo? 

    —No sé qué hacer. 

    —Hazlo, pasa página. 

    Lorel le dio un beso en la mejilla. 

    —He pensado que cuando esto pase podríamos irnos de vacaciones a algún lugar lejos de aquí. Para estar los dos solos. 

    —Me parece muy buena idea, pero quizás aún tardemos un tiempo. 

    —Da igual, no hay prisa. 

    Lorel miró el reloj de la mesita y soltó un gritito. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Tengo trabajo, quedé con Blas hace media hora. —Se levantó de la cama y se vistió rápidamente—. Hoy no vamos a poder vernos, estaremos en mi casa todo el día terminando unos cuadros, pero mañana te veo sin falta. 

    Le dio un sonoro beso en los labios y se marchó casi corriendo. Oriol cerró la ventana y se envolvió de nuevo en la sábana, pronto tendría noticias de Lucas y de Gloria, pero hasta entonces… Los ojos empezaron a pesarle y notó que se dormía, dejó que el sueño lo venciera y mientras caía en él, en ese duermevela, escuchó la última excusa de su hermana: no quería estar sola. 

      

    Lucas llamó a la puerta con tres golpes seguidos, todavía no tenía las llaves. Su vida se había convertido en un ir y venir de la comisaría al ático, por fortuna estaban bastante cerca, incluso los días desde que llevaba Oriol bajo arresto domiciliario había dejado de ir al gimnasio, pensándolo bien, apenas se relacionaba con nada ni con nadie que no fuera del trabajo. Pero esa mañana la situación volvía a un punto muerto, la pista Raúl Casado estaba muerta, nunca mejor dicho, y era hora de informar a Oriol. Había subido rápido al ático, sin ni siquiera pararse a hablar con Bernardo, pero no estaba para frivolidades, nunca les había costado tanto finiquitar un asesinato. 

    Oriol abrió la puerta con la taza de desayuno en la mano y Lucas no esperó a saludar, se la quitó de las manos y le dio un buen sorbo. Saboreó el líquido caliente y, apretando los ojos por el asco, lo escupió. 

    —¿Qué coño es esto? 

    —Consomé, ¿qué esperabas a estas horas? 

    —Odio el consomé. 

    —Pues haberlo preguntado antes de beber, mira cómo has puesto todo. 

    Lucas miró el suelo delante de sus pies, por suerte solo el piso había sido manchado, hubiera sido peor si le hubiera salpicado a él o a Oriol. 

    —No es momento para eso. Mira. 

    Le entregó la ficha policial del muerto. Oriol abrió la carpeta y se dirigió al salón esquivando las gotas de consomé. 

    —No me jodas —dijo al ver la foto y el nombre del expediente. 

    —Ahí está todo. Los delitos mayores y menores a lo largo de su vida y el informe de la autopsia. 

    —Pero no hay nada de los primeros años después de la muerte de mi hermana. 

    —Un joven que huyó asustado después de que todo ocurriera, ¿crees que pudo hacer algo? 

    —Necesito confirmarlo, no me vale un parece que no… 

    —Gloria afirma que la muerte fue tal y como pensábamos, nada de violencia, solo drogas y mala suerte. Nada que lo relacione con tu vuelta a Valencia o el asesinato de Delia. Posiblemente ni siquiera sabía qué sucedía a su alrededor. 

    —Ninguna prueba de las que se recogieron apuntaban a él, no más que a cualquier otro. 

    —Si vamos a barajar la posibilidad de un crimen pasional, ¿no deberíamos tener en cuenta también a los otros pretendientes de tu hermana? 

    —¿Por celos? 

    —Sí. ¿Qué me dices de Fermín? 

    —A él le gustaba Irene, pero como a varios más del instituto. 

    —Pero ¿no fue él el que te puso tras la pista del tal Raúl? 

    —¿Insinúas que pudo tratarse de Fermín? 

    —¿Por qué no? Tiene tantos motivos como el otro. 

    —No es lógico, ¿por qué entonces se acercó a mí? ¿Por qué nos ayudó en el caso de Delia? 

    —¿Por despistar? Nadie habla de un asesino sanguinario, sino de una discusión amorosa que se torciera. 

    —Muy retorcido, parece que nos vale quien sea con tal de investigar. 

    —A estas alturas sí que me vale todo. 

    —Volveré a hablar con él, veré si soy capaz de sonsacarle algo sin que se dé cuenta. 

    —Tendrás que hacer memoria sobre los tíos que estaban detrás de tu hermana, no solo vuestros amigos. 

    —He hablado con unos cuantos, no recuerdan nada más. 

    —Lorel conocerá la parte amorosa de tu hermana, al fin y al cabo, era su mejor amiga. 

    —Le preguntaré si recuerda a algún rollo de Irene que se nos escape. Voy a cenar con ella aquí. Haremos memoria entre los dos. 

    —¿Recuerdas más cosas? 

    —Sí, estoy recuperando imágenes y escenas de esos días, espero que eso lo haga más fácil. ¿Y Perea? 

    —Nada, estuvo en la playa, pero se marchó pronto. Me habló de que sí que vio a Raúl con Irene, que lo conocía por verlo con ella otras veces. Al parecer lo estuvo investigando después. 

    —¿Por qué no me extraña? ¿Encontró algo? 

    —Relacionado con el asesinato no. 

    —Pues si él no consiguió nada, me da que es una pista vacía. 

    —Y más estando muerto. 

    Oriol se sentía como encerrado, sin avanzar. Había dormido esa mañana con una extraña sensación como de hueco, como si faltara algo, había cosas que no encajaban. Lo que Lucas le había contado de Pau Perea no le sorprendió, era también un chico solitario y era normal que se hubiera marchado antes de la playa aquella noche. 

    Lucas lo observó, de alguna manera su mente seguía intentando encontrar algo que los guiara, algo que se les escapara y seguramente lo acabaría consiguiendo, pero mientras tanto él iba a encargarse del trabajo de campo. Le resultaba raro hacerlo sin él, sin embargo, no había opción. 

    —¿Sabes? Creo que voy a ser yo el que hable con tu amigo Fermín, esta tarde sin más demora. 

    —Es buena idea, si le hago volver de nuevo aquí vendrá receloso. 

    —Pues ya tengo entretenimiento. 

    Oriol asintió, sin pruebas que los exculpasen todos eran sospechosos, incluido Fermín. 

    —¿Sabes algo ya de Gloria? —le preguntó. 

    —Las pruebas y últimos análisis le llegan mañana de Barcelona, las esperaba para hoy, pero parece que se han retrasado. 

    Oriol encendió la televisión, últimamente estaba pendiente de las noticias. 

    —He estado viendo las noticias, parece que nadie más dice nada de mi pseudoacusación. 

    —El comisario ha amenazado con suspender o acusar de obstrucción a quien de detalles sobre el caso, están todos callados, sobre todo Pineda. Por cierto, Perea, Alex y Marc me han dado recuerdos para ti, posiblemente un día de estos pasen a verte. 

    —¿Han encontrado algo en internet? 

    —Los he tenido buscando a Casado y a sus compañeros de piso, pero en aquellos años era difícil que alguien colgara alguna foto, no existía este amor por las redes sociales. Cuando los localice hablaré con ellos a ver si recuerdan algo de esa noche o del comportamiento de Raúl. 

    —¿Qué sabemos de la nota que había que restaurar, la de mi sudadera? 

    —Le dije a Alex que su amigo se la enviara directamente a Gloria en cuanto la tuviera. 

    —De verdad que siento que tengas que ocuparte de todo tú solo. 

    —No estoy solo del todo y vivir aquí me facilita la labor. 

    —No era así como quería que empezara nuestra vida en Valencia. 

    —Cuando todo pase estaremos más tranquilos. 

    —Por suerte no ha ocurrido en Fallas. 

    —Sí, no debe ser divertido si buscas a un asesino en esas fechas. Y espero disfrutarlas cuando lleguen, me interesan mucho, sobre todo por algo que me dijo Bernardo: «Si a falles no folles, a pasqua no falles». No tengo muy claro que broma fue, pero me suena a sexo, ¿no? 

    Oriol soltó una ruidosa carcajada ante el valenciano de Lucas, habría que oír las conversaciones que tendría con el portero. 

    —Es un dicho de aquí que tiene que ver con la cercanía de fechas de ambas celebraciones, pero, sí, también con la fiesta y el sexo. Supongo que Bernardo ya te ha calado. 

    —Genial, ¿son en Marzo? 

    —Sí, te vas a hartar de fiestas y fuegos. 

    —Y de buñuelos. —Lucas le guiñó un ojo a la cara sorprendida de Oriol—. ¿Qué? Me he estado informando. 

    —Sobre comidas. 

    —Y mujeres. 

    Ambos rieron, era normal que Oriol bromeara con lo que llamaba su gula. Lucas se levantó y se dirigió a la nevera, pero de ninguna manera iba a tomar el consomé. 

      

    Al segundo timbrazo el telefonillo se activó. 

    —¿Fermín? Soy el inspector Herrera, quisiera hablar contigo. 

    —¿Le ha ocurrido algo a Navas? 

    —No, solo me han surgido unas dudas y quería corroborarlas. 

    —Por supuesto, sube. 

    Lucas empujó al escuchar cómo la puerta chirriaba y accedió al portal. La actitud de Fermín era cordial como siempre, si tenía algo que ver sabía disimularlo muy bien. 

    Una vez dentro del piso tomó asiento en una de las sillas del salón y declinó la taza de café que él le ofreció. 

    —Veamos, solo quiero que me contestes a unas preguntas sobre tu relación con Irene Navas. 

    —Supongo que Oriol te habrá hablado de que nos gustaba a muchos en ese entonces. 

    —Exacto. Y me pregunto si debemos pensar en que ocurriera algo por esos sentimientos esa noche. 

    —Por mi parte no, no puedo hablar en nombre de los demás. 

    Seguía tranquilo, ni siquiera se le veía mínimamente molesto o enfadado. 

    —Oriol me ha dicho que no fuiste a las hogueras, que no quisiste ver a Irene con otro. 

    —Sí. 

    —Pero eso no quiere decir que no pudieras ir en algún momento y volver. 

    —¿En serio pensáis que soy un sospechoso? 

    —Ahora mismo todos sois sospechosos, al igual que cualquier borracho que se pudiera cruzar en el camino de la víctima, solo necesitamos pistas. 

    —Buscáis una aguja en un pajar. 

    —Posiblemente. 

    —De acuerdo, no fui sincero con Oriol. —Lucas abrió mucho los ojos ante la revelación, pero Fermín bajó la vista, se ruborizó y continuó—. Si no fui a las hogueras no fue por Irene, fue por otra persona. A pesar de lo que él piensa, tuve un mes difícil. Era el último del instituto y el último verano que pasaríamos como amigos, luego cada cual seguiría su camino y fue cuando me di cuenta de mis sentimientos reales. La noche de San Juan y esas hogueras no me resultaron atrayentes porque la persona que me gustaba no estaba y esa era él: Oriol. Me costó mucho hacerme cargo de lo que sentía, de lo que era, pero es la verdad. 

    —¿O sea que eres homosexual? 

    —Eso parece y Oriol fue mi primer amor. 

    Lucas sonrió y Fermín le sostuvo la sonrisa, ya más calmado. 

    —¿Por eso pusiste esa cara de alegría cuando creíste que Oriol y yo éramos pareja? 

    —Ya ves, me falló el radar. Pero volviendo a Irene, yo no tenía ningún motivo real para matarla, no era cuestión de celos ni nada pasional. 

    —Entiendo, ¿qué me dices de tus otros compañeros? 

    —Como habrás visto en los informes antiguos estuvieron juntos todo el tiempo. 

    Lucas asintió, las declaraciones de los amigos coincidían en eso, el grupo se había mantenido unido, solo Irene se había separado de ellos. 

    —De acuerdo, Fermín, gracias por todo. 

    —¿Vas a decirle a Oriol lo que te he contado? 

    —Sí. No te preocupes, ya sois adultos, seguramente le sorprenda, pero no le importará. 

    —Me debe una cena. 

    —Y cumplirá. 

    Lucas abandonó el piso de Fermín con una sensación de tranquilidad, de alguna manera había descartado a un sospechoso, algo era algo. Sonrió, sería un espectáculo la cara que pondría Oriol ante el secreto de su amigo y las intenciones que guardaba su interés en aquella semana del comic. No pudo esperar. 

    Oriol miró el timbre extraño de su móvil, al parecer Lucas llamaba a través del video. 

    —¿En serio, una video llamada? ¿Qué pasa? 

    —Fermín es gay y estaba enamorado de ti y no de tu hermana. 

    La imagen se congeló en la pantalla, pero Lucas sabía que no era la mala conexión, sino el efecto de sus palabras en su compañero. Podía escuchar su mente haciendo clic y uniendo cabos sueltos sobre su relación de adolescente con su amigo. Al cabo de unos segundos sonrió. 

    —Bueno, eso lo excluye como sospechoso. 

    —Y dice que le debes una cena. ¡Menudos tortolitos! 

    —Vete un poco a la mierda, cariño. 

    —¿Qué ocurre? —Lorel se asomó a la pantalla del móvil cuando escuchó la conversación—. Hola, Lucas. 

    —Que Fermín estaba loquito por Oriol. 

    —¿Qué Fermín? ¿Fermín Tudela? —Lucas asintió—. ¡Qué mono! 

    —Bueno, chicos, os dejo. Luego iré, no me esperéis despiertos. 

    Oriol apagó el teléfono y se dejó caer en el sofá. Lorel se colocó a su lado. 

    —Esto sí que no me lo esperaba. 

    —Bueno, la gente no va por ahí con carteles fosforitos que lo identifiquen como homosexual. 

    —Eso lo sé, solo que… 

    —No esperabas que fueras tú su interés y no Irene. 

    —Supongo que era más fácil de la otra forma. 

    —¿Para hacerlo otro sospechoso? 

    —Es más complicado. 

    —¿Y si no consigues esclarecer el asesinato? 

    —Otra…. 

    —Piensa en que pudo ser cualquiera, ¿y si algún borracho se cruzó con ella y se le fue la cabeza? ¿Y si fue un accidente y la ocultaron? ¿Y si se peleó con alguien? Sabes cómo son las fiestas pasadas de alcohol y tu hermana era de llamar la atención, pudo ser atacada por cualquier pervertido. 

    —Pues no quiero pensar en que no podré encontrarlo. Me niego. 

    —Lo siento, pero te veo tan afectado que me preocupo. Sé que lo conseguirás. 

    Lorel le dio un beso y se tumbó sobre sus piernas. 

    —¿Quién me queda, Lorel? ¿Te suena alguien más que se me escape? 

    —No, cariño. Todo fue muy extraño, nadie vio nada fuera de lo común. 

    —Si recordaras algo… 

    —Te lo contaría. Por cierto, he vendido el cuadro. 

    —Perfecto. 

    La noche pasó deprisa, sin sobresaltos, sin preocupaciones por el caso, tenían derecho a desconectar de vez en cuando. Sin embrago, resultaba tan difícil hacerlo completamente… 
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    NUEVAS PRUEBAS 

      

      

    El sonido y la vibración del móvil lo hicieron dar un respingo, por unos segundos se desubicó y no tenía claro dónde despertó, la mesilla de noche no estaba en el mismo lado y la clavija de la luz tampoco. Se calmó y recordó que dormía en el ático. Lucas encendió la luz, consultó la hora del reloj, las nueve, y miró el teléfono sin ver. 

    —¿Diga? 

    —Han llegado las pruebas, ni siquiera las he analizado con detenimiento, prefiero que estemos los tres —confirmó Gloria de forma apresurada al otro lado del teléfono—. Están todas, incluso la carta restaurada. 

    —Perfecto, me has despertado, así que estamos aquí. —Lucas salió de la habitación y gritó—. Oriol, es Gloria, viene con las pruebas. 

    —Voy para allá —dijo ella escuchando de fondo la voz de Oriol. 

    Colgó el teléfono y se dirigió al salón, Oriol ya estaba despierto y Lorel se había marchado un rato antes. 

    —Genial, hay aire acondicionado y comida —le dijo Lucas—, que más se puede pedir. 

    —Eso sí, Amparo ha vuelto a llenar la nevera y el congelador yo he tenido que darle paga extra por estos detalles, aunque no la quería. 

    —Bien hecho, se lo merece. 

    —Anoche no te oí llegar. 

    —No quise molestaros. 

    Oriol le sirvió una taza de café recién hecho y unos bollos que quedaban. 

    —Bueno, veremos si sacamos algo en claro ya de una vez. 

    Lucas asintió y le dio un buen bocado al bollo, estaba relleno de crema y eso le gustó. 

      

    El timbre anunció la llegada de la forense. Gloria entró con una de sus carpetas azules, Lucas se descubrió pensando tontamente que todo en su trabajo era azul. Se sentó en la silla que quedaba libre al lado de él, frente a Oriol. 

    —Aquí está todo, incluso la nota restaurada. 

    —¿Lo has revisado? —preguntó Oriol. 

    —No, vine aquí directamente en cuanto lo recibí. 

    Gloria depositó las fotografías y los resultados que faltaban, extendiéndolos delante de ellos, un montón de folios con el emblema del Instituto que los analizó. Vieron los análisis de ADN, de toxicología, de tejidos y materiales, todo lo que Gloria había podido extraer del cadáver, de sus huesos. Oriol se acercó y empezó a revisarlos, la mayoría coincidían con los expedientes anteriores. Fue pasando informe por informe, leyendo con calma cada dato, pero ninguno se salía de sus impresiones. 

    —¿Y este? 

    Oriol le indicó uno de ellos, uno de los que podrían considerarse nuevos: el resultado del resto de sustancia que ella halló en el hueso del cuello. 

    —¿Recuerdas que te hablé de que había algún tipo de acelerante en el cuello de tu hermana? —Oriol asintió—. Pues hice los análisis y no coincide con nada de lo que yo conozco a priori, tendré que averiguar algo más, me quedé con alguno otra muestra y haré que le apliquen más análisis, algo más lento, pero ampliará los resultados. 

    —¿No le echaron nada? 

    —No, nada que tuviera que ver con el asesinato. Podría ser incluso algún tipo de restos de perfume, de aceites o cremas que ella misma utilizara. 

    —De acuerdo, otra pista que se esfuma —dijo Lucas cogiendo otra de las fotos, la otra pista nueva—. Esto es de la nota. 

    —Sí, tengo la original aquí, aunque casi no se distingue nada, ni siquiera para hacer un análisis grafológico del autor. Y todas las huellas dactilares que se han extraído de ella y del resto son parciales, imposibles de identificar. 

    Gloria la sacó con sumo cuidado, los trozos originales estaban protegidos en plástico, incluso la fotografía daba algo más de calidad que la propia nota desgastada. 

    —Tampoco sabemos si la nota es del asesino, solo que estaba en el bolsillo. Tampoco que fuera dirigida a Irene, podía ser para Oriol. 

    —¿Quién iba a escribirme una nota a mí? 

    —Igual tú mismo, fue algo que anotaste y guardaste. 

    —No recuerdo haberlo hecho, además ese día llevé la sudadera todo el tiempo en la mano, hacía calor. 

    —Recuerdas más cosas que antes. 

    —Eso parece. Que yo sepa, mi chaqueta solo llevaría mis llaves, que, por supuesto se llevó mi hermana, ya que mis padres se llevaron las suyas. 

    —Menudo lío. 

    —Sí, pero gracias a eso supimos que no pude salir esa noche de mi casa. 

    —Eso es cierto. 

    Lucas intentó centrarse de nuevo en el papel desgastado y en su reproducción. El experto había hecho lo que buenamente pudo para facilitar su lectura, pero ni por esas. Leer lo que decía era prácticamente imposible, solo unas cuantas palabras se apreciaban, quizás su contexto les diría algo, aunque era bastante improbable. 

    —Veamos… Aquí se aprecia la palabra siempre, dos líneas más abajo solo leo amigos y vida… y poco más, abajo hay algo que parece como un borrón y ya. 

    Lucas se la acercó a Oriol por si él veía algo más. 

    —Falta esto, conseguí un molde de la punta que dibujaba el hueso del cuello de tu hermana, pero creo que tampoco va a servir de mucho, es bastante pequeña y general. 

    Gloria rebuscó en el bolso y extrajo un molde de cera con la forma de lo que podría ser el arma utilizada en el asesinato, pero, como había dicho, era demasiado general. Una muesca acabada en punta de una especie de arma blanca, eso era lo que vislumbraba con seguridad, solo faltaba comparar con las posibles armas existentes que tuvieran en la base de datos de la policía. 

    —¿Solo has conseguido esto? —preguntó Lucas con algo de desilusión, ni las tan esperadas pruebas parecían ayudar. 

    —No hay por dónde sacar más. No sé si una punta así será de ayuda para aclarar algo, pero sé que no coincide con la punta del arma que Perea utilizó para matar a Delia, ¿tenéis el arma de Perea? 

    —Nos dijo que la arrojó al mar −confirmó Lucas. 

    —¿Lo creéis? 

    —No encontramos nada en su casa, ni en los alrededores del escenario del crimen, sin nada en nuestras manos, debemos conformarnos con su palabra. 

    —Bueno, al fin y al cabo, a su manera retorcida confesó. 

    Oriol no estaba dentro de la conversación de ambos, llevaba unos minutos mirando fijamente el molde aproximado del arma homicida y la nota que tenía Lucas entre las manos, fijándose en lo que Lucas había llamado un borrón en la parte de debajo de la nota. 

    Y de pronto, lo vio. 

    Todo encajó en su mente como si de un puzle perfecto se tratara. 

    La punta fue identificada, junto con el acelerante y el borrón. 

    El asesino apareció ante él poco a poco, formando primero una neblina y aclarando su rostro en su mente. 

    Y empezó a temblar. 

    —¿Oriol? 

    Lucas se incorporó al verlo en ese estado. Sus ojos estaban fijos en la pared de enfrente mirando sin ver nada, analizando, uniendo pruebas y descubriendo, pero su cuerpo estaba al límite, al borde del colapso de nuevo, ¿qué había visto en ese molde, en esa nota prácticamente ilegible? ¿Qué había recordado? 

    —De alguna forma Irene me lo dijo, ella no quería estar sola, ¿por qué iba a estar sola si todos estaban allí? Si ella iba a estar con… 

    Empezaba a desvariar, a hablar solo. 

    —Oriol, no me asustes, ¿estás bien? 

    Recuperó su control y respiró, ya lo sabía, por fin cerraba el caso del asesino de su hermana. 

    —Lucas, sé quién mató a mi hermana. 

    —¿Cómo? 

    —Todo ha cobrado sentido, tendrás que hacer unas últimas comprobaciones que te indicaré, pero creo que no va a haber duda, el arma homicida, la carta, la aptitud de Irene. Tenemos al asesino de mi hermana. 

    Lucas miró las pruebas que le indicaba, pero allí no vio nada claro, a él algo se le escapaba. 

    —¿Estás seguro? 

    Oriol asintió, pero algo en su interior había cambiado, algo que le indicaba que desde ese momento su vida iba a ser totalmente distinta. Sin embargo, no podía dejar de temblar, ni siquiera cuando Gloria se acercó a abrazarlo para calmarlo, su temblor estaba justificado, quizás acababa de cerrar el caso de su hermana, el caso que lo había hecho sufrir durante 15 años. Gloria lo miró, ¿qué había en las pruebas para que él hubiera resuelto el caso? ¿Tan claro lo veía? 

    —Prepárate, yo no podré hacerlo —le ordenó Oriol antes de desplomarse en el sofá y romper a llorar. 

      

    El inspector Lucas Herrera, acompañado por el agente Xavier Perea, golpeó la puerta del piso con calma y un minuto después la puerta se abrió. Era el momento de ajustar cuentas, pero debía ser en terreno legal. 

    —Tendrás que venir conmigo a comisaría, tengo que hacerte algunas preguntas. 

    No hubo oposición, posiblemente ni quiera sospechaba que llegarían hasta allí. 

    Subieron al coche y aceleraron hasta la Jefatura. 

    Pronto todo acabaría. 
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    REVELACIONES 

      

      

      

    Lucas entró en la sala de interrogatorios con su carpeta, suspiró para calmarse y se sentó frente al sospechoso. Durante toda la noche habían estado averiguando lo necesario para unir finalmente los hechos con las pruebas, revisando los acontecimientos que le había ido indicando Oriol, los datos que debían coincidir, pero les fue mucho más fácil al tener al asesino y saber qué buscaban. Entre Marc y Alex no tardaron en conseguir los distintos datos informáticos que se vincularan al asesinato, mientras Perea y él los comprobaban sin error. 

    Y allí estaba, después de meses, de años, ante el final de su peor caso. 

    —Veamos… Tengo aquí suficientes pruebas para saber que eres tú quién mató a Irene Navas. Pero empecemos desde el principio. 

    —Nunca creí que lo descubriríais después de tanto tiempo, ¿cómo lo supo? 

    —Solo tuvo que unir todo lo que sabía de ti y comprobarlo. Ya sabes que se sometió a una sesión de hipnosis, pues hubo algo que le llamó la atención, que se mantenía recurrente en su mente como un zumbido cansino que no lograba apagar. Irene le pidió que fuera con ella a las hogueras porque no quería estar sola, ¿por qué iba a estar sola si estabas tú allí? ¿No, Lorel? —Lucas la miró con intensidad, pero no hacía falta, posiblemente la tenía a su merced—. En ningún momento Irene le dijo que tú no irías y él no recordaba que estuvieras castigada y era porque no lo estabas, te aprovechaste de su desmemoria para crear esa historia cuando empezó a sospechar de Raúl Casado y a hacer nuevas preguntas por ahí. A tus amigos, por supuesto, no les importó a la hora que llegaste, ni siquiera se fijaron y eso jugó a tu favor. Tuviste mucha suerte, no creo que lo tuvieras pensado, ¿verdad? Entonces Oriol recordó lo que le dijiste de estudiar Bellas Artes. No me fue difícil comprobar que ese mismo 23 de junio había unas pruebas para la prematrícula de esa misma especialidad en Florencia, casualmente el lugar que elegiste meses después de la muerte de Irene. Eso solo podía mostrar que ya tenías tomada la decisión de ir a la ciudad italiana, aunque no se lo contaras a nadie. Sin embargo, todos vuestros amigos afirman que estabas esa noche entre ellos y eso nos hizo preguntarnos, ¿por qué fuiste allí si estabas ocupada con la prueba? Y entonces entró en juego una carta que encontraron entre las cosas de Irene y a la que nuestros antiguos compañeros no hicieron caso, esa nota iba dirigida a Oriol y después de analizarla con detenimiento hemos descubierto que en ella le confesabas tu amor, le contabas que te ibas a Florencia y quedabas con él esa noche, en las hogueras. ¿Me equivoco en algo? —Lorel desvió la mirada—. Bien, continúo. El arma homicida nos desveló mucho más, llegaste tan rápido desde la prueba que no tuviste tiempo de cambiarte ni de dejar el material que traías de ella, tampoco me costó descubrir que en esas pruebas solo os dejan traer de casa los pinceles o lo que utilicéis para ella, así pues, llevabas en tus bolsillos la delgada espátula con la que pintaste. ¿Qué ocurrió realmente esa noche, Lorel? ¿Qué te llevó a matar a tu mejor amiga? 

    —¿Cómo lo supo? —Volvió ella a repetirle casi con lágrimas en los ojos. 

    —Identificó la punta de la espátula nada más ver un molde provisional en 3D del arma homicida que trajo la forense. Y en lo que yo pensé que era un borrón en la nota, él reconoció tu firma, la había visto en… 

    —En mis cuadros, el día de la exposición. 

    —Sí, aunque una simple carta no te incriminaba, pero en cuanto vio la forma del arma homicida no tuvo dudas de que era una de tus espátulas, la forma más ancha en la base y apuntada en el extremo las delató. Le dijiste que habías pintado ese cuadro oscuro de la exposición unos meses después en la Academia de Florencia, pero no habrías podido ir allí, sino hubieras hecho las pruebas de ingreso ese junio, solo ató cabos y yo hice unas llamadas para comprobarlo. Además de que la forense encontró unos leves rastros de lo que al principio pensó que era un acelerante para el fuego, creímos que eran perfumes, pero ahora sabemos que solo eran rastros de los productos que utilizaste para pintar esa misma tarde. Solo nos hace falta tu confesión, Lorel. Debo decirte que tienes derecho a un abogado y a guardar silencio, pero deberías acabar ya con esto, déjalos descansar en paz. 

    —¿Oriol está bien? 

    —Oriol te quiere, está destrozado por la revelación. ¿Cómo te crees que se siente al haber descubierto que su novia, la mejor amiga de su hermana, es la asesina que le destrozó la vida, a él y a su familia, hace 15 años? ¿Que la mujer a la que quiere le robó un futuro a su hermana? Lorel, ¿qué pasó realmente aquella noche? 

    Lorel miró hacia las paredes grises y sin vida de la sala de interrogatorios como buscando allí las respuestas, pero no hacía falta, al contrario que le ocurría a Oriol, ella sí recordaba cada segundo de esa noche, hubiera dado lo que fuera por haberlo olvidado como le pasó a él. 

    —Siempre lo quise y siempre lo querré. Yo no quería hacerle daño a Irene, pero cuando la vi allí, con la sudadera de Oriol y mi nota en la mano. Quizás te parezca una mentira, pero lo recuerdo como su fuera una película que vi, ajena a mí, como si yo no hubiera hecho nada de nada. Supongo que esa misma sensación es la que me ha permitido seguir viviendo más o menos en paz. 

    —Engañándonos con maestría. 

    —Debí imaginarme que al final se descubriría, que, de alguna manera, Irene se saldría con la suya e impediría mi felicidad con Oriol. Sin embargo, nunca me arrepentiré de estos meses con él. 

    Lorel bajó la cabeza y la ocultó entre sus manos, dejando salir sus lágrimas y sus recuerdos más duros. 

      

    *** 

      

    Playa de La Malvarrosa, madrugada del 24 de junio de 2001. 

      

    Lorel aceleró el paso al bajarse del taxi, era lo único que había conseguido a esas horas. La playa de La Malvarrosa estaba a rebosar y ella ni siquiera había parado mucho tiempo en su casa para cambiarse, le bastó con coger una sudadera para el relente de la noche. Tenía unas ganas tremendas de verlo, de saber qué había pensado de su carta, de su declaración, porque, después de años de silencio y de miedo a ser rechazada, ella se había decidido. Mientras avanzaba le daba vueltas a la excusa que les pondría por su tardanza, lo de la prueba iba a ser una sorpresa que no daría hasta que estuviera segura de haberla pasado, solo Irene y sus padres lo sabían, sería más adecuado fingir que había estado castigada, que sus padres no querían que fuera, al fin y al cabo, era casi verdad, le había costado mucho convencerlos. Pensó de nuevo en Oriol, últimamente no se iba de su cabeza. Si la aceptaban en Florencia pasarían un año alejados, pero eso no le importaba, él podría ir a verla y ella vendría a menudo, no estaban tan lejos. Ya veía su futuro inmediato, ya se veía con él junto a la hoguera, tocándose y besándose de vez en cuando, bañándose juntos al amanecer para purificarse antes de empezar una vida unidos. Se acercó al fuego de sus amigos y los saludó, apenas le prestaron atención, la mayoría ya estaban algo bebidos y era la primera vez que sus padres cedían a que fueran a esos actos en la playa, pero había sido su último año de instituto y todos habían acabado las pruebas para la universidad, se lo merecían. Entonces lo vio, algo alejado del resto como era su costumbre y se acercó corriendo, pero algo en su postura le hizo pararse y cuando se giró lo entendió. Irene la miraba con una sonrisa y con una nota en la mano. Ella llevaba la sudadera de su hermano, por eso Lorel los había confundido, la misma sudadera en la que ella había escondido su declaración de amor y que al parecer él no había visto. 

    —Así que es verdad que te gusta mi hermano. 

    —Sí. 

    Irene y ella eran íntimas amigas desde niñas, siempre habían estado juntas, pero ella nunca le contó nada de sus sentimientos porque Irene era extremadamente protectora con su hermano gemelo, Oriol era su debilidad y ella siempre estaba a su lado. 

    —¿Por qué no me lo contaste? 

    —¿Habría servido de algo? 

    Irene arrugó la carta y volvió a meterla en el bolsillo de la sudadera. 

    —Lorel, eres mi mejor amiga, pero no eres lo que mi hermano necesita. 

    —Eso no lo sabes. 

    —Claro que lo sé. No quiero que se pase solo el siguiente año mientras tú estás en Florencia, ¿qué piensas hacer? ¿Quererlo por cartitas? Piénsalo, estaréis viviendo en ciudades distintas, adaptándoos al nuevo cambio, solos, no es buen momento para una historia de amor a distancia. Es mejor esperar. 

    —Lo debe decidir él. 

    —No va a decidir nada porque no vamos a decirle nada. Tú te irás a Italia tranquilamente y él vivirá su primer año de universidad como cualquiera de su edad, sin preocuparse de una novieta que está lejos y con la que no puede disfrutar. Si de verdad te importara verías que no podéis estar juntos. 

    —Quizás a él no le importe. 

    —Mi hermano no piensa en esas cosas, no siente lo que tú. 

    —¿Y tú qué sabrás? 

    —Nacimos juntos, sé lo que piensa mejor que tú. 

    —Estás obsesionada con Oriol, deberías pensar en dejarlo vivir tranquilo, un día él se dará cuenta de eso. 

    Irene frunció el ceño, claramente enfadada, ¿qué sabría ella de lo que sentía por su hermano? 

    —Lo sé, pero no será hoy y desde luego no será contigo. Lárgate a ser artista, pero una pintora de medio pelo no va a ser quien se merezca a mi hermano. 

    —Ese no es tu problema, hablaré con él y juntos lo decidiéremos, ¿entiendes por qué no quise decirte nada? Sabía que te opondrías. 

    —Pues claro que sí, este no es el momento. 

    —Me da igual lo que me digas, ¿dónde está? 

    —No ha venido. Y me alegro de que no lo haya hecho. Lorel, sé razonable, igual en unos años, en un futuro las cosas cambien y entonces podréis estar juntos. 

    Irene rio y se alejó un poco más, la sudadera hacía que tuviese calor, pero no iba a quitársela. Se agachó y revolvió unas ramas que se acumulaban en las zonas más alejadas y que irían reavivando el fuego durante toda la noche. 

    —No contigo envolviendo su vida —susurró Lorel, pero Irene no la oyó. 

    Lorel se abrazó a sí misma y notó la espátula que todavía llevaba en su bolsillo y la apretó con fuerza. Nadie miraba, nadie se daría cuenta, sería rápido, estaban alejadas del resto, en la oscuridad. La escondería entre las ramas y sería fácil hacerlas arder, todos llevaban una bengala para la celebración, había fuego por todos los lados. Se aproximó a su amiga por la espalda y le clavó la punta en el cuello, por suerte fue capaz de hacerlo con un solo golpe. La sangre salpicó en la manga de su sudadera rosa, pero solo ahí. E Irene se desplomó, sin darse cuenta de nada. No quiso mirarla, no era capaz de hacerlo. Apiló las ramas sobre ella y prendió la hoguera con su bengala, todo empezó a arder. 

    Lorel se alejó todavía más, caminaba como una sonámbula, como en un trance, como si nada fuera con ella. Caminó un largo trecho por la orilla, era fácil llegar a una zona sin nadie a la vista, las hogueras estaban prohibidas en el resto de las playas de Valencia. La oscuridad la envolvía, el levísimo resplandor de la luna nueva con ganas de empezar a crecer no le permitía una visión clara, pero no le importó. Y allí, una vez sola, sumida en la penumbra, se quitó la sudadera rosa manchada de sangre y la dejó hecha un ovillo en la orilla mientras se adentraba en el mar y se limpiaba los pocos restos de sangre que habían caído en su cuerpo, dejando que el agua de alguna manera la purificara por su pecado, que la magia de San Juan actuase y se dejó mecer por las olas, a lo lejos las hogueras seguían ardiendo. 

    Todas. 

    Después de un buen rato salió del agua y se dirigió hacia el fuego de su grupo, nadie parecía haber notado nada y la mayoría ya empezaban a lanzar sus objetos viejos a las llamas, era la tradición: quemar lo viejo para dar paso a lo nuevo. Y arrojó el ovillo que era su sudadera rosa manchada de sangre y la vio quemarse hasta desaparecer y con ella su secreto. Y unos metros alejada también ardía su mejor amiga, pero eso era algo que debía olvidar y abandonar en el pasado. Mientras tanto su mente no estaba allí, estaba con un joven de ojos verdes y cabello castaño que seguramente nunca sabría lo que pasó. 

      

    *** 

      

    Lorel alzó la vista con el ceño fruncido y enfrentó a Lucas, al inspector que la interrogaba. 

    —Ella era mi mejor amiga, yo no entendía su rechazo hacia mí. No lo planeé, no quería hacerlo, pero cuando sentí la espátula en la mano y se giró riendo, diciéndome que se marchaba a casa con su hermano… Fue un impulso del que siempre me arrepentiré. 

    —Luego solo tuviste que aprovechar las ramas y leña que había cerca y dejar que el fuego hiciera el resto. 

    —Increíblemente nadie se dio cuenta de lo que pasaba, nadie nos vio. Dejé el fuego arder y me marché, caminé sobre la arena. Me limpié en el mar, unos metros más allá la playa estaba desierta y luego regresé con mis amigos y quemé la sudadera como símbolo de lo que dejaba atrás. Aun no entiendo de dónde saqué esa sangre fría, pero pensaba que sin ella Oriol sería más feliz, que lo hacía por él, que era algo que él deseaba pero que nunca haría por sí mismo. No sé, me engañaba a mí misma, era lo que mi mente me pedía en ese momento tan crítico, quizás tampoco era yo, quizás sí fue como si lo hiciera otra yo exterior a mí. A la mañana siguiente descubrieron el cadáver. Te juro que esperé que vinieran a por mí, no soy experta en esto, no podía ser tan fácil. Pero con el paso de los días me di cuenta de que no era sospechosa y decidí dejar que el tiempo fuera mi juez. Solo lamenté perder a Oriol de vista. Todo lo que hice fue para poder estar con él. 

    Lucas la miró fijamente, la doble personalidad en instantes traumáticos le pegaba más a ella que a Oriol, pero no iba a permitir que se aferrara a un trastorno accidental. 

    —Contéstame a otra pregunta, ¿por qué dejaste que lo culparan? ¿Por qué dejaste que Oriol cargara con esa culpa? 

    —No soy tonta, Lucas, sé que todas esas pruebas que teníais contra él eran circunstanciales, que no habrías tardado mucho en exculparlo. Y de nuevo conmigo, yo le habría hecho olvidar lo que pasó. 

    —Tarde o temprano habría dado contigo. 

    —Quizás, pero entonces me amaría tanto que habría entendido lo que hice. Mi único error fue quererle, buscar una vida con él. 

    —No, tu error fue matar a Irene, ahí condenaste tu futuro con él, porque algo así siempre queda dentro y la verdad acaba saliendo. Aun así, tengo que reconocerte el mérito, nos engañaste a todos. 

    —¿Voy a poder verle? Quiero que me entienda. 

    Lucas se levantó de la silla y apoyando las manos sobre la mesa la enfrentó. Se la veía tan inocente, con esa belleza de muñeca, el pelo revuelto y la mirada clara. Habían reído juntos, compartido secretos y confidencias. Era la chica que había hecho feliz a su compañero esos últimos meses y nunca lo había visto así. Y que ahora lo había vuelto a hundir en la más absoluta oscuridad, ese engaño era lo bastante duro como para hacerlo caer de nuevo. Una sensación de rabia y furia le ascendió desde la punta de los pies, generándole un escalofrío. 

    —Te juro por mi vida que haré todo lo que esté en mi mano para que nunca vuelvas a verlo. En lo que concierne a Oriol, está muerto para ti. 

    —Lucas, por favor… Lucas, necesito verlo… Lucas, Oriol es mi vida… Lucas…  

    Pero ya estaba harto de escucharla, sus gritos se perdieron en la sala de interrogatorios que él acababa de abandonar. Si había que declarar o llevar informes, si había que interrogar, sería él el que lo hiciera, no volvería a ver a Oriol, iba a cumplir su palabra. Se dirigió a uno de los agentes. 

    —Llévala a la celda hasta nueva orden. 

    —Sí, inspector. 

    Miró la puerta de la sala antes de salir de allí, no iban desencaminados en lo del crimen pasional, solo habían equivocado el objeto de esa pasión. ¿Cómo podía una chica como ella, con esa alegría y esa inocencia en la mirada haber matado así a su mejor amiga? ¿Podía el amor estar tan arraigado y ser tan obsesivo en algunas personas para hacerlas matar con solo 17 años? Había lobos con pieles de ovejas entre ellos y eso era algo que bien sabía. 
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    HASTA QUE DESCANSES EN PAZ 

      

      

    Oriol entró en su despacho a recoger su pistola y su placa, de nuevo se reincorporaba a la brigada y no como un sospechoso de homicidio, sino como el que había sido capaz de resolver dos casos de asesinato. En dos días todo había dado de nuevo un vuelco, debía estar acostumbrado, en su trabajo se funcionaba así, pero estos casos lo tenían totalmente descolocado, como si todo fuera nuevo para él. Acarició su HK semiautomática, ¿cuánto tiempo llevaba con él? Y, aun así, solo la había disparado un par de veces. Pensó en Lorel, la tentación era fuerte y sabía que estaba presa en las celdas de la Jefatura, pero él no era como ella, no era como Perea, no podría seguir viviendo si matara a sangre fría, él creía en la justicia. Justicia que había llegado muy tarde en ese crimen, pero con un paso firme. Estaba tranquilo, excesivamente tranquilo, Julia le diría que era porque todo volvía a estar bajo su control y agradecía que fuera así. 

    —¿Seguro que no quieres interrogarla tú también? 

    Lucas estaba a su espalda, llevaba un rato observándolo recuperar su vida. 

    —¿Para qué? Ya ha confesado. Y no quiero saber cuáles fueron sus motivos, ¿qué me va a explicar? No quiero saber nada más de ella. Esto está ya cerrado. 

    —Como veas. En cuanto firme la confesión pasará a disposición judicial, el fiscal se encargará. 

    —¿Los asuntos judiciales los llevarás tú? 

    —Por supuesto, pero el caso lo has resuelto tú. 

    —Ha sido en equipo. 

    Lucas sonrió, él tenía razón, habían formado un gran equipo, aunque hubiera preferido que terminara de otra manera, cualquier sospechoso era mejor para asesino que Lorel, de una manera retorcida, ella había devuelto algo de paz esos meses a Oriol. 

    —Deberías tomarte unos días libres, descansar y pensar. 

    Oriol sonrió, extrañamente se sentía aliviado, después de la revelación inicial, se había calmado y eso era bueno, Lorel no podía arrástralo de nuevo al abismo, no se lo iba a permitir. 

    —Hablaré con Julia para que me dé unos días de baja. Iré a casa de mis padres, prefiero que se enteren por mí que por las noticias. 

    Lucas se acercó a él y lo abrazó. 

    —Por lo menos ya se ha aclarado todo, el culpable acabará pagando y tu hermana descansa en paz. 

    —Posiblemente no supo que Lorel la mataba, posiblemente ni siquiera se lo esperaba. 

    —Fue rápido. 

    —Mi padre tiene razón, yo debí acompañarla. 

    —Quizás hubiera dado igual, el enfrentamiento entre las dos era inevitable. 

    —Por mi culpa. 

    —No, Oriol, por ti. Ellas sabían lo que hacían. ¿Te vas solo? Si esperas unos minutos termino un papeleo y te acompaño. 

    —Gloria está en la puerta, vamos a dar un paseo. 

    —Perfecto, luego te llamo. 

    Oriol no dijo nada más, salió de la comisaría sin mirar atrás, porque, a pesar de todo lo que había pasado por su mente esos últimos días, a pesar del nudo que amenazaba con ahogarlo y hacerlo volver a caer como hacía 15 años, a pesar de todo, era capaz de caminar sin soltar una lágrima. Gloria lo esperaba en la puerta como le dijo y juntos caminaron en silencio hacia el centro de Valencia, su ciudad lo acogía con un nuevo brillo, con una nueva luz. 

      

    Era media mañana cuando Oriol bajó del coche en el que Lucas lo había llevado a la Alquería de sus padres, era el momento de hablar, de dar explicaciones, de rellenar huecos de memoria que aún estaban vacíos. Era el momento de dar las malas noticias y cerrar el cajón del dolor de una vez por todas. Y ese era su deber, hubiera esperado unos días más, pero prefería que se enteraran por él. 

    —¿Te espero o vengo a recogerte después? 

    —No, hoy voy quedarme. 

    —De acuerdo, llámame cuando quieras. 

    No había terminado de hablar cuando la puerta se abrió, sus padres estaban esperándolo, su familia. Su lugar estaba allí, con ellos. Oriol se aproximó despacio sin perder de vista a la pareja y cuando su madre abrió los brazos, él correspondió a su abrazo, fundiéndose con ella. Era un gesto que llevaba años esperando, necesitando, que todos necesitaban, su padre los envolvió también a los dos y las palabras de perdón se susurraron con ansia. 

    —Lo siento mucho. 

    —Nunca fue tu culpa, cariño, perdónanos. 

    —Entra. 

    Lucas se mantuvo en el coche mientras los veía entrar. Arrancó el vehículo y salió de allí, pero tenía más ganas de llorar que ellos, porque sabía que allí, entre todos, sanarían sus muchas heridas. Recordó las palabras del bloguero: «pero… si la oscuridad regresara a ti, ¿podrías mantenerte en pie?» y se dio cuenta de que ese imbécil de Perea no conocía a su compañero, que, a pesar de todo, él no volvería a caer, que resurgiría de ese fuego como el ave fénix para sobrevolarlos a todos. 

      

    Oriol se sentó en el sillón rústico de cuero marrón y miró la foto de Irene que presidía el salón. Suspiró e hizo pinza con los dedos sobre su tabique nasal. 

    —El caso de Irene está cerrado. Ayer cogimos al asesino. 

    —¿Cómo? —preguntó Elena creyendo que había escuchado mal. 

    —Ya está mamá, ha acabado. 

    —Siempre supe que lo conseguirías, pero tenía tanto miedo —aseguró su padre. 

    Elena veía el gesto de dolor disimulado de su hijo, algo no iba bien, debería estar más feliz. 

    —¿Qué pasa, cariño? 

    Oriol se aferró a su madre de nuevo y lloró en el hueco de su cuello, iba a ser duro también para ellos. 

    —Fue Lorel, mamá, Lorel mató a Irene aquella noche. 

    Elena se paralizó, un latigazo frío la recorrió de arriba abajo, ¿Lorel? ¿La niña que tanto los había apoyado en esos años? ¿La chica con la que Oriol había compartido vida esos meses? 

    —¿Qué estás diciendo? —César deseaba haber oído mal. Oriol soltó el abrazo de su madre. 

    —Lo supe todo en cuanto vi el arma homicida, fue con una de sus espátulas de pintor. Ha confesado. 

    César apretó los ojos y cerró los puños con fuerza. Impotencia, sentimiento de humillación, de haber sido utilizado, engañado, furia, una ira inmensa. Si él sentía todo eso, ¿qué debió significar descubrirlo para Oriol? Sin embargo, ya no estaba solo, ahora lo superarían juntos. 

    —No te preocupes más, hijo, todo ha acabado. 

    —Todo no. 

    Elena reaccionó, frunció el ceño con enfado y salió del salón, para volver un minuto después con el cuadro de unas orquídeas. Con fuerza y rabia lo rompió contra la piedra de la chimenea, haciéndolo añicos y arrojando los restos dentro. César entendió y con unas cerillas lo vieron arder. No querían nada de la asesina de su hija. Oriol sonrió ante el gesto de su madre y, por un momento, creyó que la imagen de Irene también lo hacía, de nuevo, el fuego era purificador. 

    —Tenemos mucho de lo que hablar, hijo. 

    César lo tomó del brazo y volvieron el sofá. 

    —Quiero que me lo contéis todo, sin miedo, no me ocultéis nada, no necesito que me protejáis más. 

    —Te lo prometo —afirmó su padre. 

    —Y empezaremos por esto. 

    Elena le acarició la cicatriz lineal que tenía en el brazo izquierdo y que, aunque él no recordaba cómo se la hizo, ella lo tenía vívido en su mente. Se sentó a su lado y al de su marido. Había llegado la hora de la verdad, la hora de recuperar a su familia. 
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    JUSTICIA 

      

      

    Lucas terminaba de revisar los papeles de los trámites del arresto y la acusación de Lorel. Esa mañana se le había juntado el trabajo en comisaría. Oriol estaba de baja merecida y él debía ocuparse de los asesinos. Si todo concluía satisfactoriamente, el trabajo duro habría valido la pena. 

    Y todo ocurrió demasiado rápido, demasiado raro, ¿quién iba a esperarse algo así? 

      

    *** 

      

    24 de junio de 2001 

      

    Mi ventana daba a las vías del tranvía, siempre era un ritual mirar a través del cristal a los que pasaban por debajo, por el lado, a los que esperaban sentados en esos asientos incómodos de metal hasta que el ruido de las ruedas sobre los hierros les indicaba que, a los lejos, ya llegaba el medio de transporte para conducirlos a su lugar en la ciudad. Valencia rebosaba de vida en esos meses de verano, Valencia se llenaba de luz, pero poco me importaba. Cuando miraba a través del cristal no me preguntaba por las vidas de cada persona, no me importaban, todos eran uno más, todos eran cualquiera. Todos eran de color gris, todos me parecían difusos, desdibujados y etéreos, ninguno brillaba. A veces pensaba que era yo el culpable, que era mi mundo el que no brillaba, el que carecía de color. Posiblemente era así, me sentía fuera de lugar, como si nada correspondiese conmigo. 

    Esa mañana de domingo todo estaba tranquilo, todo era desmesuradamente aburrido, anodino. Me quedé tumbado en la cama, mirando el techo, buscando formas en las escasas manchas de humedad, creando universos con ellas, aunque eran todas parecidas a una procesión de pulgas apenas perceptibles o eso era lo que yo imaginaba, todas formadas y actuando como en esos falsos circos que tanta fama alcanzaron en el siglo XIX. Cerré los ojos, era curioso cómo mi mente divagaba en las cosas más estúpidas y entonces la voz de mi madre sonaba dentro de mí, la voz que me decía que no era un chico de 17 años normal, que debería estar por la calle con mis compañeros, que debería haber salido la noche anterior y disfrutado de las hogueras en la playa como habían hecho todos. Yo sonrío, ni siquiera se enteró de que salí cuando ellos dormían y estuve en la playa, aunque fue más como un merodeador, pero sentí tanta necesidad de verla y sabía que ella estaría allí, había escuchado cómo intentaba convencer a su gemelo de que fuera con todos a la fiesta, sin embargo, él no parecía tomarla en serio y solamente negaba. Ese chico es como yo, nada lo hará cambiar de opinión, pero yo sí que me lo tomé en serio y fui a verla disfrutar del fuego. No estuve mucho tiempo, para qué, ella posiblemente no sabe que existo, solo tiene ojos para su hermano, pero no me importa, ni me preocupa llegar a vivir a través de ellos, me fascina verlos interactuar como si el mundo alrededor no existiese y a veces incluso me imagino en ese mundo de dos, junto a ellos, encajaría a la perfección, él es tan parecido a mí. Aunque últimamente estoy pensando en acercarme, en presentarme, en ser valiente e intentar charlar, quizás en un futuro ella sienta por mí lo que siente por él. Quizás en un futuro, en una de esas tardes soleadas en las que esperan el tranvía enfrente de mi casa, mientras ella se ocupa de arreglarle la camiseta o colocarle el pelo alborotado o cerrarle bien la cremallera de la mochila que siempre descuida; mientras ella le habla de mil cosas a su hermano que parece no escucharla, pero que sonríe de vez en cuando ante la palabrería sobre nada en particular de ella. Quizás alguno de esos días, baje y me siente a su lado, entre los dos. 

    Ese domingo todo estaba en calma, las horas avanzaban lentas, eternas, cerré los ojos para perderme en el tiempo y a lo lejos escuché una sirena de policía. Abrí los ojos, ya era por la tarde, mis padres nunca entraban en mi habitación hasta que yo no salía, ¿qué hacía un coche de policía allí? Qué tonto, la comisaría estaba al lado. Aun así… 

    …Y de repente mi vida es insoportable, la culpa me carcome, nunca debí marcharme a dormir, nunca debí dejarla sola, si hubiera seguido a su lado nada de esto habría pasado, ¿qué clase de mundo es este que deja que alguien como ella muera asesinada? Y todo por mi culpa, si solo pudiera tener frente a mí a la persona que lo haya hecho, una persona sin alma, un asesino sin corazón. Va a ser imposible sacarlo de mi mente, va a estar dando vueltas en mí hasta que se enquiste y forme parte de mi alma, ¿por qué no hablé antes con ella?, ¿por qué no la protegí? Y no solo yo, ¿por qué su hermano no estaba con ella?, ¿por qué no la protegió? Somos tan parecidos, pero para él será aún peor, ya nadie lo abrazará como ella lo hacía, ya nadie lo consolará y se preocupará tanto por él, su mundo también ha caído y posiblemente nunca saldrá de su propia oscuridad, es lo que se merece, es lo que nos merecemos los dos… 

    …El periódico me pesa en la mano, el recorte estará conmigo para siempre, será el recordatorio de mi error, mi condena. Los malditos policías incompetentes no son capaces de hallar al culpable, de encontrar alguna pista y cerrarán el caso. Ese maldito sesgador de vida no será condenado. Pero, quizás algún día pueda vengarme, ¿dónde estás hermano gemelo? Quiero saberlo, porque quizás en un futuro podamos hacerlo, podamos exigir justicia, Apolo. Viviré para ese objetivo, me convertiré en el más apto, lo juro. 

      

    *** 

      

    Pau Perea se bajó del taxi con bastante parsimonia, al salir elevó el rostro al cielo para recibir los rayos del sol como si fuera la última vez que iba a hacerlo y entró a la Jefatura pasando sin problemas el control. Si sus cálculos eran correctos, debía cumplir su promesa, Navas había hecho su trabajo. Traspasó la puerta sin altercados y se acercó al primer agente que había allí. 

    —Vengo a entregarme por el asesinato de Delia Cano. 

    El agente lo miró intensamente y lo reconoció. 

    —Martínez, avisa al inspector Herrera —le dijo a su compañera y buscó sus esposas para ponérselas a Perea. 

      

    Lucas bajó corriendo a la planta baja en cuanto la agente Martínez lo avisó. Al parecer Perea había decidido ir a confesar, probablemente se había enterado de alguna manera que habían detenido al asesino de Irene y quería cumplir la palabra que le dio a Oriol de entregarse. Y ahí estaba, sonriendo como si la cosa no fuera con él, preparado para que el agente lo esposara. Sin embargo, no parecía interesado en él, ni siquiera lo miraba mientras se acercaba, sus ojos estaban fijos en el pasillo de su derecha, atentos al movimiento que se estaba desarrollando en ese lado. Lucas miró hacia dónde se fijaba Perea y lo vio. Dos agentes escoltaban a Lorel para pasarla a disposición judicial y lo entendió. 

    Todo pasó demasiado rápido, demasiado raro. 

    Perea, antes de que el agente lo esposara, se zafó de su control y arremetió contra Lorel que, indefensa y con los ojos muy abiertos, no pudo hacer nada contra el ataque del hombre. Lucas lo vio todo como a cámara lenta y sus movimientos siguieron la misma pauta. Vio cómo Perea, de la nada, sacaba una especie de arma blanca y se lanzaba hacia la detenida, clavándola en el cuello sin misericordia, hundiéndola con furia hasta el mismo puño. Corrió hacia ellos, pero no pudo evitar el ataque, ni él ni ninguno de sus compañeros lo pudo hacer. Lorel cayó al suelo y Lucas la sujetó, presionando la herida del cuello que dejaba escapar su vida a borbotones, una herida mortal en la carótida, qué irónico, esa vez Perea no había fallado. 

    La comisaría al completo se reunió en la entrada al escuchar los gritos, observando la sangrienta escena mientras dos agentes reducían a Perea y lo tiraban al suelo ya demasiado tarde. Lucas continuaba con la cabeza de Lorel entre sus manos y a pesar del ruido escuchó cuales fueron sus últimas palabras: Oriol. 

      

    Lucas estaba sentado en su despacho y contemplaba el arma que había utilizado Perea, dándole vueltas entre sus manos desde la bolsa protectora que la contenía. El muy cabrón no la había tirado al mar, apostaría su vida a que era la misma que había utilizado con Delia y eso era lo único bueno, que ya la tenían en su poder. El tipo era listo, muy listo, el cúter de plástico hubiera pasado cualquier control, cualquier registro y era tan mortífero como las demás. ¿Estaba esperando que esto ocurriera? ¿Había guardado el arma para su venganza personal? 

    —¿Inspector? —Xavi Perea entró en el despacho—. Mi hermano… el acusado está en la celda y está dispuesto a firmar las confesiones. 

    —¿Ha pedido ver a Oriol? 

    —No, solo quiere firmar. 

    —¿Su abogado? 

    —Vendrá, pero no habrá ningún problema. 

    —De acuerdo, ahora iré. ¿Estás bien? 

    —Ya me había hecho a la idea cuando pasó lo de Delia, supongo que era de esperar. 

    —Pero ¿ves la relación? 

    —Sí. Mató a Delia para poder matar al asesino de Irene. 

    —Y posiblemente no volverá a hacerlo. 

    —Porque estará entre rejas. 

    —Porque no es un asesino al uso. Él no ha matado por placer, lo ha hecho por un sentimiento de justicia de hace años. 

    —Eso no lo exculpa. 

    —Por supuesto que no, solo quiero que veas que hay distintos tipos de asesinos y que tu hermano ha terminado su carrera de muerte aquí. 

    —Gracias, inspector. 

    Xavi abandonó el despacho con sentimientos encontrados. Las palabras de Herrera lo habían consolado, pero no dejaba de culparse por no haber controlado más a su hermano, quizás, si lo hubiera hecho, Delia estaría viva y Lorel también, sin embargo, quizás si lo hubiera hecho el asesinato de Irene Navas seguiría sin resolver y el corazón de Navas en tinieblas. 

      

    Lucas no pudo cumplir con su cita y llegó más tarde de la cuenta al ático, la mañana se había complicado y mucho, ni siquiera había tenido tiempo de llamarlos para avisar. Pronto la prensa se haría eco de lo sucedido, pronto todo Valencia estaría al tanto de que todo terminó, de que ya no había Asesino de San Juan, ni presente ni pasado. Se sentó de golpe en el sillón del ático y apuró de un trago una cerveza que Gloria le dio. 

    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Gloria—. Ya hemos comido, no te hemos esperado. 

    —Mejor pregúntame qué no ha pasado. 

    Lucas se recostó y Oriol se sentó a su lado, girando el portátil hacia él. Lucas contempló casi con estupefacción la entrada que había en el blog de Perea. Allí, en letras claras y mayúsculas había un pequeño párrafo: 

    «Y hoy, por fin, habrá justicia, cumpliré mi promesa. Tal vez esta sea mi última entrada en el blog, pero será por una buena razón. Gracias, Apolo, ha sido todo un honor». 

    Y debajo, una especie de rúbrica con unas tajantes palabras: 

    «P.P.R, el Asesino del Asesino de San Juan». 

    —Lo ha publicado esta mañana —le informó Oriol. 

    —No puede ser, estaba en Jefatura esta mañana. 

    —Lo tendría programado para que se hiciera público en ese momento. Es toda una declaración de intenciones y una buena confesión. ¿A eso fue a comisaría? ¿Ha entregado la grabación que eliminó? —quiso saber Oriol, había entendido que, al resolver el caso, Perea se había rendido. 

    —Es bastante más complicado. 

    —¿Qué ha pasado, Lucas? —preguntó Gloria, su tardanza y sus nervios no podían deberse solo a una confesión de Perea. 

    —Debió extrañarme que precisamente hoy, el cabrón de Perea quisiese ir a confesar, a hablar del caso de Delia, pero bueno, pensé que había que aprovecharlo si fue por su voluntad y sin pedir que tú estuvieras. Fui un poco iluso, seguramente sabía que, después de los días de arresto e interrogatorios, íbamos a trasladar a Lorel. 

    —¿Qué quieres decir? —insistió Oriol. 

    Lucas depositó una bolsa con un objeto sobre la mesa. 

    —Un cúter de plástico, el muy cabrón llevaba un cúter de plástico que nos coló en todas nuestras narices. 

    Oriol cogió el objeto punzante, uno de esos que se fabricaban con una simple impresora 3D y que pasaba cualquier control policial. 

    —¿Podría ser el arma con la que mató a Delia? 

    —Sí. 

    —Pues ya la tenemos —aseguró Oriol. 

    —Solo que ahora se le inculparán dos homicidios. 

    —¿Cómo? 

    —En cuanto se cruzó con Lorel, sacó de la nada el cúter y le rajó el cuello. Esta vez no falló. En cuestión de segundos se desangró, no pudimos hacer nada. 

    —¿Ha matado a Lorel en comisaría? —Gloria estaba perpleja. 

    —No me preguntes cómo lo hizo, ella escoltada por dos agentes y él por uno que lo iba a conducir a la sala de interrogatorios, pero pasaron tan cerca que solo tuvo que alargar las manos. 

    Oriol se levantó del sillón y se dirigió a la ventana, Valencia estaba casi a sus pies. 

    —Ahora entiendo la entrada del blog, no era solo una confesión. Era la venganza que quería, él buscaba que yo encontrara al asesino de mi hermana, que hiciera justicia, aunque supongo que su justicia es más directa. 

    —Menuda mierda, mira dónde los han conducido sus obsesiones. La de Perea por tu hermana y la de Lorel por ti. Por suerte pasará el resto de su vida en la cárcel. 

    —Quizás sea así cómo debía acabar, ojo por ojo. 

    —Lo único que sé es que ahora sí que no queda nada por solventar, incluso siendo egoísta diría que así tus padres no tendrán que ver al cabo de muchos años a Lorel en libertad condicional. 

    —Y, con dos cargos de asesinato a su espalda, Perea pasará el resto de su vida entre rejas —afirmó Gloria colocándose al lado de Oriol y contemplado también la ciudad, pronto Lucas se les unió, formaban un gran equipo y su vida allí empezaba a centrarse, a tener sentido y futuro. 
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    UN FUTURO 

      

      

    Oriol miró el último archivador del expediente de su hermana, lo sostenía en las manos como si en cualquier momento fuera a caérsele de forma involuntaria. Lucas lo observaba en silencio, dejándole su tiempo, pero al cabo de unos minutos de incertidumbre se lo quitó y lo depositó en la estantería del almacén, sobre el cartel que anunciaba la sección CASOS RESUELTOS. 

    Habían pasado varias semanas desde lo ocurrido en la comisaría y de la resolución. Los acontecimientos eran demasiado complicados como para finiquitar el papeleo de forma rápida, pero ya había llegado su hora. Perea estaba en el Centro Penitenciario de Valencia en Picassent sin derecho a condicional y a la espera del juicio. 

    Lorel estaba muerta y enterrada. Sus familiares y sus amigos más íntimos estuvieron en el velatorio y el entierro, nadie más, una despedida en soledad, aun así, Lucas y Oriol estaban allí, alejados del resto, con sentimientos muy diferentes a los que tenían los presentes. Poco le importó lo que sentían o quiénes eran los que le daban el último adiós y poco le importó la mirada de odio que vio en los ojos de Blas, su eterno enamorado, para Oriol era una asesina y ni siquiera se había preocupado en saber sus razones para lo que hizo. 

    Cuando todo acabó se dispusieron a salir del cementerio municipal, no iban a dar el pésame, para qué, no había nada que lamentar. Antes de abandonar el recinto, un hombre entrajetado, que también se había mantenido aparte, se acercó a Oriol y le entregó un sobre, no dijo más, solo le dio una tarjeta de visita y se alejó. En ella pudo leer su nombre, dirección y teléfono y un dorado abogado. Al llegar al coche y mientras Lucas arrancaba, abrió la carta y la leyó. 

    —¿Y bien? 

    —Es un cheque y un documento. Al parecer el dinero que se obtenga por la venta de los cuadros de Lorel es para mí, lo dejó estipulado ante notario. 

    Oriol le enseñó el cheque a Lucas que abrió mucho los ojos al contemplar más de cuatro ceros. 

    —¿Estás de coña? 

    —Según dice aquí, desde que se supo lo del asesinato, la venta y la demanda de sus cuadros ha subido. La gente está como una cabra —manifestó Oriol sin entender mucho de lo que leía—. Tengo que firmar este documento y entregárselo al abogado para que puedan remitirme el dinero de forma legal. 

    —O sea, que eres rico. 

    —No me jodas, Lucas, no voy a aceptar este dinero. 

    —Por supuesto que lo vas a aceptar, te lo mereces y luego haz con él lo que te venga en gana. 

    Oriol contempló de nuevo el cheque, ¿por qué no había nombrado a su familia? ¿De alguna manera se sentía culpable? Pero Lucas tenía razón, podía hacer mucho bien con ese dinero. 

    —De acuerdo. Le diré al abogado que lo done todo a la Fundación de Huérfanos del Cuerpo Nacional de Policía, que lo transfiera él directamente, que todo lo que se gane en el futuro con los cuadros vaya a ellos. No quiero tener nada que ver. 

    Lucas asintió, ese dinero manchado con sangre y dolor tendría un muy buen fin. Todo había tenido un buen fin. Aceleró el coche y salió a la carretera de regreso a la ciudad. 

      

    El recuerdo del día del entierro volvió a su mente mientras, con Oriol a su lado, colocaba por fin el último archivador en su lugar, el caso terminó y un futuro distinto se abrió ante ellos, quizás ahora sí tendrían la calma que habían buscado al trasladarse a orillas del Mediterráneo. 

      

    Los tres tomaban un café en una de las terrazas de la calle de los juzgados. Gloria no perdía de vista a Oriol, pero él parecía interesado en la gente que paseaba por la Cuidad de las Ciencias, por los que caminaban en la lejanía. Gloria sabía que de alguna manera había aceptado lo ocurrido con Lorel, que tenía la fuerza suficiente para hacerlo y que el caso resuelto de su hermana lo había aplacado, pero también sabía que ahora era mucho más difícil acercarse a su corazón. Dio un sorbo a su café y observó a Lucas alzar la cabeza hacia el cielo, respirando profundamente y captando el sol, de alguna manera él también estaba calmado, como si un peso hubiera caído de las espaldas de ambos, liberándolos, y supo que ellos seguirían allí, luchando contra los asesinos y que ella estaría también a su lado, un buen equipo. 

    Oriol empezó a tararear una melodía con la mirada perdida y la mano apoyada en la mejilla, en paz. 

    —¿Ahora cantas? Esto es nuevo. —Lucas sonrió. 

    —¿Qué canción es? Me suena —preguntó Gloria. 

    —«… No diré que fue un infierno, pero tampoco fue tierno conseguir un poco de aire y respirar…» 

    —¿Revolver? —Oriol asintió y ella continuó—. Me gusta. ¿Os quedáis en Valencia? 

    Gloria llevaba tiempo queriendo hacerles esa pregunta. 

    —Será nuestro centro de operaciones, aunque, si nos necesitaran fuera, no habría problema. —Lucas la miró y sonrió−. Tranquila, doctora, él no se irá. 

    Gloria se sonrojó, pero Oriol seguía fijo en la gente que caminaba a lo lejos, ajeno a lo que dijo. Lucas rio, entendía lo que ella sentía por su compañero a pesar de considerarse una liberal en el amor y a pesar de todo lo que él había soportado. Era positivo que ella estuviera a su lado. 

    —¿De qué habláis? —quiso saber Oriol. 

    —De quién llevará ahora el blog, he pensado hacerlo yo. 

    —Vete a la mierda. 

    Lucas soltó una potente carcajada ante el enfado de Oriol y Gloria se le unió, iba a costar volver a la normalidad, pero bueno, al fin y al cabo, sus vidas nunca habían sido muy normales que ella supiera. 

    Lucas volvió a elevar la vista al cielo mientras Gloria y Oriol hablaban de la canción que Carlos Goñi le dedicó a Valencia, del calor que hacía, de nada en particular. Y volvió a respirar. Y se dio cuenta de que, a pesar de lo que pensara Oriol, allí, sí olía a mar y a azahar. 

    





   



 EPÍLOGO 

      

      

    Gloria Villalba Fuentes, forense del Instituto de Medicina Legal de Valencia contemplaba el cadáver de la chica con ojos clínicos mientras los agentes controlaban el escenario del crimen y los de la Científica de afanaban en barrer todo el terreno que podían, difícil en ese barrizal que era el cauce del río Turia. La acequia del cauce del río había llenado el cuerpo de suciedad y malos olores, pero la primera impresión de la causa de la muerte era la asfixia, una marca intensa en la base del cuello lo demostraba, una marca extraña que nunca había visto antes en ningún caso de estrangulamiento. Gloria suspiró, junto a ella, agachado, estaba el agente Xavier Perea frunciendo el ceño. 

    —¿Asesinato por motivos sexuales o sentimentales? 

    —La ropa está sucia pero intacta, no hay desgarros a simple vista ni rastros de violencia, a parte del cuello. Tendré que analizarlo mejor para sacar conclusiones más específicas. 

    —Comprobaré si la Científica ha encontrado algo. 

    Perea se alejó del cadáver, aproximándose al grupo de expertos que recababan los datos que más tarde analizarían, la protección era máxima, impecable, eso era lo más importante. Se situó unos pasos por detrás, dejando que los agentes embozados en sus monos blancos esterilizados hicieran su trabajo, la más mínima contaminación de la escena del crimen podía decantar la balanza y el cordón de seguridad que rodeaba el entorno hacía que varios fueran los que se repartían por el terreno, alejados de la víctima. El joven agente controlaba desde allí, dejando a sus compañeros hacer su faena mientras la forense continuaba con la suya. Gloria miró a su alrededor, solo faltaba dar la orden para alzar a la víctima. El lugar era propicio para deshacerse de un muerto, el rigor mortis indicaba que no la había matado allí y la descomposición mostraba que no llevaba muerta más de dos días, pero podría ser que el asesino la hubiera mantenido en condiciones óptimas de conservación y esos días fuera lo que llevaba en la acequia. Eran demasiadas preguntas, era un crimen demasiado confuso. ¿Serían capaces de resolverlo? Gloria pensó en Oriol, pensó en Lucas, seguramente ellos ya tendrían una primera impresión, pero desgraciadamente estaban de misión en París. 

    De pronto sintió la vibración de su teléfono móvil, se quitó los guantes de nitrilo y se alejó dos pasos para consultarlo. En la pantalla leyó un mensaje de Lucas: misión cumplida, regresamos en dos días. 

    Se colocó los guantes otra vez y continuó con su faena, el juez ya estaba firmando la orden de traslado. Perea se acercó de nuevo. 

    —Por ahora todo son especulaciones —dijo. 

    —Los inspectores regresan a Valencia. —Gloria le mostró el mensaje y vio cómo la cara del joven agente se iluminaba. 

    —¿Qué es lo que siempre dice Navas ante una víctima? —preguntó Perea iniciando el ritual, aunque fuera en la distancia que los separaba con ellos. 

    —Creo que es: «Hasta que descanses en paz». —Gloria sonrió y miró de nuevo el cadáver de la chica−. Pronto obtendrás justicia. 

    Y con delicadeza retiró el pelo embarrado y oscurecido del cadáver, acariciando su frente. 

      

    *** 
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